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EL JÜEZ DE LOS DIVORCIOS 

LOS QUE HABLA.N EN ÉL SON LOS SIGUIENTES: 

E l J u e z . 
E l E s c r i b a n o . 
E l P r o c u r a d o r . 
U n v e j e t e , y su mujer 
M a r i a n a . 
U n g a n a p á n . 

U n s o l d a d o , y su mujer 
D o ñ a G u i o m a r . 
U n C i r u j a n o , y su mujer 
A l d o n z a d e M i n j a c a . 
D o s m ú s i c o s . 

Sale E L J U E Z , y otros dos con ¿l, que son E L 
E S C R I B A N O y E L P R O C U R A D O R , y sién* 
tase en u n a s i l l a ; salen E l V E J E T E y M A R I A ­
N A , su mt i jer . 

Mar . A u n b i e n que e s t á ya el s eño r Juez de los 
Divorc ios sentado en l a s i l la de su audiencia. 
Desta vez tengo de quedar dentro ó fuera; des-
ta vegada tengo de quedar l ib re de pedido y a l ­
cabala, como el g a v i l á n . 

Vej. Por amor de Dios, Mar iana , que no a lmodo-
nees tan to t u negocio; habla paso, por la p a s i ó n 
que Dios p a s ó ; m i r a que tienes atronada á toda 
la vecindad con tus gr i tos , y pues tienes delan­
te a l s e ñ o r Juez, con menos voces le puedes i n ­
formar de t u j u s t i c i a . 

Juez. ¿ Q u é pendencia t r a é i s , buena gente? 
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M a r . S e ñ o r , d ivorc io , d ivorc io , y m á s divorc io , y 
otras m i l veces d ivorc io . 

Juez. ¿De q u i é n ó por q u é , señora? 
Mo. r . ¿De qu ién? deste v ie jo que e s t á presente. 
Juez. ¿Por qué? 
M a r . Porque no puedo sufr i r sus impertinencias, 

n i estar cont ino atenta á curar todas sus enfer­
medades, que son sin n ú m e r o , y no me criaron 
á m í mis padres para ser hospitalera n i enferme­
ra . M u y buen dote l l evé a l poder desta espuer--
t a de huesos, que me t iene consumidos los días 
de l a v ida ; cuando e n t r é en su poder me relum-
braba la cara como un espejo, y agora la tengo 
con una vara de frisa encima. Vuesa merced, 
s e ñ o r Juez, me descase, s i no quiere que me 
ahorque; mi re , m i r e los surcos que tengo por 
este rostro, de las l á g r i m a s que derramo cada 
d ia por verme casada con esta a n o t o m í a . 

Juez. ISTo l lo ré i s , s e ñ o r a ; bajad la voz y enjuga 
las l á g r i m a s ; que yo os h a r é j u s t i c i a . 

M a r . D é j e m e vuesa merced l lorar ; que con esto 
descanso. E n los reinos y en las r e p ú b l i c a s bien 
ordenadas h a b í a de ser l i m i t a d o el t i empo de los 
mat r imonios , y de tres en tres a ñ o s se habían 
de deshacer ó confirmarse de nuevo, como cosas 
de arrendamiento, y no que hayan de durar to-' 
da la v ida , con p e r p é t u o dolor de entrambas 
partes. 

Juez. S i ese a r b i t r i o se pudiera ó debiera poner en. 
p r á c t i c a , y por dineros, ya se hubiera hecho; 
pero especificad m á s , s e ñ o r a , las ocaciones que 
os mueven á pedir d ivorc io . 

M a r . E l inv ie rno de m i mar ido y la pr imavera de 
m i edad; el qu i t a rme e l s u e ñ o , por levantarme á 
media noche á calentar p a ñ o s y saquiiios de sal-



C E R V A N T E S . — E N T R E M E S E S 

vacio para ponerle en la i jada; el ponerle ora 
aquesto, ora aquella l igadura , que l igado le vea 
yo á u n palo por j u s t i c i a ; el cuidado que tengo 
de ponerle de noche, a l ta la cabecera de la cama, 
jarabes len i t ivos , porque no se ahogue de l pe­
cho; y el estar obligada á suf r i r le el m a l olor de 
la boca, que le huele m a l á tres t i ros de ar ­
cabuz. 

Esc. Debe de ser de alguna muela podr ida . 
' f e j . N o puede ser, porque lleve el diablo la mue­

la n i diente que tengo en toda e l la . 
Proc. Pues ley hay que dice ( s e g ú n he oido decir) 

que pur solo el m a l olor de la boca se puede 
descasar la mujer del marido, y el mar ido de l a 
muje r . 

fe j . E n verdad, s e ñ o r e s , que el m a l al iento que 
ella dice que tengo, no se engendra de mis po ­
dridas muelas, pues no las tengo, n i menos pro­
cede de m i e s t ó m a g o , que e s t á s a n í s i m o , sino 
desa mala i n t e n c i ó n de su pecho. M a l conocen 
vuesas mercedes á esta s e ñ o r a ; pues á fe que s i 
la conocieran, que la a y u n a r í a n ó la s a n t i g u a r í a n . 
V e i n t e y dos a ñ o s h á que v i v o con ella m á r t i r , s in 
haber sido j a m á s confesor de sus insolencias, de 
sus voces y de sus f a n t a s í a s , y ya va para dos 
a ñ o s que cada dia me van dando vaivenes y em­
pujones h á c i a la sepul tura , á cuyas voces me t ie ­
ne medio sordo, y á p u r o r eñ i r , s in j u i c i o . S i m e 
cura, como ella dice, c ú r a m e á r e g a ñ a - d i e n t e s ; 
habiendo de ser suave la mano y la c o n d i c i ó n del 
m é d i c o . E n r e so luc ión , s eñores , yo soy el que 
muero en su poder, y ella es la que v ive en e l 
m i ó , porque es s e ñ o r a , con mero m i x t o imper io , 
de la hacienda que tengo. 

M a r . ¿ H a c i e n d a vuestra? y ¿qué hacienda t e n é i s 
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vos, que no la h a y á i s ganado con la que llevas-
tes en m i dote? y son mios la m i t a d de los bie­
nes gananciales, m a l que os pese; y clellos y de 
l a dote, si me muriese agora, no os dejar la valor 
de u n m a r a v e d í , porque veá i s el amor que os 
tengo. 

Juez. Dec id , s e ñ o r : cuando entrastes en poder de 
vuestra mujer , ¿no entrastes gallardo, sano y 
b ien acondicionado? 

Vej. Y a be d icho que h á ve in te y dos a ñ o s que en­
t r é en su poder, como quien entra en el de u n có-
m i t r e calabres á remar en galeras de por fuerza, 
y e n t r é t a n sano, que podia decir y hacer como 
quien juega á las p in tas . 

M a r . Gedacico nuevo, tres dias en estaca. 
Juez. Cal lad , cal lad, ñ o r a en t a l mujer de bien, y 

andad con Dios; que yo no hal lo causa para des­
casaros; y pues comisteis las maduras, gustad de 
las duras; que no e s t á obligado n i n g ú n mar ido á 
tener la velocidad y corr ida del t iempo, que no 
pase por su puer ta y por s ü s dias; y descontad 
los malos que ahora os da, con los buenos que 
os d i ó cuando pudo , y no r e p l i q u é i s m á s pala­
b r a . 

Vej. S i fuese posible, recebiria gran merced que 
vuesa merced me la hiciese de despenarme, a l ­
z á n d o m e esta c a r c e l e r í a ; porque d e j á n d o m e así , 
habiendo ya llegado á este rompimien to , se rá de 
nuevo entregarme a l verdugo que me mar t i r i ce ; 
y si no, hagamos u n a cosa: e n c i é r r e s e ella en un 
monesterio, y yo en o t ro ; partamos la hacienda, 
y desta suerte podremos v i v i r en paz y en ser­
v i c i o de Dios lo que nos queda de l a v i d a . 

M a r . ¡ M a l o s a ñ o s ! Bonica soy yo para estar ence­
rrada, N o sino l l egáos á la n i ñ a , que es amiga 
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de redes, de tornos, rejas y escuchas; e n c e r r á o s 
vos, que lo p o d r é i s l levar y sufrir , que n i t e n é i s 
ojos con que ver, n i oidos con que oi r , n i p i é s 
con que andar, n i manos con que tocar; que yo , 
que estoy sana y con todos mis cinco sentidos 
cabales y vivos, quiero usar dellos á la descu­
b ie r t a , y no por b r ú j u l a , como q u í n o l a dudosa. 

Esc. L i b r e es la mu je r . 
Proc. Y prudente el m a r i d o ; pero no puede m á s . 
Juez. Pues yo no puedo hacer este d ivorc io , qu i a 

n u l l a m invenio cazisam. 

E n t r a UISr S O L D A D O , bien aderezado, y su 
mujer D O Ñ A G U I O M A R . 

Guiom. ¡ B e n d i t o sea Dios! que se me ha c u m p l i d o 
el deseo que tenia de verme ante la presencia 
de vuesa merced, á qu ien suplico, cuan encare­
cidamente puedo, sea servido de descasarme 
deste. 

Juez. ¿Qué cosa es deste? ¿No t iene otro nombre? 
b ien fuera que d i j é r a d e s s iquiera: « d e s t e h o m ­
b r e . » 

Guiom. S i é l fuera hombre , no procurara yo des­
casarme. 

Juez. Pues ¿qué es? 
Guiom. U n l e ñ o . 
Sold. (para SÍ) Por Dios, que he de ser l eño en c a ­

l lar y en suf r i r . Q u i z á con no defenderme, n i 
contradecir á esta mujer , el Juez se i n c l i n a r á á 
condenarme, y pensando que me castiga, me sa­
c a r á de caut iver io , como si por mi lagro se l i ­
brase u n caut ivo de las mazmorras de T e t u a n . 

Proc. H a b l a d m á s comedido, s e ñ o r a , y re la tad 
vuestro negocio sin improper ios de vuestro m a -
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r i d o ; que el s eño r Juez de los Divorc ios , que 
e s t á delante, m i r a r á rectamente por vuestra j u s ­
t i c i a . 

G u i o m . Pues ¿no quieren vuesas mercedes que l la ­
me l e ñ o á una estatua, que no tiene m á s accio­
nes que u n madero? 

M a r . Es ta y yo nos quejamos sin duda de u n m i s ­
mo agravio. 

Gt i iom. Digo , en fin, s e ñ o r m i ó , que á m í me ca­
saron con este hombre, ya que quiere vuesa 
merced que a s í lo l lame, pero no es este hombre 
con qu ien yo me c a s é . 

Juez. ¿ C ó m o es eso? que no os entiendo. 
G u i o m . Quiero decir que p e n s é que me casaba 

con u n hombre mol ien te y corriente, y á pocos 
dias h a l l é que me habia casado con u n leño , 
como tengo dicho, porque él no sabe c u á l es su 
mano derecha, n i busca medios n i trazas para 
granjear u n real con que ayude á sustentar su 
casa y f ami l i a . Las m a ñ a n a s se le pasan en oir 
misa y en estarse en la puer ta de Goadalajara 
m u r m u r a n d o , sabiendo nuevas, diciendo y es­
cuchando ment i ras ; y las tardes, y á u n las ma­
ñ a n a s t a m b i é n , se va de casa en 3asa de juego, 
y a l l í sirve de n ú m e r o á los mirones, que s egún 
he oido decir, es u n g é n e r o de gente á quien 
aborrecen en todo ext remo los gariteros. A las 
dos de la tarde viene á comer, sin que le hayan 
dado u n real de barato, porque ya no se usa el 
da r lo ; v u é l v e s e á i r ; vuelve á media noche; cena, 
s i lo ha l la ; y si no, santiguase, bosteza y acués ­
tase, y en toda l a noche no sosiega, dando vuel­
tas. P r e g u n t ó l e q u é t iene. R e s p ó n d e m e que está 
haciendo u n soneto en l a memor ia para u n ami­
go que se le ha pedido; y da en ser poeta, como 
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si fuese oficio con quien no estuviese v inculada 
la necesidad del mundo . 

Sold. M i s e ñ o r a d o ñ a Gu iomar en todo cuanto l i a 
dicho no ha salido de los l í m i t e s de la r azón , y 
si yo no la tuv ie ra en lo que hago, como ella la 
tiene en lo que dice, ya habia yo de haber p ro­
curado a l g ú n favor de pal i l los de a q u í ó de a l l í , 
y procurar verme, como se ven otros hombre­
citos aguditos y bulliciosos, con una vara en las 
manos, y sobre una m u í a de a lqu i le r p e q u e ñ a , 
seca y maliciosa, sin mozo de m u í a s que le acom­
pañe , porque las tales m u í a s nunca se a lqu i l an 
sino á faltas y cuando e s t á n de nones; su sa l fo r -
j i t as á las ancas, en la una u n cuello y una 
camisa, y en l a o t ra su medio queso y su 
pan y su bota, sin a ñ a d i r á los vestidos que 
trae de r ú a , para hacellos de camino, sino unas 
polainas y una sola espuela; y con una c o m i s i ó n , 
y á n n comezón , en el seno, sale por esa puente 
toledana raspahilando, á pesar de las malas ma­
ñas de la harona, y á cabo de pocos dias envia á • 
su casa a l g ú n pe rn i l de tocino y algunas varas 
de lienzo crudo, en fin, de aquellas cosas que va­
len baratas en los lugares del d i s t r i t o de su co­
mis ión , y con esto sustenta su casa como el pe­
cador mejor puede; pero yo, que no tengo oficio, 
no sé q u é hacerme, porque no hay s e ñ o r que 
quiera servirse de m í , porque soy casado; a&í 
que, me s e r á forzoso suplicar á vuesa merced, 
señor Juez, pues ya por pobres son t an enfado­
sos los hidalgos, y m i mujer lo pide, que nos d i ­
vida y aparte. 

Guiom. Y hay m á s en esto, s eño r Juez: que como 
yo veo que m i mar ido es t an para poco y que 
padece necesidad, m u é r o m e por remedialle, pero 
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no puedo , porque en r e s o l u c i ó n soy mujer de 
bien, y no tengo de hacer vileza. 

Sold . Por esto solo merecia ser quer ida esta mu­
je r ; pero debajo deste pundonor t iene encubierta 
l a m á s mala cond ic ión de l a t i e r r a : p ide celos 

• s in causa, g r i t a s in por qué , presume s in hacien­
da, y como me v é pobre, no me estima en el 
bai le del Rey Perico; y es lo peor, s e ñ o r Juez, 
que quiere que á t rueco de la fidelidad que me 
guarda, le sufra y d is imule mil lares de millares 
de imper t inencias y desabrimientos que t iene. 

G u i o m . ¿ P u e s no? ¿Y por q u é no me h a b é i s vos 
de guardar á m í decoro y respeto, siendo tan 
buena como soy? 

Sold . O i d , s e ñ o r a d o ñ a G u i o m a r : a q u í delante 
destos s e ñ o r e s os quiero decir esto. ¿Por q u é me 
h a c é i s cargo de que sois buena, estando vos obl i ­
gada á serlo, por ser de t an buenos padres na­
cida, por ser cr is t iana y por lo que d e b é i s á vos 
misma? Bueno es que quieran las mujeres que 
]as respeten sus maridos porque son castas y 
honestas, como si en solo esto consistiese, de. 
todo en todo, su pe r f ecc ión ; y no echan de ver 
JOS desaguaderos por donde desaguan la fineza 
de otras m i l v i r tudes que les fa l t an . ¿ Q u é se me 
da á m í que seá i s casta con vos misma, pues­
to que se me da mucho, si os d e s c u i d á i s de que 
lo sea vuestra criada, y si a n d á i s siempre ros­
t r i t u e r t a , enojada, celosa, pensativa, manirota , 
d o r m i l o n a , perezosa, pendenciera, g r u ñ i d o r a , 
con otras insolencias deste jaez, que bastan á 
consumir las vidas de doscientos maridos? Pero, 
con todo esto, d igo , s e ñ o r Juez, que ninguna 
cosa de estas t iene m i s e ñ o r a d o ñ a Guiomar , y 
confieso que yo soy el l eño , el i n h á b i l , el dejado 
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y e l perezoso, y que por ley de buen gobierno, 
aunque no sea por o t ra cosa, e s t á vuesa merced 
obl igado á descasarnos; que desde a q u í d igo 
que no tengo n inguna cosa que alegar cont ra lo 
que m i mujer ha d i c h o , y que doy el p le i to por 
concluso, y h o l g a r é de ser condenado. 

G u i o m . ¿ Q u é hay que alegar contra lo que tengo 
dicho1? que no me dais de comer á m í n i á vues­
t r a criada, y mon ta que no son muchas, sino 
una, y a u n esa sietemesina, que no come por 
u n g r i l l o . 

Esc. S o s i é g ú e n s e ; que vienen nuevos deman­
dantes. 

( E n t r a U N " 0 vestido á lo médico , y es c i rujano, 
y A L D O N Z A D E M I N J A C A , su mujer . ) 

C i r . Por cuatro causas b ien bastantes vengo á pe­
d i r á vuesa merced, s e ñ o r Juez, haga d ivorc io 
entre m í y la s e ñ o r a d o ñ a Aldonza de Min jaca , 
m i mujer , que e s t á presente. 

Juez. Eesoluto venis; decid las cuatro causas. 
C i r . L a pr imera , porque no la puedo ver m á s que 

á todos los diablos; la segunda, por lo que ella 
se sabe; l a tercera, por lo que yo me cal lo; la 
cuarta, porque no me l leven los demonios c u a n ­
do de esta v ida vaya, si he de durar en su com­
p a ñ í a hasta m i muer te . 

Proc . B a s t a n t í s i m a m e n t e ha probado su i n t e n ­
c i ó n . 

M i n j . S e ñ o r Juez, vuesa merced me oiga, y a d ­
v ie r t a que si m i mar ido pide por cuatro causas 
divorcio , yo le p ido por cuatrocientas. L a p r i m e ­
ra, porque cada vez que le veo, hago cuenta que 
veo a l mismo L u c i f e r ; la segunda, porque f u i 
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e n g a ñ a d a cuando con él me casé , porque él d i jo 
que era m é d i c o de pulso, y r e m a n e c i ó cirujano, 
y hombre que hace l igaduras y cura otras enfer­
medades, que va á decir de esto á m é d i c o Ja m i ­
t a d dei j u s t o precio; la tercera, porque t iene ce­
los de l sol que me toca ; la cuarta, que como no 
le puedo ver, q u e r r í a estar apartada d é l dos 
mil lones de leguas. 

Esc. ¿ Q u i é n diablos a c e r t a r á á concertar estos r e ­
lojes, estando las ruedas t a n desconcertadas? 

M i n j . L a q u i n t a . . . 
Juez. S e ñ o r a , s eño ra , si p e n s á i s decir a q u í todas 

las cuatrocientas causas, yo no estoy para escu-
challas, n i hay lugar para e l l o ; vuestro negocio 
se recibe á prueba, y andad con D i o s ; que hay 
otros negocios que despachar. 

C i r . ¿ Q u é m á s pruebas, sino que yo no quiero mo­
r i r con ella, n i ella gusta de v i v i r conmigo? 

Juez. S i eso bastase para descasarse los casados, 
i n f i n i t í s i m o s s a c u d i r í a n de sus hombros el yugo 
del m a t r i m o n i o . 

{ E n t r a UNO, vestido de g a n a p á n , con su caperuza 
cuarteada.) 

Gan. S e ñ o r Juez, g a n a p á n soy, no lo niego, pero 
cr is t iano vie jo , y hombre de bien á las derechas; 
y si no fuese que a lguna vez me tomo del v ino , 
ó él me t o m a á m í , que es lo m á s cier to, ya h u ­
biera sido pr ioste en la co f rad ía de los hermanos 
de la carga; pero, dejando esto aparte, porque 
hay mucho que decir en ello, quiero que sepa el 
s e ñ o r Juez que estando una vez m u y enfermo de 
los vaguidos de Baco, p r o m e t í de casarme con 
una muje r errada; v o l v í en m í , s a n é , y c u m p l í la 
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promesa, y c a s é m e con una muje r que s a q u é de 
pecado; p ú s e i a á ser placera; ha salido t a n so­
berbia y de t an mala c o n d i c i ó n , que nadie llega 
á su tabla, con qu ien no r i ñ a , ora sobre el peso 
fa l to , ora sobre que la llegan á la f ru ta , y a dos 
por tres i\e3 da con una pesa en la cabeza ó 
adorde t o p j ^ y los deshonra hasta la cuarta ge­
n e r a c i ó n , s in tener hora de paz con todas sus 
vecinas ya parleras, y yo tengo de tener todo el 
d ia la espada m á s l i s ta que u n sacabuche para 
defendella, y no ganamos para pagar penas de 
pesos no maduros, n i de condenaciones de p e n ­
dencias. Q u e r r í a , s i vuesa merced fuese se rv i ­
do, ó que me apartase della, ó por lo menos le 
mudase la cond ic ión acelerada que t i ene , en 
o t ra m á s reportada y m á s blanda, y p r o m é t o l e á 
vuesa merced de descargalle de balde todo el 
c a r b ó n que comprare este verano; que puedo 
mucho con los hermanos mercaderes de la cos­
t i l l a . 

G i r . Y a conozco yo á la mujer deste buen h o m ­
bre, y es t an mala como m i Aldonza; que no lo 
puedo m á s encarecer. 

Juez. M i r a d , s e ñ o r e s : aunque algunos de los que 
a q u í e s t á i s h a b é i s ciado algunas causas que t raen 
aparejada sentencia de d ivorc io , con todo eso, es 
menester que conste por escrito y que lo d igan 
testigos; y as í á todos os recibo á prueba. Pero, 
¿qué es esto? ¿mús ica y gui tarras en m i a u d i e n ­
cia? Novedad grande es é s t a . 

{ E n t r a n dos mús icos . ) 

M ú s . S e ñ o r Juez, aquellos dos casados t a n des­
avenidos, que vuesa merced conce r tó , redujo y 
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a p a c i g u ó e l o t ro d í a , e s t á n esperando á vuesa 
merced con una g ran fiesta en su casa, y por 
nosotros le e n v í a n á suplicar sea servido de h a ­
llarse en ella y honral los . 

Juez. Eso h a r é yo de m u y buena gana, y p l u g u i e ­
se á Dios que todos los presentes s» Apaciguasen 
como ellos. 

Proc . Desa manera m o r i r í a m o s de hambre* los es­
cribanos y procuradores desta audiencia; que 
no, no, sino todo el m u n d o ponga demandas de 
divorcios , que a l cabo, al cabo, los m á s se que­
dan como se estaban^ y nosotros habernos goza­
do del f ru to de sus pendencias y necedades. 

MMS. Pues en verdad, que desde a q u í hemos de i r 
regocijando la fiesta. 

{ C a n t a n los mús icos . ) 

E n t r e casados de honor, 
Cuando hay pleito descubierto, 
Jlíás vale el peor concierto 
Que no el divorcio mejor. 

Donde no cieg-a el e n c a ñ o 
Simple, en que alg-unos e s t á n , 
L a s r iñas de por San J u a n 
Son paz para todo el a ñ o . 

Resucita a l l í el honor 
Y el g-usto que estaba muerto, 
Donde vale el peor concierto 
M á s que el divorcio mejor. 

Aunque la rabia de calos 
E s tan fuerte y rigurosa, 
S i los pide una hermosa, 
No son celos, sino cielos. 

Tiene esta o p i n i ó n amor, 
Que es el sabio m á s experto: 
(¿ue vale el peor concierto 
M á s CL%M el divorcio mejor. 



EL RUFIAN Y1ÜD0 

LOS QUE HABLAN EN EL SON LOS SIGUIENTES: 

T r a m p a g - o s . ) R n f i a _ 
C b i q u i z n a q u e . } 
J u a n C l a r o s . ) nes-
V a d e m é c u m , criado de 

Trampag-os. 

L a - B e p t ^ l i d a . 
L a P i z p i t a . 
L a M o s t r e n c a . 
E s c a r r a m á n , cautivo. 
D o s m ú s i c o s . 

Sale T R A M P A G O S , con u n capuz de lu to , y con 
él, V A D E M E C U M , m criado, con dos espadas 
de esgrima. 

T r a m p . ¿Vademécum'? 
V a d . ¿Señor? 
T r a m p . ¿Traes las morenas? 
V a d . T r á i g o l a s . 
T r a m p . E s t á b i en : muestra y camina, 

Y saca a q u í l a s i l la de respaldo. 
Con los otros asientos de por casa. 

V a d . ¿ Q u é asientos? ¿hay alguno por ventura? 
T r a m p . Saca el mor tero puerco, el b roque l saca, 

Y el banco de la cama. 
Vad. E s t á imped ido ; 

F á l t a l e u n p i é . 
T r a m p . ¿Y es tacha? 
Vad . Y no p e q u e ñ a , ( t í r a s e . ) 
T r a m p . ¡ A h Pericona, Pericona mia, 
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Y á u n de todo el concejo! en fin l l egóse 
E l t u y o : yo q u e d é , t ú te has par t ido , 
Y es lo peor que no imagino á d ó n d e , 
Aunque , s e g ú n fué el curso de t u v ida , 
B i e n se puede creer piadosamente 
Que e s t á s en par te . . . á u n no me determino 
De s e ñ a l a r t e asiento en la o t ra v ida . 
T e n d r é l a y o , s in t í , como de muerde. 
¡ Q u e no me hal lara yo á t u cabecera 
Cuando diste e l e s p í r i t u á los aires, 
Fara que le acogiera entre mis labios, 
Y en m i e s t ó m a g o l i m p i o le envasara! 
Mise r ia humana, ¿qu ién de t í confia? 
A y e r f u i Pericona, hoy t ie r ra f r ia . 
Como di jo u n poeta c e l e b é r r i m o . 

E n t r a C H I Q U I Z N A Q U E , r u f i á n . 

R u f . M i so Trampagos, jes posible sea 
Vuesa merced tan enemigo suyo. 
Que se entumbe, se encubra y se trasponga 
Debajo desa sombra bayetuna 
E l sol hampesco? So Trampagos, basta 
Tan to gemir , tantos suspiros bastan; 
Trueque v o a c é las l á g r i m a s corrientes 
E n l imosnas y en misas y oraciones 
Por l a gran Pericona, que Dios haya; 
Que i m p o r t a n m á s que l lantos y sollozos. 

T r a m p . Voacé ha garlado como un tó logo , 
M i s eño r Chiquiznaque; pero en tan to 
Que encarr i lo mis cosas de o t ro modo, 
Tome vuesa merced, y p la t iquemos 
U n a levada nueva. 

R u f . So Trampagos, 
Ñ o es é s t e t i empo de levadas; l lueven, 
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O han de l lover hoy p é s a m e s adunia, 
Y j h é m o n o s de ocupar en levadicas? 

E n t r a V A D E M E C U M , con l a s i l l a , m u y 
vieja y ro ta . 

Vad. Bueno, por v ida m i a : quien le qu i t a 
A m i s e ñ o r de l í n e a s y posturas, 
L e q u i t a de los dias de la v ida . 

T r a m p . Vue lve por el mor tero y por el banco, 
Y el b roque l no se o lvide . V a d e m é c u m . 

7 a d . Y á u n t r a i r é el asador, s a r t é n y platos. 

{Vuélvese á en t r a r . ) 

ttram/p. D e s p u é s platicaremos una t re ta , 
Unica , á lo que creo, y peregrina; 
Que el do lor de l a muer te de m i á n g e l 
Las manos ata y el sentido todo . 

Uuf . ¿De q u é edad acabe) la m a l lograda? 
T r a m p . Para con sus amigas y vecinas 

Tre in t a y dos a ñ o s t uvo . 
Ruf . E d a d lozana. 
T r a m p . S i va á decir verdad, ella tenia 

Cincuenta y seis; pero de t a l manera 
Supo encubr i r los a ñ o s , que me admi ro . 
¡ O h , q u é t e ñ i r de canas! ¡oh, q u é rizos. 
Vuel tos de p la ta en oro ' los cabellos! 
A seis de l mes que viene h a r á quince a ñ o s 
Que fué m i t r i b u t a r i a , s in que en ellos 
Me pusiese en pendencia n i en pel igro 
De verme palmeadas h s espaldas. 
Quince cuaresmas, s i en la cuenta acierto, 
Lasaron por la pobre desde el d i a 
Que fué m i cara agradecida prenda. 
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E n las cuales sin duda susurraron 
A sus cides t r e i n t a y m á s sermones, 
Y en todos ellos, por respeto m i ó , 
E s t u v o firme, cual e s t á á las olas 
D e l mar mov ib l e la i n m o v i b l e roca. 
¡ C u á n t a s veces me d i j o l a pobreta, 
Saliendo de los trances rigurosos 
D e gr i tos y plegarias y de ruegos, 
Sudando y t rasudando: « P l e g a a l cielo, 
Trampagos m i ó , que en descuento vaya 
D e mis pecados lo que a q u í yo paso 
Por t í , dulce b i en m i ó . » 

R u f . \ Bravo t r i u n f o ! 
¡ E j e m p l o raro de i n m o r t a l firmeza! 
A l l á lo h a b r á ha l lado. 

T r a m p . ¿ Q u i é n lo duda? 
N i á u n una sola l á g r i m a ver t i e ron 
J a m á s sus ojos en las sacras p l á t i c a s . 
Cua l s i de esparto ó pedernal su alma 
Fo rmada fuera. 

B v f . ¡ O h hembra, b e n e m é r i t a 
De griegas y romanas alabanzas! 
¿De q u é m u r i ó ? 

T r a m p . ¿ D e qué? casi de nada: 
Los m é d i c o s d i j e ron que tenia 
Malos los h ipocondrios y los h í g a d o s , 
Y que con agua de ta ray pud ie ra 
V i v i r , si la bebiera, setenta a ñ o s . 

R v f . ¿ N o la beb ió? 
T r a m p . M u r i ó s e . 
B v f . F u é una necia; 

B e b i é r a l a hasta e l d i a de l j u i c i o . 
Que hasta e n t ó n c e s v i v i e r a ; el yer ro estuvo 
E n no hacerla sudar. 

T r a m . S u d ó once veces. 
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E n t r a V A D E M E C U M , con los asientos 
referidos. 

B u f . ¿Y a p r o v e c h ó l e a lgunal 
T r a m p . Casi todas; 

Siempre quedaba como un g in jo verde, 
Sana como u n p e r u é t a n o ó manzana. 

B u f . D í c e n m e que tenia ciertas fuentes 
E n las piernas y brazos. 

T r a m p . L a sin dicha 
Era u n A r a n j ü e z ; pero con todo, 
H o y come en ella la que l l aman tierra-
D e las m á s blancas y hermosas carnes 
Que jamas encerraron sus e n t r a ñ a s ; 
Y si no fuera porque h a b r á dos a ñ o s 
Que c o m e n z ó á d a ñ á r s e l e el a l iento, 
E r a abrazarla, como quien abraza 
U n t iesto de albahaca ó clavell inas. 

B u f . N e g u i j ó n d e b i ó ser, ó cor r imien to . 
E l que d a ñ ó - l a s perlas de su boca; 
Quie ro decir, sus dientes y sus muelas. 

T r a m p . U n a m a ñ a n a a m a n e c i ó s in ellos. 
V a d . A s í es verdad, mas fué deso la causa, 

Que a n o c h e c i ó s in ellos; de los finos 
Cinco a c e r t é á contarle, de los falsos 
Doce d is imulaba en l a covacha. 

T r a m p . ¿ Q u i é n te mete á t í en esto, mentecato? 
Vad. A c r e d i t o verdades. 
T r a m p . Chiquiznaque, 

Y a se me l ia reducido á la memor ia 
L a t r e t a de d e n á n t e s ; toma, y vuelve 
A l ademan p r i m e r o . 

V a d . Pongan pausa, 
Y q u é d e s e l a t r e t a en ese p u n t o ; 
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Que acuden moscovitas a l reclamo. 
L a Repu l ida viene y la P izpi ta , 
Y la Mostrenca y el j a y á n Juan Claros. 

T r a m p . Vengan enliorabuenaj vengan ellos 
E n cien m i l norabuenas. 

E n t r a n L A R E P U L I D A , L A P I Z P I T A , L A 
M O S T R E N C A y el r u f i á n J U A N C L A R O S . 

J u a n . E n las mismas 
E s t é m i sor Trampa gos. 

B e p . Quiera el cielo 
M u d a r su escuridad en luz c l a r í s i m a . 

P i z p . Desollado le viesen ya mis lumbres 
De aquel pellejo l ó b r e g o y escuro. 

Most. ¡ J e s ú s , y q u é fantasma no tu rn ina ! 
Q u í t e n m e l e delante. 

V a d . ¿Mel indr i cos? 
T r a m p . Fuera yo u n Pol i femo, un a n t r o p ó f a g o , 

U n t rog lod i t a , u n b á r b a r o Zo i lo , 
U n c a i m á n , u n caribe, u n come^vivos, 
S i de o t ra suerte me adornara en t i empo 
D e t a m a ñ a desgracia. 

J u a n . R a z ó n tiene. 
Tra.mp. H e perd ido u n a m i n a potosisca, 

U n m u r o de la h iedra de mis faltas, 
U n á r b o l de l a sombra de m i s á n s i a s . 

J u a n . E r a la Pericona u n pozo de oro . 
T r a m p . Sentarse á p r i m a noche y á las horas 

Que se echa el golpe, hallarse con sesenta 
N u m o s en cuartos, ¿por ven tura es barro? 
Pues todo esto p e r d í en la que ya pudre . 

Rep . Confieso m i pecado; siempre t uve 
E n v i d i a á su no v i s ta d i l igencia . 
N o puedo m á s ; yo hago lo que puedo, 
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Fero no lo que quiero . 
P i z p . X o te penes, 

Pues vale m á s aquel que Dios ayuda 
Que el que mucho madruga: ya me entiendes. 

Y a d . E l r e f r á n v ino a q u í como de m o l d e ; 
T a l os d é Dios el s u e ñ o , mantecatas. 

Most. Nacidas somos; no hizo Dios á nadie, 
A quien desamparase. Poco v a l g o ; 
Pero, en fin, c ó m o y ceno, y á m i cuyo 
L e t ra igo m á s vestido qus u n p a l m i t o . 
N i n g u n a es fea, como tenga b r í o s ; • 
Feo es el d iablo . 

Vad . Alega la Mostrenca 
M u y b ien de su derecho, y alegara 
Mejor s i se a ñ a d i e r a e l ser muchacha 
Y l i m p i a , pues lo es por todo ext remo. 

R u f . E n el que e s t á Trampagos me da l á s t i m a . 
T r a m p . V e s t í m e este capuz, mis dos lanternas 

C o n v e r t í en a lqu i ta ras . 
Vad . ¿De aguardiente? 
T r a m p . Pues ¿ t a n t o cuelo yo, h i de malicias1? 
Vad . A cuatro lavanderas de l a puente 

Puede dar quince y fa l ta en la colambre; 
M i r e n q u é ha de l lorar , sino agua-ardiente. 

J u a n . Y o soy de parecer que e l gran Trampagos 
Ponga silencio á su cont ino l lanto , 
Y vuelva a l sicut erat i n p r i n c i p i o : 
D i g o á sus olvidadas a l e g r í a s , 
Y tome prenda que las suyas q u i t e ; 
Que es bien que el v ivo vaya á l a hogaza, 
Como el muer to se va á la sepultura. 

Rep. Zonzor ino C a t ó n es Chiquiznaque . 
P izp . P e q u e ñ a soy, Trampagos, pero grande 

Tengo la v o l u n t a d para se rv i r t e ; 
N o tengo cúyo , y tengo ochenta cobas. 
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Rep. Y o ciento, y soy dispuesta y nada lerda. 
Most. Ve in t e y dos tengo y o , y á u n ve in te y cuatro, 

Y no soy mema. 
Rep. ¡Oh. m i Jezuz! ¿qué es esto? 

¿ C o n t r a m í l a P izp i t a y la Mostrenca? 
¿En tela quieres compet i r conmigo, 
Cu leb r i l l a de alambre, y t ú , pazguata? 

P izp . Por v ida de los huesos de m i abuela, 
D o ñ a M a r i Bobales, m o n d a - n í s p o l a s , 
Que no la est imo en un feluz morisco. 
¿ H a n vis to el á n g e l t o n t o a lmidonado, 
C ó m o quiere empinarse sobre todas? 

Most. Sobre m í no, á lo m é n o s , que no sufro 
Carga que no me ajuste y me convenga. 

J u a n . A d v i e r t a n que defiendo á la P izpi ta . 
R u f . Consideren que e s t á la K e p u l i d a 

Debajo de las alas de m i amparo. 
y a d . A q u í fué Troya, a q u í se hacen rajas; 

Los de las cachas amar i l las salen; 
A q u í , o t ra vez, fué Troya . 

Rep. Chiquiznaque, 
N o be menester que nadie me defienda; 
Apar t a , t o m a r é yo la venganza, 
Kasgando con mis manos pecadoras 
L a cara de m e m b r i l l o cuar tanar io . 

Jx imi . Repul ida , respeto a l gran J u a n Claros. 
P i z p . D é j a l a , venga; d é j a l a que llegue 

Esa cara de masa m a l sobada. 

{ E n t r a L I N O m u y alborotado.) 

Uno. J u a n Claros, ¡la j u s t i c i a , l a j u s t i c i a ! 
E l a lguaci l de l a j u s t i c i a viene 
L a calle abajo. (Entrase luego.) 

J u a n . ¡ C u e r p o de m i padre! 
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N o paro m á s a q u í . 
T r a m p . T é n g a n s e todos • 

N i n g u n o se alborote; que es m i amigo 
E l a lguaci l , no hay que tenerle miedo . 

{ T o r n a á en t ra r . ) 

Uno. N o viene a c á , l a calle abajo cuela. (Fase.) 
l l u f . E l a lma me temblaba ya en las carnes. 

Porque estoy desterrado. 
T r a m p . A u n q u e vin iera , 

N o nos h ic iera ma l , yo lo sé c ier to ; 
Que no puede chi l la r , porque e s t á untado. 

Y a d . Cese, pues, la pendencia, y m i sor sea 
E l que escoja la prenda que le cuadre 
O le esquine mejor . 

Rep. Y o soy contenta. 
P i z p . Y yo t a m b i é n . 
Mo&t. Y y o . 
V a d . Gracias a l cielo, 

Que he hal lado á t a n gran ma l t an gran remedio. 
T r a m p . A b ú r r a m e y escojo. 
Most . D ios te guie . 
Rep. S i te aburres, Trampagos, la escogida 

T a m b i é n s e r á aburr ida . 
T r a m p . Er rado anduve; 

S i n a b u r r i r m e escojo. 
Most. D ios te guie . 
T r a m p . D i g o que escojo a q u í á la Repu l ida . 
Juan . Con su pan se la coma, Chiquiznaque . 
R u f . Y á u n sin pan, que es sabrosa en cualquier 

[modo-
Rep. T u y a soy: ponme u n clavo y una S 

E n estas dos mej i l las . 
P i z p . ¡ O h hechiceral 
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Most. N o es sino venturosa; no la envidies, 
Porque no es m u y ca tó l i co Trampagos, 
Pues ayer e n t e r r ó á la Pericona, 
Y hoy la t iene o lv idada . 

Rej). M u y b ien dices. 
T r a m p . Este capuz arruga, V a d e m é c u m , 

Y d i l e a l padre que sobre él te preste 
U n a docena de reales. 

Vad. Creo 
Que tengo yo catorce. 

T r a m p . Luego , luego. 
Parte, y trae seis azumbres de lo caro. 
Alas pon en los p i é s . 

Y a d . Y en las espaldas. 

(Entrase V A D E M E C U M con el capuz, y queda 
en cuerpo T E A M P A G OS.) 

T r a m p . Por D i o s , que si durara l a bayeta. 
Que me pudieran enterrar m a ñ a n a . 

Bep . i A y lumbre destas lumbres, que son tuyas , 
Y c u á n mejor e s t á s en este t ra je 
Que en el o t ro s o m b r í o y m a l e n c ó n i c o ! 

{ E n t r a n D O S M Ú S I C O S s in gu i t a r r a s . ) 

M ú s . 1 0 Tras el olor del j a r r o nos venimos 
Y o y m i compadre. 

T r a m p . Enhorabuena sea; 
j Y las guitarras? 

M ú s . I . 0 E n la t ienda quedan; 
V a y a por ellas V a d e m é c u m . 

M ú s . 2.° Vaya . 
Mas yo quiero i r por ellas. 

M ú s . I .0 D e camino 
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{Entrase el u n mús i co . ) 

D i g a á m i oislo que si viene alguno 
A l r a p i o r ap i s , que me aguarde u n poco; 
Que no l ia ré sino colar seis tragos 
Y cantar dos tonadas, y p a r t i r m e ; 
Que ya el s e ñ o r Trampagos, s e g ú n muestra, 
E s t á para tomar armas de gusto. 

(Vuelve V A D E M E C U M . ) 

V a d . Y a e s t á en el antesala el j a r r o . 
T r a m p . T r á i l é . 
V a d . ISÍo tengo taza. 
T r a m p . Dios te la depare. 

E l cuerno ele or inar no e s t á estrenado; 
T r á e l e , que te mald iga e l cielo santo; 
Que eres bastante á deshonrar u n duque. 

V a d . S o s i é g ú e s e ; que no l i a de fal tar copa, 
Y á u n copas, aunque sean de sombreros. 
A buen seguro que é s t e es u n chur ru l l e ro . 

{Ent ra , U N O como cautivo, con u n a cadena a l 
hombro, y pénese á m i r a r á todos m w j atento, 
y todos á él . ) 

Rep. ¡ J e s ú s ! ¿es v i s ión és ta? ¿qué es aquesto? 
¿No es é s t e E s c a r r a m á n ? él es s in duda.— 
¡ E s c a r r a m á n del alma, dame, amores, 
Esos brazos, coluna de l a hampa! 

T r a m p . ¡ O h E s c a r r a m á n , E s c a r r a m á n amigo! 
¿ C ó m o es esto? ¿á dicha eres estatua? 
Rompe el silencio, y habla á tus amigos. 

P i zp . ¿ Q u é traje es é s t e y q u é cadena es és ta? 
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¿ E r e s fantasma á dicha? Y o te toco, 
Y eres de carne y hueso. 

Most . E l es, amiga; 
N o lo puede negar, aunque m á s calle. 

Esc. Y o soy E s c a r r a m á n , y e s t é n atentos 
A l cuento breve de m i larga h i s to r ia . 

{Vuelve E L B A R B E R O , con dos g u i t a m ; y da 
l a una a l c o m p a ñ e r o . ) 

D i ó la galera al traste en B e r b e r í a , 
Donde la fu r i a de u n j ü e z me puso 
Por espalder de la siniestra banda; 
M u d é de caut iver io y de ven tura ; 
Q u e d ó en poder de turcos por esclavo; 
D e a l l í á dos meses, como el cielo p lugo . 
M e l e v a n t é con una galeota; 
C o b r é m i l i b e r t a d y ya soy m i ó . 
H i c e voto y promesa inv io lab le 
D e no muda r de ropa n i de carga 
Has t a colgarla de los muros santos 
De una devota e rmi t a que en m i t i e r r a 
L l a m a n de San M i l l a n de l a Cogolla, 
Y é s t e es el cuento de m i e x t r a ñ a h is tor ia , 
D i g n a de atesorarla en m i memor ia . 
L a M é n d e z no e s t a r á ya de provecho; 
¿Vive? 

J u a n . Y e s t á en Granada á sus anchuras , 
R u f . A l l í le duele al pobre t o d a v í a . 
Esc. ¿ Q u é se ha dicbo de m í en aqueste m u n d o , 

E n t an to que en el o t ro me han tenido 
M i s desgracias y gracia? 

Most. Cien m i l cosas: 
Y a te han puesto en la horca los farsantes. 

P i z p . Los muchachos han hecho pepi tor ia 
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De todas tus medulas y tus huesos. 
Jtep. H a n t e vue l to d i v i n o ; ¿qué mas quieres1? 
Ruf . Cantante por las plazas, por las calles; 

B á i l a n t e en los teatros y en las casas; 
Has dado que hacer á los poetas 
M á s que d i ó T r o y a a l mantuano T í t i r o . 

Juan . O y é n t e resonar en los establos. 
Bep. Las fregonas te alaban en el r io , 

Los mozos de caballos te almohazan. 
Jiuf. T ú n d e t e el t u n d i d o r con sus t i jeras; 

M u y m á s que el po t ro ruc io eres famoso. 
Most. H a n pasado á las Ind i a s tus palmeos, 

E n E o m a se han sentido tus desgracias, 
Y hante dado botines sine numero . 

Vad. Por Dios , que te han mol ido como a l h e ñ a 
Y te han desmenuzado como flores, 
Y que eres m á s sonado y m á s mocoso 
Que un reloj y que un n i ñ o de d o c t r i n a . 
De t í han dado querella todos cuantos 
Bailes pasaron en la edad del gusto. 
Con apretada y dura residencia; 
Pero l l evóse el t uyo la excelencia. 

Esc. Tenga yo fama, y h á g a n m e pedazos; 
De Efeso el templo a b r a s a r é por ella. 

{Tocan de improviso L O S M Ú S I C O S , y co­
mienzan a cantar este romance:) 

M u s . « Y a sa l ió de las gurapas 
E l val iente E s c a r r a m á n , 
Para asombro de la gura 
Y para b ien de su m a l . » 

Esc. ¿Es aquesto b r inda rme por ventura? 
¿ P i e n s a n se me ha o lv idado el regodeo1? 
Pues m á s l igero vengo que solia; 
S i no, toquen y vaya, y fuera ropa. 
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Pizp . ¡ O h flor y f r u t o de los bai lar ines! 
Y ¡ q u é bueno has quedado! 

V a d . Suel to y l i m p i o . 
Juan . E l h o n r a r á las bodas de Trampagos. 
Esc. Toquen ; v e r á n que soy hecho de azogue. 
M ú s . Y á y a n s e todos por lo que c a n t á r e , 

Y no se r á posible que se yerren . 
Esc. Toquen ; que me deshago y que me bu l lo . 
Rep. Y a me muero por verle en l a estacada. 
M u s . E s t é n a le r ta todos. 
R u f . Y a lo estamos. 

{Can tan . ) 

I l i í s . «Ya sa l ió de las gurapas 
E l va l iente E s c a r r a m á n , 
Para asombro de la gura 
Y para b i e n de su m a l . 
Y a vue lve á mostrar a l mundo 
Su felice hab i l idad , 
Su ligereza y su b r í o 
Y su presencia real . 
Pues fa l t a l a Coscolina, 
Supla agora en su lugar 
L a Repul ida , olorosa 
M á s que la flor de azahar, 
Y en t an to que se remonda 
L a P izp i t a sin igua l . 
De l a gal larda el paseo 
N o s muestre a q u í E s c a r r a m á n . 

{Tocan l a g a l l a r d a , d á n z a l a E S C A R R A M Á I S T 
que le ha de hacer el h a i l a r i n ; y en habiendo he­
cho una mudanza, p r o s i g ú e s e el romance.) 

L a R e p u l i d a comience. 
Con su b r í o , á rastrear, 
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Pues ella fué la p r imera 
Que nos le v ino á mostrar . 
E s c a r r a m á n l a a c o m p a ñ e , 
L a P izp i t a otro que t a l , 
Cl i iqu iznaque y la Mostrenca, 
Con J u a n Claros el g a l á n . 
¡V ive Dios , que va de perlas! 
N o se puede desear 
M á s ligereza ó m á s garbo. 
M á s certeza ó m á s c o m p á s . 
A ello, hijos, á el lo; 
N o se pueden alabar 
Otras ninfas n i otros rufos 
Que nos pueden igualar . 
¡ Oh, q u é desmayar de manos! 
¡ O h , q u é h u i r y q u é j u n t a r ! 
¡ O h , q u é nuevos laberintos, 
Donde hay salir y hay entrar! 
M u d e n el baile á su gusto. 
Que yo le s a b r é tocar: 
E l canario ó las gambetas, 
O A l v i l l a n o se lo dan , 
Zarabanda ó zambapalo, 
E l p é s a m e dello, y m á s ; 
E l Rey don Alonso el Bueno, 
G lo r i a de la a n t i g ü e d a d . » 

Esc. E l canario, s i le tocan, 
A solas quiero ba i la r . 

M ú s . T o c a r é l e yo de p la ta , 
T ú de oro le b a i l a r á s . 

(Toca el canar io , y ba i l a solo E S C A R R A M Á N ; 
y en h a b i é n d o l e bai lado, d iga : ) 

Esc. V a y a EL v i l l a n o á lo burdo, 
Con l a cebolla y el pan, 
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Y a c o m p á ñ e n m e los tres. 
M t í s . Que te bendiga San Juan . 

( B a i l a n el v i l l ano , corno bien mhen; y acabado el 
v i l l a n o , p i d a E S C A K R A M Á N el baile que qu i ­
siere; y acabado, d i g a T K A M P A G O S : ) 

T r a m p . M i s bodas se l i a n celebrado 
M e j o r que las de R o l d á n ; 
Todos d igan , como d igo : 
¡ V i v a , v i v a E s c a r r a m á n ! 

Todos. ¡Viva , v iva ! 
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LOS ALCALDES DE DAGANZO 

LOS QUE HA-BLAN EN ÉL SON LOS SIGUIENTES: 

E l B a c h i l l e r P e z u ñ a . 
E l E s c r i b a n o P e d r o E s ­

t o r n u d o . 
P a n d u r o . 
A l o n s o A l - [ Regidores, 

g a r r o b a . 

U n h o m b r e . 
H u m i l l o s . \ 
R a n a . f 
B e r r o c a l . í 
J a r r e t e . ) 
U n s o t a - s a c r i s t a n . 

Labradores. 

Gitanos y g i tanas , m ú s i c o s y bailarinas. 

Salen E L B A C H I L L E R P E Z U Ñ A , P E D E O E S ­
T O R N U D O , escribano; P A N D U P O , regidor , 
y A L O N S O A L G A R R O B A , regidor . 

P a n d . R e l l á n e n s e ; que todo s a l d r á á cuajo, 
S i es que lo quiere el cielo b e n d i t í s i m o . 

A l g . Mas e c h é m o s l o á doce, y no se venda; 
Paz, que no s e r á mucho que salgamos 
B ien de l negocio, s i lo quiere el cielo. 
Que quiera , ó que no quiera, es lo que i m p o r t a . 

P a n d . A lga r roba , la lengua se os deslicia; 
H a b r a d acomedido y de buen rejo; 
Que no me suenan b ien esas palabras, 

TOMO cxxxiv . 2 
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« Q u i e r a ó no quiera el c i e lo» ; por San Junco, 
Que como presomis de resabido, 
Os a r r o j á i s á troche moche en todo . 

A l g . Cr i s t i ano viejo s o y á todo ruego, 
Y creo en Dios á p i é s j o n t i l l a s . 

Bcich. Bueno; 
N o hay m á s que desear. 

A l g . Y si por suerte 
H a b l é ma l , yo confieso que soy ganso, 
Y doy lo dicho por no d icho . 

Esc. Basta; 
N o quiere Dios , del pecador m á s malo, 
S ino que v i v a y se arrepienta. 

A l g . D i g o 
Que v i v o y me arrepiento, y que conozco 
Que el cielo puede hacer lo que él quisiere. 
S i n que nadie le pueda i r á la mano. 
Especia l cuando l lueve . 

P a ñ a . D e las nubes, 
Alga r roba , cae el agua, no del cielo. 

A l g . ¡ C u e r p o del m u n d o ! si es que a q u í venimo? 
A reprochar los unos á los otros, 
D í g a n m o s l o ; que á fe que no le fa l ten 
Keproches á A lga r roba á cada paso. 

Bach . Redeamus a d rem, s eño r Panduro 
Y s e ñ o r A l g a r r o b a ; no se pase 
E l t i empo en n i ñ e r í a s excusadas. 
¿ J u n t á m o n o s a q u í para disputas 
Impert inentes? Bravo caso es é s t e , 
Que siempre que Panduro y Algar roba 

E s t á n j un tos , a l p u n t o se levantan 
E n t r e ellos m i l borrascas y tormentas 
D e m i l contradi tor ias intenciones. 

Esc. E l s e ñ o r bachi l ler P e z u ñ a t iene 
Demasiada r a z ó n ; v é n g a s e a l pun to . 
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Y m í r e s e q u é alcaldes nombraremos 
Para el a ñ o que viene, que sean tales, 
Que no los pueda ca lumniar Toledo, 
Sino que los confirme y d é por buenos, 
Pues para esto ha sido nuestra j u n t a . 

P a n d . De las varas hay cuatro pretensores: 
Juan Berrocal , Francisco de H u m i l l o s , 
M i g u e l Jarrete y Pedro de la Rana; 
Hombres todos de chapa y de caletre, 
Que pueden gobernar, no que á Daganzo, 
Sino á l a mi sma R o m a . 

A l g . A Romani l los . 
Esc. ¿ H a y otro apuntamiento'? por San P i to , 

Que me salga del corro. 
A l g . B i e n parece 

Que se l lama E s t o r n u d o el escribano. 
Que a s í se le encarama y sube el h u m o . 
S o s i é g ú e s e , que yo no d i r é nada. 

P a n d . i Hallarse han por ven tura en todo e l sorbe? 
A l g . ¿ Q u é es sorbe? ¿ so rbe -huevos? Orbe diga 

E l discreto Panduro, y serle ha sano. 
P a n d . D i g o que en todo el m u n d o no es posible 

Que se ha l len cuatro ingenios como aquestos 
D e nuestros pretensores. 

A l g . Por lo m é n o s , 
Y o sé que Berroca l t iene el m á s l i n d o 
D i s t i n t o . 

Esc. ¿ P a r a qué? 
A l g . Para ser sacre 

E n esto de m o j ó n y cata-vinos. 
E n m i casa p r o b ó los dias pasados 
U n a t ina ja , y d i jo que sabia 
E l claro v ino á palo, á cuero y h i e r ro . 
A c a b ó la t ina ja su camino, 
Y h a l l ó s e en el asiento della u n palo 
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P e q u e ñ o , y d é l p e n d í a una correa 
D e c o r d o b á n y una p e q u e ñ a l l ave . 

Esc. ¡ O h rara h a b i l i d a d ! ¡oh raro ingenio! 
B ien puede gobernar, el que t a l sabe, 
A A l a n i s y á Cazalla y á u n á Esquivias . 

A l g . M i g u e l Jar re te es á g u i l a . 
Bach . ¿En q u é modo? 
A l g . E n t i r a r con u n arco de bodoques. 
B a c h . ¿ Q u é t a n certero es? 
A l g . Es de manera, 

Que si no fuese porque los m á s t i ros 
Se da en l a mano izquierda, no habr ia p á j a r o 
E n todo este contorno. 

Bach . Para alcalde 
Es rara hab i l i dad , y necesaria. 

A l g . ¿ Q u é d i r é de Francisco de Humi l lo s? 
Ú n zapato remienda como u n sastre 
Pues ¿ P e d r o de l a Rana? no hay memor ia 
Que á la suya se iguale; en ella t iene 
D e l an t iguo y famoso perro de A l b a 
Todas las coplas, sin que le tra fa l te . 

P a n d . Este l leva m i voto . 
Esc. Y á u n el m i ó . 
A l g . A Berroca l me atengo. 
Bach . Y o á n inguno , 

S i es que no dan m á s pruebas de su ingenio, 
A la j u r i sp rudenc ia encaminadas. 

A l g . Y o d a r é u n buen remedio, y e s a q u é s t e : 
H a g a n ent rar los cuatro pretendientes, 
Y el s e ñ o r bachi l ler P e z u ñ a puede 
E x a m i n a r l o s , pues del ar te sabe, 
Y conforme á su ciencia, a s í veremos 
Q u i é n p o d r á ser nombrado para el cargo. 

Esc. V i v e D i o s , que es r a r í s i m a advertencia. 
P a n d . A v i s o es, que p o d r á servir de a r b i t r i o 
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Para su Jamestad; que como en c ó r t e 
H a y p o t r a - m é d i c o s , haya potra-alcaldes. 

A l g - P ro t a , s eño r Panduro; que no potra . 
P a n d . Como vos no hay f riscal en todo el m u n d o . 
A l g . F i s ca l , pese á mis males. 
Esc. ¡ P o r Dios santo, 

Que es Alga r roba imper t inen te ! 
A l g . D i g o 

Que, pues se hace e x á m e n de barberos, 
D e herradores, de sastres, y se hace 
D e cirujanos y otras zarandajas, 
T a m b i é n se examinasen para alcaldes, 
Y a l que se hallase suficiente y h á b i l 
Para t a l menester, que se le diese 
Car ta de e x á m e n , con la « u a l p o d r í a 
E l t a l examinado remediarse; 
Porque de la ta en una blanca caja 
L a carta acomodando, merecida, 
A t a l pueblo p o d r á l legar el pobre, 
Que le pesen á oro; que hay h o g a ñ o 
C a r e s t í a de alcaldes de caletre 
E n lugares p e q u e ñ o s casi siempre. 

B&ch. E l l o e s t á m u y b ien dicho y b i en pensado: 
L l a m e n á Berrocal , é n t r e , y veamos 
D ó n d e llega l a raya de su ingenio . 

A l g . H u m i l l o s , Rana, Berrocal , Jarrete, 
Los cuatro pretensores, se han entrado. 

E n t r a n estos cuatro labradores. 

Y a los tienes presentes. 
Bach B i e n venidos 

Sean vuesas mercedes. 
B e r r . B ien hal lados 

Vuesas mercedes sean. 
P a n d . A c o m ó d e n s e ; 
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Que asientos sobran. 
l l u m . S i é n t o m e y me siento. 
J a r r . Todos nos sentaremos, Dios loado. 
R a n a . ¿De q u é os sentis, Humi l los? 
H v m . _ D e que vaya 

Tan á la larga nuestro nombramien to ; 
¿ H é m o s i o de comprar á gal l ipavos, 
A c á n t a r o s de arrope y á abiervadas, 
Y botas de lo a ñ e j o , t a n crecidas, 
Que se arremetan á ser cueros? D í g a n l o , 
Y p o n d r á s e remedio y di l igencia . 

Back . N o hay sobornos a q u í , todos estamos 
B e un c o m ú n parecer, y es, que el que fuere 
M á s h á b i l para alcalde, ése se tenga 
Por escogido y por l lamado. 

R a n a . Bueno; 
Y o me contento. 

B e r r . Y y o . 
B a c h . M u c h o en buen h o r a . 
H u m . T a m b i é n yo me contento. 
J a r r . Del lo gusto. 
B a c h . V aya de e x á m e n , pues. 
H u m . . D e e x á m e n venga . 
Bach . ¿ S a b é i s leer, Humi l l o s? 
H u m . N o por cier to, 

N i t a l se p r o b a r á que en m i l ina je 
H a y a persona de t an poco asiento, 
Que se ponga á aprender esas quimeras, 
Qne l levan á los hombres al brasero, 
Y á las mujeres á la casa l iana. 
Leer no sé , mas sé otras cosas tales, 
Que l levan a l leer ventajas muchas. 

Bach . Y ¿cuales cosas son? 
H u m . S é de memor ia 

Todas cuatro oraciones, y las rezo 
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Cada semana cuatro y cinco veces. 
R a n a . Y ¿con eso p e n s á i s de ser alcalde? 
H u r a . C o n esto, y con ser yo cr is t iano viejo, 

M e a t revo á ser u n senador romano. 
Bach . E s t á m u y b ien . Jarrete diga agora 

Q u é es lo que sabe. 
J a r r . Y o , s e ñ o r P e z u ñ a , 

S é leer, aunque poco; deletreo 
Y ando en he-a-ba b ien h á tres meses, 
Y en cinco m á s d a r é con ello á u n cabo; 
Y ademas desta ciencia que ya aprendo, 
S é calzar un arado bravamente, 
Y herrar , casi en tres horas, cuatro pares 
De novi l los briosos y cerreros; 
Soy sano de mis miembros, y no tengo 
Sordez n i cataratas, tos n i reumas, 
Y soy cr is t iano v ie jo como todos, 
Y t i r o con un arco como u n T u l i o . 

A l g . Earas habil idades para alcalde, 
Necesarias y muchas . 

Bach . Ade lan te . 
¿ Q u é sabe Berrocal? 

B e r r . Tengo en l a lengua 
Toda m i h a b i l i d a d y en la garganta; 
N o hay m o j ó n en el mundo que me llegue-
Sesenta y seis sabores estampados 
Tengo en el paladar, todos v i n á t i c o s . 

A l g . Y ¿qu ie re ser alcalde? 
B e r r . Y lo requiero; 

Pues cuando estoy armado á lo de Baco, 
A s í se me aderezan los sentidos. 
Que me parece á m í que en aquel p u n t o 
P o d r í a pres tar leyes á L i c u r g o 
Y l i m p i a r m e con B á r t u l o . 

P a n d . Pasito; 
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Que estamos en concejo. 
B e r r . N o soy nada 

Mel indroso n i puerco; sólo digo 
Que no se me malogre m i j u s t i c i a , 
Que e c h a r é el b o d e g ó n por la ventana. 

Bach . ¿ A m e n a z a s a q u í ? Por v i d a mia, 
M i s e ñ o r Berrocal , que va len poco. 
¿ Q u é sabe Pedro Rana? 

B a ñ a . Como Rana, 
H a b r é de cantar m a l ; pero, con todo , 
D i r é m i c o n d i c i ó n , y no m i ingenio . 
Y o , s e ñ o r e s , s i acaso fuese alcalde. 
M i vara no se r ía t a n delgada 
Como las que so usan de o rd ina r io : 
D e una encina ó de u n roble la bar ia , 
Y gruesa de dos dedos, temeroso 
Que no me la encorvase e l dulce peso 
De u n bo l són de ducados, n i otras d á d i v a s , 
O ruegos, ó promesas, ó favores. 
Que pesan como plomo, y no se sienten 
H a s t a que os han b rumado las costillas 
D e l cuerpo y a lma; y j u n t o con aquesto, 
S e r í a b ien criado y comedido, 
Parte severo y nada r iguroso. 
N u n c a d e s h o n r a r í a a l miserable 
Que ante m í le trajesen sus del i tos ; 
Que suele las t imar una palabra 
D e u n juez arrojado, de afrentosa, 
M u c h o m á s que las t ima su sentencia, 
A u n q u e en ella se i n t i m e cruel castigo. 
N o es bien que e l poder qu i t e l a crianza, 
N i que la s u m i s i ó n de u n delincuente 
H a g a al j ü e z soberbio y arrogante. 

Á l g . V i v e D i o s , que ha cantado nuestra Rana 
M u c h o mejor que u n cisne cuando muere . 



C E R V A N T E S . — E N T R E M E S E S 41 

P a n d . M i l sentencias ha dicho censorinas. 
A l g - De C a t ó n Censorino, b ien ha dicho 

E l regidor Panduro. 
P a n d . Reprochadme. 
A l g . Su t i empo se v e n d r á . 
Esc. N u n c a acá venga. 

Te r r i b l e i n c l i n a c i ó n es, A lga r roba , 
L a vuestra en reprochar, 

A l g . N o m á s , so escriba. 
Esc. ¿ Q u é escriba? Fariseo. 
Bach . ¡ P o r San Pedro, 

Que son m u y demasiadas d e m a s í a s 
Estas! 

A I g . Y o me bur laba . 
Esc. Y yo me bur lo . 
Bach . Pues no se bu r l en m á s , por v ida m i a . 
A l g . Qu ien miente, m i e n t e ^ 
Esc. Y quien verdad pronuncia . 

Dice verdad. 
A l g . V e r d a d . 
Esc. Pues p u n t o en boca. 
H u m . Esos ofrecimientos que ha hecho Kana , 

Son de lejos. A fe, que si él e m p a ñ a 
Vara , que él se t rueque y sea ot ro hombre 
D e l que ahora parece. 

Bach . E s t á de molde 
L o que H u m i l l o s ha dicho. 

H u m . Y m á s a ñ a d o : 
Que si me dan la vara, v e r á n c ó m o 
N o me mudo n i trueco n i me cambio. 

Bach . Pues veis a q u í l a vara, y haced cuenta 
Que sois alcalde ya. 

A l g . ¡ C u e r p o de l mundo! 
L a vara le dan zurda . 

H u m , ¿ C ó m o zurda? 
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Á l g . Pues ¿no es zurda esta -vara? un sordo ó mudo 
L o p o d r á echar de ver desde una legua. 

I I u n í . ¿Cómo, pues, si me dan zurda la vara, 
Quieren que juzgue yo derecho? 

Esc. E l d iablo 
Tiene en el cuerpo este A lga r roba ; m i r e n 
D ó n d e j a m á s se h a n v i s to varas zurdas. 

E n t r a UIsrO. 

Uno. S e ñ o r e s , a q u í e s t á n unos gitanos, 
Con unas g i tan i l l as milagrosas; 
Y aunque la o c u p a c i ó n se les ha dicho, 
É n que e s t á n sus mercedes, t o d a v í a 
P o r f í a n que han de entrar á dar solacio 
A sus mercedes. 

Bach . E n t r e n , y veremos 
S i nos p o d r á n servir para la fíesta 
D e l Corpus, de qu ien yo soy mayordomo. 

P a n d . E n t r e n mucho en buen hora . 
B a c h . Que entren luego. 
I l u m . Por m í , ya los deseo. 
J a r r . Pues yo, pajas. 
Rana . ¿El los no son gitanos? pues advier tan 

Que no nos h u r t e n las narices. 
Uno. El los , 

S i n que los l l amen, v ienen; ya e s t á n den t ro . 

E n t r a n L O S M U S I C O S , de gitanos, y D O S G I ­
T A N A S , hien aderezadas, y a l sdn deste roman­
ce, qve h a n de cantar los m ú s i c o s , ellas dancen. 

M ú s . « K e v e r e n c i a os hace el cuerpo, 
Regidores de Daganzo, 
Hombres buenos de repente, 
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Hombres buenos de pensado; 
De caletre prevenidos 
Para proveer los cargos 
Que l a a m b i c i ó n solici ta 
E n t r e moros y crist ianos. 
Parece que os hizo el cielo, 
E l cielo, digo, estrellado, 
Sansones para las letras, 
Y para Jas fuerzas B á r t u l o s . » 

J a r r . Todo lo que se canta toca a h is tor ia . 
H u m . El las y ellos son t ín icos y ra los . 
A l g . A l g o t ienen de espesos. 
Bach . Ea, svf / íc i t . 

M u s . « C o m o se mudan los vientos. 
Como se m u d a n los ramos, 
Que desnudos en inv ie rno . 
Se vis ten en el verano, 
Mudaremos nuestros bailes 
Por puntos , y á cada paso. 
Pues mudarse las mujeres 
N o es nuevo n i e x t r a ñ o caso. 

/ V i v a n de Daganzo los regidores, 
Que parecen pa lmas , puesto que son rob l e s /» 

(Ba i l an . ) 

J a r r , B r a v a t rova , por Dios . 
H u m . Y m u y sentida. 
B e r r . Estas se han de i m p r i m i r , para que quede 

M e m o r i a de nosotros en los siglos 
De los siglos. A m é n . 

Bach. Callen, si pueden. 
M ú s . « V i v a n y r ev ivan 

Y en siglos veloces 
D e l t iempo, los d í a s 
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Pasen con las noches, 
S i n trocar la edad, 
Que t r e i n t a a ñ o s forme, 
N i tocar las hojas 
De sus alcornoques. 
Los vientos, que anegan, 
S i contrarios corren. 
Cua l céf i ros blandos 
E n sus mares soplen. 

/ V i v a n de Daganzo ¿os regidores, 
Que pa lmas parecen, puesto que son r o b l e s / » 

Bach . E l es t r ib i l lo en parte me desplace; 
Pero, con todo , es bueno. 

B e r r . Ea , callemos. 
M ú s . « P i s a r é yo el polvico 

A tan menudico. 
P i s a r é yo el p o í v ó 
A t an m e n u d ó . » 

P a n d , Estos m ú s i c o s hacen pepi tor ia 
D e su cantar. 

E t i m . Son diablos los g i tanos . 
M ú s . « P i s a r é yo la t i e r ra , 

Por m á s que e s t é dura , 
Puesto que me abra en ella 
A m o r sepultura. 
Pues y a m i buena ven tu ra 
A m o r l a p i s ó 
Á t a n m e n u d ó . 
P i s a r é yo lozana 
E l m á s duro suelo. 
Si en é l acaso pisas 
E l m a l que recelo; 
M i b ien se ha pasado en vuelo, 
Y el polvo dejó 
A t a n m e n u d ó 
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E n t r a U N " S O T A - S A C R I S T A N m u y m a l e n d e -
l i ñ a d o . 

Sac. S e ñ o r e s regidores, voto á dico, 
Que es de bellacos tan to pasatiempo. 
¿Así se r ige el pueblo, noramala, 
E n t r e gui tarras , bailes y bureos? 

' Bach . Agar rad le , Jarrete. 
J a r r . Y a le agarro. 
Bach. Tra igan a q u í una manta ; que por Cr i s to , 

Que se ha de mantear este bellaco, 
Necio , desvergonzado é insolente, 
Y a t rev ido ademas. 

Sac. Oigan , s e ñ o r e s . 
A l g . V o l v e r é con la manta á las volanzas. { É n t r a s e . ) 
Sac. M i r e n que les i n t i m o que soy p r é s b i t e r . 
Bach. ¿ T ú p r e s b í t e r o , infame? 
Sac. Y o p r e s b í t e r o , 

O de p r i m a tonsura, que es lo mismo. 
P a n d . A g o r a lo veredes, d i jo A g r á j e s . 
Sac. N o h a y A g r á j e s a q u í . 
Bach . Pues h a b r á grajos. 

Que te p iquen la lengua y á u n los ojos. 
Rana , D i m e . desventurado: ¿qué demonio 

Se r e v i s t i ó en t u lengua? ¿ q u i é n te mete 
A t í en reprender á l a just icia? 
¿ H a s t ú de gobernar á la r e p ú b l i c a ? 
M é t e t e en tus campanas y en t u oficio. 
Deja á los que gobiernan; que ellos saben 
L o que han de hacer, mejor que no nosotros. 
S i fueren malos, ruega por su enmienda; 
S i buenos, porque Dios no nos los q u i t e . 

Bach. Nues t ro Rana es u n santo y un bend i to . 
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Vuelve A L G A R R O B A , y trae l a manta . 

A l g . N o l ia de quedar por manta . 
Bach . _ Asgan, pues, todos. 

S i n que queden gitanos n i gitanas. 
A r r i b a , amigos. 

Sac. i ¡ D i o s , que va de v é r a s ! 
¡ V i v e Dios , s i me enojo, que bon i to 
Soy para estas bur las! ¡ P o r San Pedro, 
Que e s t á n descomulgados todos cuantos 
H a n tocado los pelos de l a manta ! 

B a ñ a . Basta, no m á s , a q u í cese el castigo; 
Que e l pobre debe estar arrepent ido. 

Sac. Y mol ido , que es m á s ; de a q u í adelante 
M e coseré la boca con dos cabos 
De zapatero. 

B a ñ a . Aqueso es l o que impor t a . 
Bach . V é n g a n s e los gitanos á m i casa; 

Que tengo q u é decilies. 
G i t . Tras t í vamos. 
Bach . Quedarse ha la e lecc ión para m a ñ a n a , 

Y de^de luego doy m i voto á Rana. 
G i t . ¿ C a n t a r e m o s , s eño r? 
Bach . L o que q u i s i é r e d e s . 
P a n d . N o hay qu ien cante cual nuestra Rana canta. 
J a r r . N o solamente canta, sino encanta . 

{ É n t r a n s e cantando: P i s a r é yo el po lv ico . ) 
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LOS QUE HABLAN EN ÉL SON LOS SIGUIENTES: 

U n s o l d a d o . 
E l s a . c r i s t a n P a s i l l a s . 
U n m o z o , d^mimdadero. 
O t r o , que v<mde telas. 
C r i s t i n a . 
S u a m o . 

Su . a m a . 
U n z a p a t e r o . 
Otro safristan l l a m a d o 

G r a j a l e s . 
M ú s i c o s . 

Sale UN" S O L D A D O , á lo p ica ro , con u n a m u y 
m a l a banda y u n antojo, y detras del, U N M A L 
S A C R I S T A N . 

Sold. ¿ Q u é me quieres, sombra vana? 
Sac. N o soy sombra vana, sino cuerpo macizo. 
Sold> Pues, con todo eso, por la fuerza de m i des­

gracia, te conjuro que me di^as q u i é n eres y 
q u é es lo que buscas por esta calle. 

Sac. A eso te respondo, por la fuerza de m i dicha, 
que soy Lorenzo Pasillas, s o t a - s a c r i s t á n desta 
parroquia , y busco en esta calle lo que bai lo , y 
t ú buscas, y no bailas. 

Sold . ¿ B u s c a s por ven tura á Cr i s t in ica , la fregona 
desta casa? 

Sac. T u d i x u t i . 
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Sold . Pues ven acá , s o t a - s a c r i s t á n de S a t a n á s . 
Sac Pues voy al lá , caballo de Ginebra . 
Sold . Bueno, sota y caballo, no fa l t a sino el rey 

para tomar las manos: ven acá , digo otra vez, j y 
t ú no sabes, Pasillas, que pasado te vea yo con 
u n chuzo, que Cr i s t i n i ca es prenda mia1? 

Sac. ¿Y t ú no sabes, pu lpo vest ido, que esa pren­
da la tengo yo rematada, que e s t á por sus caba­
les y por mia? 

So ld . ¡Vive Dios , que te d é m i l cuchilladas y que 
te haga la cabeza pedazos! 

Sac. Con las que le cuelgan desas calzas y con los 
d é s e vest ido se p o d r á entretener, sin que se 
me ta con los de m i cabeza. 

Sold . j i l a s hablado alguna vez á Crist ina? 
Sac. Cuando quiero. 
So ld . ¿ Q u é d á d i v a s le has hecho? 
Sac. Muchas . 
S o l d . ¿ C u á n t a s y cuá les? 
Sac. D í l e una destas cajas de carne de m e m b r i l l o , 

m u y grande, l lena de cercenaduras de hostias 
blancas como la misma nieve, y de a ñ a d i d u r a 
cuatro cabos de velas de cera, asimismo blancas 
como un a r m i ñ o . 

So ld . ¿ Q u é m á s le has dado? 
Sac. E n un b i l l e te envueltos cien m i l deseos de 

servi r la . 
S o l d . Y ella ¿cómo te ha correspondido? 
Sac. Con darme esperanzas propincuas de que ha 

de ser m i esposa. 
S o l d . Luego ¿no eres de ep í s to la? 
^ac. N i á u n de completas; m o t i l ó n soy, y puedo 

casarme cada y cuando me viniere en vo lun tad , 
y presto lo veredes. 

So ld . V e n acá , m o t i l ó n arrastrado; r e s p ó n d e m e á 
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esto que pregvmtarte quiero. S i esta mochacha 
ha correspondido t an al tamente, lo cual yo no 
creo, á la miseria de tus d á d i v a s , jcomo corres­
p o n d e r á á la grandeza de las mias? que e l o t ro 
d ia le e n v i é u n b i l l e te amoroso, escrito por lo 
m é n o s en u n r e v é s de u n memor ia l que d i á su 
Majestad, s ign i f i cándo le mis servicios y mis ne ­
cesidades presentes; que no cae en mengua el 
soldado que dice que es pobre; el cual memor i a l 
sal ió decretado y r e m i t i d o al L imosnero mayor ; 
y sin atender á que sin duda alguna me p o d í a 
valer cuat ro ó seis reales, con l ibe ra l idad i n c r e í ­
ble y con desenfado notable e sc r ib í en e l r e v é s 
dé l , como he dicho, m i bi l le te , y sé que de mis 
manos pecadoras l legó á las suyas casi santas. 

Sac. ¿Has le enviado otra cosa? 
Sold . Suspiros, l á g r i m a s , sollozo^ parasismos, des­

mayos, con toda l a caterva de las demostracio­
nes necesarias que para descubrir su p a s i ó n los 
buenos enamorados usan y deben de usar en 
todo t i empo y sazón . 

Sac. ¿ H a s l e dado alguna m ú s i c a concertada? 
So ld . L a de mis lamentos y congojas, las de mis 

á n s i a s y pesadumbres. 
Sac. Pues á m í me ha acontecido d á r s e l a con mis 

campanas á cada paso; y tanto , que tengo enfa­
dada á toda l a vecindad con el cont inuo r u i d o 
que con ellas hago, sólo por darle contento y 
porque sepa que estoy en la torre , o f r e c i é n d o m e 
á su servicio; y aunque haya de tocar á muer to , 
repico á v í s p e r a s soleaes. 

Sold. E n eso me llevas ventaja, porque no tengo 
q u é tocar n i cosa que lo valga. 

Sac. ¿Y de q u é manera l ia correspondido Cr i s t ina á 
la i n f i n i d a d de tantos servicios como le has hecho? 
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Soid . Con no verme, con no hablarme, con malde­
cirme cuando me encuentra por la calle, cor de­
r r amar sobre m í las lavazas cuando jabona y e l ' 
agua de fregar cuando friega; y esto es cadadia, 
porque todos los dias estoy en esta calle y á, su 
puerta, porque soy su guarda cuidadosa; soy, en 
fin, el perro de l hor te lano, etc. Y o no la gozo, 
n i l ia de gozarla n inguno m i é n t r a s yo v iv ie re : 
por eso, v á y a s e de a q u í e l s e ñ o r sota-sacristan; 
que por haber tenido y tener respeto á las ó rde ­
nes que tiene, no le tengo ya rompidos los 
cascos. 

Sad A r o m p é r m e l o s como e s t á n rotos esos vest i ­
dos, b ien rotos estuvieran. 

So ld . E l h á b i t o no hace al monje, y tanta honra 
t iene u n soldado ro to por causa de la guerra, 
como la t iet ie u n colegial con e l manto hecho 
a ñ i c o s , porque en él se muestra la a n t i g ü e d a d de 
sus estudios; y v á y a s e , que h a r é lo que dicho 
tengo. 

Sac. ¿ E s porque me ve sin armas? Pues e s p é r e s e 
a q u í , s e ñ o r guarda cuidadosa, y v e r á q u i é n es 
Callejas. 

So ld . ¿ Q u é puede ser u n Pasillas? 
Sac. Agora lo v e r é d e s , d i jo Agrá jes . ( É n t r a s e . ) 
So ld . i O h mujeres, mujeres, todas ó las m á s , m u ­

dables y antojadizas! Dejas, Cr i s t ina , á e ^ t a f l o r , 
á este j a r d í n de l a soldadesca, y a c o m ó d a s t e con 
el muladar de u n sota-sacristan, pudiendo aco­
modar te con u n s a c r i s t á n entero, y á u n con u n 
c a n ó n i g o ; pero yo p r o c u r a r é que te é n t r e en m a l 
provecho, si puedo, aguando t u gusto con ojear 
desta calle y de t u puerta los que i m a g i n á r e que 
por a lguna v i a pueden ser tus amantes; y as í 
v e n d r é á alcanzar nombre de l a guarda cuidadosa. 
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E n t r a U N M O Z O , con su caja y ropa verde, como 
éstos que p i d e n Limosna p a r a a lguna imagen. 

Mozo. D e n por D ios para la l á m p a r a de l aceite de 
s e ñ o r a Santa L u c í a , que les guarde la v i s ta de 
los ojos. ¡Ah de casa! ¿dan la limosna? 

Sold. H o l a , amigo Sar t a L u c í a , ven id a c á ; ¿qué es 
lo que q u e r é i s en esa casa? 

Mozo. ¿Ya vuesa merced no lo ve? l imosna para la 
l á m p a r a de l aceite de s e ñ o r a Santa L u c í a . 

Sold . ¿Ped is para la lampara ó para el aceite de la 
l á m p a r a ? que como decis l imosna para la l á m p a ­
ra del aceite, parece que la l á m p a r a es de l acei­
te, y no el aceite de la l á m p a r a . 

Mozo. Y a todos entienden que pido para el aceite 
de la l á m p a r a , y no para la l á m p a r a del aceite. 

Sold . ¿Y suelen os dar l imosna en esta casa? 
Mozo. Cada dia dos m a r a v e d í s . , 
Sold . ¿Y q u i é n sale á dáros los? 
Mozo. Q u i e n se hal la m á s á mano; aunque las m á s 

veces sale una f regoncita, que se l lama Cr i s t ina , 
bon i t a como u n oro. 

Sold. A s í , ¿que es la fregoncita boni ta como u n 
oro? 

Mozo. Y como unas pelras. 
So ld . ¿De modo que no os parece m a l á vos la 

muchacha? 
Mozo. Pues aunque yo fuera hecho de l e ñ o , no 

pudiera parecferme ma l . 
Sold. ¿ C ó m o os l l amái s? que no querr ia volveros á 

l l amar Santa L u c í a . 
3íozo. Y o , s e ñ o r , A n d r é s me Hamo. 
Sold . Pues, s e ñ o r A n d r é s , es té en lo que quiero 

dec i r l e : tome este cuarto de á ocho, y haga 
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cuenta que va pagado por cuatro dias de la l i ­
mosna que le dan en esta casa y suele recibir 
po r mano de Cr i s t ina , y v á y a s e con Dios; y séa-
le aviso que por cuat ro dias no vue lva á llegar á 
esta puer ta n i por lumbre , que le r o m p e r é las 
costillas á coces. 

Mozo. N i á u n v o l v e r é en este mes, s i es que me 
acuerdo. N o tome vuesa merced pesadumbre, 
que ya me voy . (Va&e.) 

S o l d . N o , sino dormios , guarda cuidadosa. 

E n t r a O T R O M O Z O , vendiendo y pregonando 
tranzaderas, ho landa de Camhray , randas de 
F l á n d e s y h i l o p o r t u g u é s . 

Uno. ¿ C o m p r a n tranzaderas, randas de F l á n d e s , 
Ho landa , Cambray , h i l o p o r t u g u é s ? 

C R I S T I N A , á l a ventana. 

C r i s t . H o l a , Manue l , ¿ t r a e s vivos para unas ca­
misas? 

Uno. S í t raigo, y m u y buenos. 
C r i s t . Pues entra; que m i s e ñ o r a los ha menester. 
Sold. ¡ O h estrella de m i p e r d i c i ó n , á n t e s que nor­

te de m i esperanza!—Tranzaderas, ó c ó m o os 
l l a m á i s , ¿conocéis aquella doncella que os l l a m ó 
desde l a ventana? 

Uno. S í conozco; pero ¿por q u é me lo pregunta 
vuesa merced? 

Sold . ¿ N o t iene m u y buen rostro y m u y buena 
gracia? 

Uno. A m í a s í me lo pare3e. 
So ld . Pues t a m b i é n me parece á m í que no é n t r e 

dent ro desa casa; si no, ¡por D ios , de molel le 
los huesos sin dejarle n inguno sano! 
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Uno. Pues ¿no puedo yo entrar á donde me l l a ­
man para comprar m i m e r c a d e r í a ? 

Sold. Vaya , no me repl ique, que h a r é lo que digo, 
y luego. 

Uno. ¡ T e r r i b l e caso! Pasito, s e ñ o r soldado, que y a 
me v o y . (Fase.) 

C R I S T I N A , á l a ventana. 

Cr is t . j N b entras, Manuel? 
Sold. Y a se fué M a n u e l , s e ñ o r a la de los vivos, y 

á u n s e ñ o r a la de los muertos, porque á muer tos 
y á vivos tienes debajo de t u mando y s e ñ o r í o . 

Cris t . ¡ J e s ú s , y q u é enfadoso an ima l ! ¿ Q u é q u i e ­
res en esta calle y en estar puerta? (Ent rase . ) 

Sold. E n c u b r i ó s e , y p ú s o s e m i sol detras de las 
nubes. 

E n t r a U N Z A P A T E R O , con unas chinelas pe­
q u e ñ a s , nuevas, en l a mano, y yendo á en t ra r en 
casa de C R I S T I N A , detie'nele el soldado. 

Sold. S e ñ o r bueno, ¿busca vuesa merced algo en 
esta casa? 

Z a p . S í busco. 
Sold. ¿Y á q u i é n , si fuere posible saberlo? 
Z a p . ¿Por q u é no? Busco á una fregona que e s t á 

en esta casa, para darle estas chinelas, que me 
m a n d ó hacer. 

Sold. ¿De manera que vuesa merced es su zapatero? 
Zap . Muchas veces l a he calzado. 
Sold. ¿Y hale de calzar ahora estas chinelas? 
Z a p . N o s e r á menester; si fueran zapatil los de 

nombre, como ella los suele traer, sí calzara. 
Sold. ¿Y e s t á n pagadas, ó no? 
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Z a p . N"o e s t á n pagadas; qu3 a l l í me las ha de pa­
gar agora. 

Eoid . ¿ N o me har ia vuesa merced una merced, 
que s e r í a para m í m u y grande, y es, que me 
fiase estas chinelas, d á n d o l e yo prendas que lo 
valiesen, hasta desde a q u í á dos dias, que espe­
ro tener dineros en abundancia? 

Z a p . S í h a r é por c ie r to : venga la prenda; que co­
mo soy pobre oficial, no puedo fiar á nadie. 

Sold . Y o le d a r é á vuesa merced u n monda-dien­
tes, que le estimo en mucho y no le d e j a r é por 
u n escudo. ¿ D ó n d e tiene vuesa merced la t i e n ­
da, para que vaya á quitarle? 

Za-p. E n la calle Mayor , en un poste de aquellos, 
y l l á m o r a e Juan Juncos. 

So ld . Pues, s e ñ o r J u a n Juncos, el monda-dientes 
es é s t e , y e s t í m e l e vuesa merced en mucho, por­
que es m i ó . 

Z a p . Pues, una biznaga que a p é n a s vale dos ma­
r a v e d í s , ¿qu ie re vuesa merced que estime en 
mucho? 

Sold . ¡ O h pecador de m í ! no la doy yo sino para 
recuerdo de m í mismo, porque cuando vaya á 
echar mano á la fa ldr iquera y no hal le la bizna­
ga, me venga á l a memor ia que la t iene vuesa 
merced, y vaya luego á qu i t a l l a ; sí, á fe de sol­
dado, que no la doy por o t ra cosa; pero, si no 
e s t á contento con ella, a ñ a d i r é esta banda y este 
anto jo ; que a l buen pagador no le duelen p ren ­
das. 

Z o p . A u n q r e zapatero, no soy tan d e s c o r t é s , que 
tengo de despojar á vuesa merced de sus joyas 
y preseas; vuesa merced se quede con ellas, que 
yo me q u e d a r é con m i s chinelas, que es lo que 
me e s t á m á s á cuento. 
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Sold. ¿ C u á n t o s puntos tienen? 
Z a p . Cinco escasos. 
Sold. M á s escaso soy y o , chinelas de mis en t ra ­

ñ a s , pues no tengo seis reales para pagaros, ch i ­
nelas de mis e n t r a ñ a s . — Escuche vuesa merced, 
s eño r zapatero; que quiero glosar a q u í de repen­
te este verso, que me ha salido medido: 

Chinelas de mis entrar ías . 

Zap . ¿Es poeta vuesa merced? 
Sold. Famoso, y agora lo vera; e s t é m e atento: 

Chinelas de mis e n t r a ñ a s . 

GLOSA 

Es amor tan gran tirano, 
Que olvidado de l a fe 
Que le g-uardo siempre en vano, 
Hoy con l a f u n i a de un p ié 
Da á mi esperanza mano. 

EnUs son vuestras h a z a ñ a s , 
Fundas p e q u e ñ a s y urañas ; 
Que ya mi alma mag-ina 
Que sois, por ser de Cris t ina , 
Chinelas de mis e n t r a ñ a s . 

Z a p . A m í poco se me entiende de t rovas; pero 
é s t a s me han sonado tan b ien , que me parecen 
de Lope, como lo son todas las cosas que son ó 
parecen buenas. 

So/d. Pues, s eño r , ya que no l leva remedio de 
fiarme estas chinelas, que no fuera mucho, y m á s 
sobre t a n dulces prendas, por m i ma l halladas, 
l léve lo , á lo m é n o s , de que vuesa merced me las 
guarde hasta desde a q u í á dos dias, que yo vaya 
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por ellas; y por ahora digo, por esta vez el se­
ñ o r zapatero no ha de ver n i hablar á Cr i s t ina . 

Z a p . Y o h a r é l o que me manda el s e ñ o r soldado, 
porque se me trasluce de q u é p i é s cojea, que son 
dos: el de la necesidad y e l de los celos. 

So ld . Ese no es ingenio de zapatero, sino de cole­
g ia l t r i l i n g ü e . 

Z a p . ¡ O h celos, celos, c u á n mejor os l l amaran 
duelos, duelos! [Entrase.) 

So ld . N o , sino no s e á i s guarda, y guarda cu ida ­
dosa, y v e r é i s c ó m o se os en t ran mosquitos en la 
cueva donde e s t á el l icor de vuestro contento; 
pero ¿qué voz es esta? sin duda es la de m i Cris­
t ina , que se desenfada cantando, cuando barre ó 
friega. 

{Suenan dentro platos, como que f r i e g a n , 
y cantan:) 

Sacr i s tán de m i vida, tenme por tuya, 
, Y fiado en mi fe, canta al leluya. 

Sold . ¡ O i d o s ^ q u e t a l oyen! S in duda e l s a c r i s t á n 
debe de ser el b r inco de su alma. ¡ O h pla tera la 
m á s l i m p i a que tiene, t u v o ó t e n d r á el calenda­
r io de las fregonas! ¿por q u é , a s í como l impias 
esa loza t a l ave r i l que traes entre las manos, y la 
vuelves en b r u ñ i d a y tersa plata, no l impias esa 
a lma de pensamientos bajos y sota-sacrista-
niles? 

E n t r a E L A M O de C r i s t i n a . 

A m o . C a l a n , ¿ q u é quiere ó q u é busca á esta 
puerta? 

So ld . Quiero m á s de lo que se r í a bueno, y busco 
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lo que no ha l lo ; pero ¿ q u i é n es vuesa merced, 
que me lo pregunta? 

Amo. Soy el d u e ñ o desta casa. 
Sold. ¿El amo de Crist inica? 
Amo. E l mismo. 
Sold. Pues Uéguese vuesa merced á esta parte y 

tome este envol tor io de papeles, y advier ta que 
a h í dent ro v a n las informaciones de mis s e rv i ­
cios, con ve in te y dos fees de ve in te y dos gene­
rales, debajo de cuyos estandartes he servido, 
a m é n de otras t r e in t a y cuatro de otros tantos 
maestres de campo, que se han dignado de hon­
rarme con ellas. 

A m o . Pues no ha habido, á lo que yo alcanzo, t an­
tos generales n i maestres de campo de i n f a n t e ­
r í a e s p a ñ o l a de cien a ñ o s á esta par te . 

Sold. Vuesa merced es hombre pacíf ico, y no e s t á 
obl igado á e n t e n d é r s e l e mucho de las cosas de 
la guerra; pase los ojos por esos papeles, y v e r á 
en ellos, unos sobre otros , todos los generales y 
maestres de campo que he d icho . 

Amo. Y o los doy por pasados y v is tos ; pero ¿de 
q u é s irve darme cuenta desto? 

Sold . D e que h a l l a r á vuesa merced por ellos p o ­
sible ser verdad una que agora d i r é , y es, que 
estoy consultado en uno de tres castillos y p la ­
zas que e s t á n vacas en e l reino de N á p o l e s , con­
viene á saber: Gaeta, Par le ta y Ri jobes. 

i mo. Has t a agora n inguna cosa me i m p o r t a n á 
m í estas relaciones que vuesa merced me da. 

Sold . Pues yo sé que le han de impor t a r , siendo 
Dios servido. 

Amo. ¿ E n q u é manera? 
Sold . E n que por fuerza, si no se cae el cielo, t e n ­

go de salir p r o v e í d o en una destas plazas, y 
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quiero casarme agora con-Cris t inica; y siendo yo 
su mar ido , puede vuesa merced hacer de m i per­
sona y de m i mucha hacienda como de cosa pro ­
p ia ; que no tengo de mostrarme desagradecido á 
l a crianza que vuesa merced ha hecho á m i que­
r i d a y amada consorte. 

A m o . Vuesa merced lo ha de los cascos m á s que 
de o t ra par te . 

Sold . Pues ¿sabe c u á n t o le va. s e ñ o r dulce? Que 
me l a l ia de entregar luego, luego, ó no ha de 
atravesar los umbrales de su casa. 

A m o . ¡ H a y t a l disparate! Y ¿ q u i é n ha de ser bas­
tante para qu i t a rme que no é n t r e en m i casa? 

Vuelve el S O T A - S A C R I S T A N P A S I L L A S , ar­
mado con u n tapador de t i n a j a y una espada 
m u y mohosa; viene con él O T R O S A C R I S T A N , 
con u n m o r r i ó n y una v a r a ó p a l o , a tado á él 
u n rabo de zor ra . 

Sac. Ea , amigo Grajales, que é s t e es el turbador 
de m i sosiego. 

G r a j . N o me pesa sino que t ra igo las armas ende­
bles y algo t i e rna s ; que ya le hubiera despacha­
do a l o t ro m u n d o á toda di l 'gencia . 

A m o . T é n g a n s e , genti les hombres; ¿qué d e s m á n y 
q u é acecinamiento es és te? 

Sold . Ladrones, ¿á t r a i c i ó n y en cuadrilla? Sacris­
tanes falsos, vo to á t a l , que os tengo de horadar, 
aunque t e n g á i s m á s ó r d e n e s que un ceremonial 
Cobarde, ¿á m í con rabo de zorra? ¿es notarme 
de borracho, ó piensas que e s t á s qu i t ando el 
po lvo á a lguna i m á g e n de bulto? 

G r a j . N o pienso sino que estoy ojeando los mos­
qui tos de una t ina ja de v i n o . 
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A l a ventana C R I S T I N A y S U A M A . 

Crist . ¡ S e ñ o r a , s e ñ o r a , que matan á m i s e ñ o r ! 
m á s de dos m i l espadas e s t á n sobre él, que re­
l u m b r a n que me q u i t a n la vis ta . 

E l l a . Dices verdad, h i ja m í a ; Dios sea con é l ; San­
ta Urso la , con las once m i l v í r g e n e s , sea en su 
guarda. V e n , Cr is t ina , y bajemos á socorrerle 
como mejor p u d i é r e m o s . 

Amo. Por v i d a de vuesas mercedes, caballeros, que 
se tengan, y m i r e n que no es b ien usar de s u ­
p e r c h e r í a con nadie 

Sold. Tente, rabo, y tente, tapadorc i l lo ; no aca­
bé is de despertar m i có le ra , que si la acabo de 
despertar, os m a t a r é y os comeré , y os a r r o j a r é 
por la puer ta falsa dos leguas m á s a l l á d e í i n ­
fierno. 

Amo. T é n g a n s e , d i g o ; si no, por Dios , q u e m e des­
componga de modo, que pese á alguno. 

Sold. Por m í , tenido soy; que te tengo respeto por 
la i m á g e n que tienes en t u casa. 

Sac. Pues aunque esa i m á g e n haga milagros, no 
os ha de valer esta vez. 

Sold. ¿ H a n v i s to la d e s v e r g ü e n z a - deste bellaco, 
que me viene á hacer cocos con u n rabo de zo­
rra, no h a b i é n d o m e espantado n i atemorizado 
t i ros mayores que el de D i o , que e s t á en Lisboa? 

E n t r a n C R I S T I N A y S U S E Ñ O R A . 

E l l a . ¡Ay , mar ido m i ó ! ¿es tá is por desgracia, h e r i ­
do, b ien de m i alma1? 

Crist . ¡Ay desdichada de m í ! por el siglo de m i 
padre, que son los de la pendencia m i s a c r i s t á n 
y m i soldado. 
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Sold . Aun bien que voy á la parte con el sacris­
tán ; que también dijo «mi soldado». 

A m o . No estoy herido, señora; pero sabed que 
toda esta pendencia es por Cristinica. 

E l l a . ¿Cómo por Cristinica? 
A m o . A lo que yo entiendo, estos galanes andan 

celosos por ella. 
E l l a . Y ¿esto es verdad, muchacha? 
C r i s t . Sí, señora. 
E l l a . ¡Mirad con qué poca vergüenza lo dice! y ¿hate 

deshonrado alguno dellos? 
C r i s t . Sí, señora. 
E l l a . ¿Cuál? 
C r i s t . E l sacristán me deshonró el otro dia, cuan­

do fui al Rastro. 
E l l a . ¿Cuántas veces os he dicho yo, señor, que 

no saliese esta muchacha fuera de casa, que ya 
era grande, y no convenía apartarla de nuestra 
vista? ¿Qué dirá ahora su padre, que nos la en­
tregó limpia de polvo y de paja?—-Y ¿dónde te 
llevó, traidora, para deshonrarte? 

C r i s t . A ninguna parte, sino allí, en mitad de la 
calle. 

E l l a . ¿Cómo en mitad de la calle? 
C r i s t . Allí, en mitad de la calle de Toledo, á vista 

de Dios y de todo el mundo, me llamó de sucia 
y de deshonesta, de poca vergüenza y ménos mi­
ramiento, y otros muchos baldones deste jaez, y 
todo por estar celoso de aquel soldado. 

A m o . Luego ¿no ha pasado otra cosa entre t í ni él, 
sino esa deshonra que en la calle te hizo? 

C r i s t . No por cierto, porque luego se le pasa la có­
lera. 

E l l a . E l alma se me ha vuelto al cuerpo, que le 
tenía ya casi desamparado. 
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Crist . Y más, que todo cuanto me dijo, fué con­
fiado en esta cédula que me ha dado de ser mi 
esposo, que la tengo guardada como oro en paño. 

Amo. Muestra, veamos. 
E l l a . Leedla alto, marido. 
Amo. Así dice: «Digo yo, Lorenzo Pasillas, sota-

»sacristan desta parroquia, que quiero, bien, y 
»muy bien, á la señora Cristina de Parraces; y 
»en fe desta verdad, le d i ésta, firmada de mi 
»nombre, fecha en Madrid, en el cimenterio de 
»San Andrés, á seis de Mayo deste presente año 
»de mi l y seiscientosy once. Testigos: mi corazón, 
)>mi entendimiento, mi voluntad y mi memoria. 
itLorenzo P a s i l l a s . » — ¡ Gentil manera de cédula 
de matrimonio! 

8ac. Debajo de decir que la quiero bien, se incluye 
todo aquello que ella quisiere que yo haga por 
ella, porque quien da la voluntad, lo da todo. 

Amo. Luego si ella quisiese bien, ¿os casaríades 
con ella? 

¿Sctc. De bonísima gana, aunque perdiese la espec-
tativa de tres mi l maravedís de renta, que ha de 
fundar agora sobre mi eabeza una agüela mia, 
según me han escrito de mi tierra. 

Sold. Si voluntades se toman en cuenta, treinta y 
nueve dias hace hoy que al entrar de la puente 
segoviana d i yo á Cristina la mia, con todos los 
anejos á mis tres potencias; y si ella quisiere ser 
mi esposa, algo i r i á decir de ser castellano de 
un famoso castillo, á un sacristán, no entero, 
sino medio, y áun de la mitad le debe faltar algo. 

Amo. ¿Tienes deseo de casarte, Cristinica? 
Grist . Sí tengo. ' 
Amo. Pues escoge, destos dos que se te ofrecen, el 

que más te agradáre. 
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C r i s t . Tengo v e r g ü e n z a . 
U U a . N o la tengas, porque el comer y el casar ha 

de ser á gusto propio, y no á voluntad ajena. 
C r i s t . Vuesas mercedes, que me han criado, me 

darán marido como me convenga; aunque toda­
vía quisiera escoger. 

Sofd. Niña, échame el oi o, mira mi garbo; soldado 
soy, castellano pienso ser, brío tengo de corazón, 
soy el más galán hombre del mundo, y por el 
hiío deste vestidillo podrás sacar el ovillo de mi 
gentileza. 

Sac. Cristina, yo soy músico aunque de campanas; 
para adornar una tumba y colgar una iglesia 
para fiestas solenes, ningún sacristán me puede 
llevar ventaja; y estos oficios bien los puedo 
ejercitar casado, y ganar de comer como un 
príncipe. 

A m o . Ahora bien, muchacha: escoge de los dos el 
que te agrada; que yo gusto dello, y con esto 
pondrás paz entre dos tan fuertes competi­
dores. 

Sold. Yo me allano. 
Sac. Y yo me rindo. 
C r i s t . Pues escojo al sacristán. 

H a n entrado LOS M Ú S I C O S . 

A m o . Pues llamen esos oficiales de mi vecino el 
barbero, para que con sus guitarras y voces 
nos entremos á celebrar el desposorio, cantando 
y bailando, y el señor soldado será mi convi­
dado. 

So ld . Acepto; 
(•¿ue donde hay fuerza de hecho, 
Se pierde cualquier derecho. 
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MÚH. Pues hemos llegado á t i empa , é s t e s e r á el 
es t r ib i l lo de nuestra le t ra . 

( C a n t a n el es t r ib i l lo . ) 

Siempre escog-en las mujeres 
Aquello que vale menos, 
Porque excede su mal g-usto 
A cualquier merecimiento. 
Y a no se estima el valor, 
Porque se estima el dinero. 
Pues un sacr i s tán prefieren 
A un roto soldado lego: 
Mas no es mucho, que ¿ q u i é n vio 
Que tué su voto tan necio, 
Que á sagrado se acogiese, 
(¿ue es de delincuentes puerto? 
Q,ue adonde hay fuerza, etc. 

Como es propio de un soldado. 
Que es só lo en los a ñ o s viejo, 
Y se hal la s in un cuarto. 
Porque ha dejado su tercio. 
Imaginar que ser puede 
Pretendiente de Gaiféros , 
Conquistando por lo bravo 
L o que yo por mano adquiero, 
No me afrentan tus razones, 
Pues has perdido en el juego; 
Que siempre un picado tiene 
Licenc ia para hncer fieros. 
Que adonde hay fuerza, etc. 

{ E n t r a m e cantando y bai lando.) 





EL YIZCAÍKO FINGIDO 

LOS Q,UE H/IBLAN EN ÉL SON LOS SIGUIENTES: 

S o l o r z a n o . 
Q u i ñ o n e s . 
D o ñ a C r i s t i n a . 

D o ñ a B r í g i d a . 
U n p l a t e r o . 
D o s m ú s i c o s . 

[ E n t r a SOLORZANO y Q U I Ñ O N E S . ) 

Sol,. Estas son las bolsas, y á lo que parecen, son 
bien parecidas, y las cadenas que van dentro, 
ni más n i ménos ; no hay sino que vos acudáis 
con mi intento; que á pesar de la taimería desta 
sevillana, ha de quedar esta vez burlada. 

Q u i ñ . ¿Tanta bonra se adquiere, ó tanta habi l i ­
dad se muestra en engañar á una mujer, que lo 
tomáis con tanto ahinco y ponéis tanta solicitud 
en ello? 

Sol. Cuando las mujeres son como éstas, es gus­
to el burlallas; cuanto más , que esta burla no 
ha de pasar de los tejados arriba ; quiero decir 
que n i ha de ser con ofensa de Dios ni con daño 
de la burlada ; que no son burlas las que redun­
dan en desprecio ajeno. 

Q u i ñ . Alto, pues vos lo queréis, sea as í ; digo 
que yo os ayudaré en todo cuanto me habéis 
dicho, y sabré fingir tan bien como vos, que no 

TOMO cxxxiv. 3 
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lo puedo más encarecer. ¿A dónde vais agora? 
Sol . Derecho en casa de la ninfa, y vos no sal­

gáis de casa ; que yo os llamaré á su tiempo. 
Q u i ñ . Allí estaré clavado, esperando. { É n t r a m e 

los dos.) 

Salen D O N A C R I S T I N A y D O Ñ A B R Í G I D A ; 
C r i s t i n a s in manto, y B r í g i d a con él, toda 
asustada y tu rbada . 

Gris t . ¡ J e sús ! ¿qué es lo que traes, amiga doña 
Brígida, que parece que quieres dar el alma á 
su Hacedor? 

B r í g . Doña Cristina amiga, hazme aire, rúcia-
me con un poco de agua este rostro; que me 
muero, que me fino, que se me arranca el alma. 
Dios sea conmigo ; confesión á toda prisa. 

Gr i s t . ¿Qué es esto? ¡desdichada de m í ! ¿No 
m e d i r á s , amiga, lo que te ha sucedido? ¿Has 
visto alguna mala visión? ¿hante dado alguna 
mala nueva de que es muerta tu madre ó de 
que viene tu marido, ó hante robado tus joyas? 

B r i g . N i he visto visión alguna, ni se ha muerto 
mi madre, ni viene mi marido, que áun le fal­
tan tres meses para acabar el negocio donde 
fué, n i me han robado mis joyas; pero hame 
sucedido otra cosa peor. 

Gr i s t . Acaba, dímela, doña Brígida m í a ; que me 
tienes turbada y suspensa hasta saberla. 

B r i g . \ Ay querida ! que también te toca á t í par­
te deste mal suceso. Limpíame este rostro, que 
él y todo el cuerpo tengo bañado en sudor más 
frió que la nieve. ] Desdichadas de aquellas que 
andan en la vida libre, que si quieren tener al­
gún poquito de autoridad, granjeada de aquí ó 
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de allí, se la desjarretan y se la quitan al mejor 
tiempo! 

Gris t . Acaba, por t u vida, amiga, y dime lo que 
te ha sucedido, y qué es la desgracia de quien 
yo también tengo de tener parte. 

B r í g - Y ¡ cómo si tendrás parte! y muclia, si eres 
discreta, como lo eres. Has de saber, hermana, 
que viniendo agora á verte, al pasar por la puer­
ta de Guadalajara, oí que en medio de infinita 
justicia y gente estaba un pregonero, pregonan­
do que quitaban los coches y que las mujeres 
descubriesen los rostros por las calles. 

Cris t . Y ¿ésa es la mala nueva? 
B r i g . Pues para nosotras ¿puede ser peor en el 

mundo ? 
Cr is t . Yo creo, hermana, que debe de ser alguna 

reformación de los coches, que no es posible que 
los quiten de todo punto; y será cosa muy acer­
tada, porque, según he oido decir, anda muy 
decaída la caballería en España, porque se em­
panaban diez ó doce caballeros mozos en un co­
che y azotaban las calles de noche y de día, sin 
acordárseles que había caballos y jineta en el 
mundo ; y como les falte la comodidad de las ga­
leras de la tierra, que son los coches, volverán 
al ejercicio de la caballería, con quien sus ante­
pasados se honraron. 

B r i g . i Ay Cristina de mi alma! que también oí 
decir que aunque dejan algunos, es con condi­
ción qu^ no se presten, ni que en ellos ande 
ninguna... ya me entiendes. 

Cr i s t . Ese mal nos hagan • porque has de saber, 
hermana, que está en opinión entre los que s i ­
guen la guerra, cuál es mejor, la caballería ó la 
infantería, y hase averiguado que la infantería 
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e s p a ñ o l a l l eva la gala á todas las naciones, y 
agora podremos las alegres mostrar á p ié nuestra 
g a l l a r d í a , nuestro garbo y nuestra b i z a r r í a , y 
m á s yendo descubiertos los rostros, qu i tando la 
ocas ión de que n inguno se l lame á e n g a ñ o si nos 
sirviese, pues nos ha v is to . 

B r i g . ¡ A y C r i s t i n a ! no me digas eso j ¡ q u é l inda 
cosa era i r sentada en la popa de un coche, l l e ­
n á n d o l a de parte á par te , d á n d o l e rostro á q u i é n 
y c ó m o y c u á n d o q u e r í a ! y en Dios y en m i 
á n i m a te digo que cuando alguna vez me le 
prestaban, y me veia sentada en él con aquella 
au to r idad , me d e s v a n e c í a t a n t u , que c re í a b ien 
y verdaderamente que era mujer p r inc ipa l y que 
m á s de cuatro s e ñ o r a s de t í t u l o pudieran ser 
mis criadas. 

Cr i s t . ¿Veis , d o ñ a B r í g i d a , c ó m o tengo yo r a z ó n 
en decir que ha sido b ien qu i t a r los coches, s i ­
quiera por qui tarnos á nosotras el pecado de la 
vanagloria? y m á s , que no era bien que u n coche 
igua'ase á las no tales con las tales; pues viendo 
los ojos extranjeros á una persona en un coche, 
pomposa por galas, reluciente por joyas, e c h a r í a 
á perder la c o r t e s í a , h a c i é n d o s e l a á ella como 
si fuera una p r i n c i p a l s e ñ o r a ; a s í que, amiga, no 
debes congojarte, sino acomoda t u b r í o y t u l i m ­
pieza y t u man to de sopl i l lo sevillano, y tus 
nuevos chapines, en todo caso, con las v i r i l l a s de 
plata , y d é j a t e i r por esas calles; que yo te ase­
guro que no fa l ten moscas á t an buena m i e l , si 
quisieres dejar que á t í se l leguen; y el d a ñ o en 
m á s va q u é en besarla d u r m i e n d o . 

B r í g . D ios te lo pague, amiga, que me has conso­
lado con tus adver t imientos y consejos; y en ver­
dad que los pienso poner en p r á c t i c a , y pu l i rme 
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y repulirme, y dar rostro á pié y pisar el polvico 
á tan ménudico, pues no tengo quien me corto 

, la cabeza; que ése que piensan que es mi mari­
do, no lo es, aunque me ha dado la palabra de 
serio. 

[ E n t r a SOLORZANO.) 

Cr i s t . ¡Jesús! ¿tan á la sorda y sin llamar se entra 
en mi casa, señor? ¿qué es lo que vuesa merced 
manda? 

Sol . Vuesa merced perdone el atrevimiento; que 
la ocasión hace al ladrón: bailé la puerta abier­
ta, y entróme, dándome ánimo al entrarme, Ve­
nir á servir á vuesa merced, y no con palabras, 
sino con obras; y si es que puedo hablar delan­
te desta señora, diré á lo que vengo y la inten­
ción que traigo. 

Cr i s t . I)e la buena presencia de vuesa merced no 
se puede esperar sino que han de ser buenas sus 
palabras y sus obras. Diga vuesa merced lo que 
quisiere; que la señora doña Brígida es tan m i 
amiga, que es otra yo misma. 

SoL. Con ese seguro y con esa licencia hablaré con 
verdad, y con verdad, señora, soy un cortesano, 
á quien vuesa merced no conoce. 

C r i s t . Así es la verdad. 
So í . Y há muchos dias que deseo servir á vuesa 

merced, obligado á ello de su hermosura, bue­
nas partes y mejor término; pero estrechezas, 
que no faltan, han sido-freno á las obras hasta 
agora, que la suerte ha querido que de Vizcaya 
me enviase un grande amigo mió á un hijo suyo, 
vizcaíno, muy galán, para que yo le lleve á Sa­
lamanca y le ponga de mi mano en compañía 



B I B L I O T E C A U N I V E R S A L 

que le honre y le e n s e ñ e . Porque, para decir la 
verdad á vuesa merced, é l es u n poco b u r r o y 
t iene algo de mentecato; y a ñ á d e s e l e á esto una 
tacl ia , que es l á s t i m a decirla, cuanto m á s tener­
la , y es, que se toma a l g ú n tan to u n si es no es 
del v ino , pero no de manera, que de todo en 
todo pierda el j u i c i o , puesto que se le t u r b a ; y 
cuando e s t á asomado y á u n casi todo el cuerpo 
fuera de la ventana, es cosa maravi l losa su ale­
g r í a y su l i b e r a l i d a d : da todo cuanto t iene á 
quien se lo p ide y á quien no se lo p i d e ; y yo 
q u e r r í a , ya que el d iablo se ha de l levar cuanto 
t iene, aprovecharme de a lguna cosa, y no he 
hal lado mejor medio que t raer le á casa de vuesa 
merced, porque es m u y amigo de damas, y a q u í 
le desollaremos cerrado como á gato; y para 
p r inc ip io , t ra igo a q u í á vuesa merced esta cade­
na en este bols i l lo , que pesa ciento y veinte es­
cudos de oro, l a cual t o m a r á vuesa merced, y 
me d a r á diez escudos agora, que yo he menester 
para ciertas cosillas, y g a s t a r á otros veinte en 
una cena esta noche, que v e n d r á a c á nuestro 
b u r r o ó nuestro b ú f a l o , que le l levo yo por el 
naso, como dicen, y á dos idas y venidas se que­
d a r á vuesa merced con toda la cadena; que yo 
no quiero m á s de los diez escudos de ahora. L a 
cadena es b o n í s i m a y de m u y buen oro, y vale 
algo do hechura : h é l a a q u í , vuesa merced la 
tome. 

C f ist. Beso á vuesa merced las manos por l a que 
me ha hecho en acordarse de m í en tan p rove­
chosa o c a s i ó n ; pero, si he de decir lo que siento, 
tan ta l ibe ra l idad me tiene algo confusa y a l g ú n 
tanto sospechosa. 

Sol. Pues ¿ d e q u é es la sospecha, s e ñ o r a mia1? 
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C r i s t . De que podrá ser esta cadena de alquimia; 
que se suele decir que no es oro todo lo que 
reluce. 

So l . Vuesa merced habla discretísimamente, y no 
en balde tiene vaesa merced fama de la más dis­
creta dama de la córte, y hame dado mucho 
gusto el ver cuán sin melindres n i rodeos me La 
descubierto su corazón • pero para todo hay re­
medio, sino es para la muerte. Vuesa merced se 
cubra su manto, ó envié, si tiene de quién fiarse, 
y vaya á la platería, y en el contraste se pese y 
toque esa cadena, y cuando fuera fina y de la 
bondad que yo he dicho, entónces vuesa merced 
me dará los diez escudos, harále una regalarla 
al borrico, y se quedará con ella. 

C r ü t . Aquí pared en medio tengo yo un platero 
mi conocido, que con facilidad me sacará de 
duda. 

Sol . Eso es lo que yo quiero y lo que amo y lo que 
estimo; que las cosas claras Dios la bendijo. 

C r i s t . Si es que vuesa merced se atreve á fiarme 
esta cadena en tanto que me satisfago, de aquí 
á un poco podrá venir, que yo tendré los diez 
escudos en oro-

Sol. Bueno es eso: fio mi honra de vuesa merced, 
¿y no le habla de fiar la cadena? vuesa merced 
la haga tocar y retocar; que yo me voy, y vol­
veré de aquí á media hora. 

C r i s t , Y áun ántes, si es que mi vecino está en 
casa. 

[Ent rase Solorzano.) 

B r i g . Esta, Cristina amiga, no sólo es ventura, 
sino venturon llovido. ¡Desdichada de mí! y 
¡ qué desgraciada que soy, que nunca topo quien 



BIBLIOTECA tTjSriVSRSAL 

me dé un jarro de agua, sin que me cueste mi 
trabajo primero! Sólo me encontré el otro dia 
en la calle á un poeta, que de bonísima voluntad 
y con mucha cortesía me dió un soneto de la 
historia de Píramo y Tisbe, y me ofreció tre­
cientos en mi alabanza. 

C n s t . Mejor fuera que te hubieras encontrado con 
un ginoves que te diera trecientos reales. 

B r i g . Sí por cierto; ahí están los ginoveses de 
manifiesto y para venirse á la mano, como hal­
cones: al señuelo andan todos, malencónicos y 
tristres con el decreto. 

C r i s t . Mira, Brígida, de-to quiero que estés cier­
ta : que vale más un ginoves quebrado que cua­
tro poetas en teros; mas i ay! el viento corre en 
popa: mi platero es éste.—Y ¿qué quiere mi 
buen vecino? que á fe que me ha quitado el 

' manto de los hombros, que ya me le quería cu­
brir para buscarle. 

E n t r a E L PLATERO. 

P l a t . Señora doña Cristina, vaesa merced me ha 
de hacer una merced, de hacer todas sus fuerzas 
por llevar mañana á mi mujer á la comedia; que 
me conviene y me importa quedar mañana en la 
tarde libre de tener quien me siga y me persiga. 

Cr i s t . Eso haré yo de muy buena gana, y áun si 
el señor vecino quiere mi casa y cuanto hay en 
ella, aquí la hallará s la y desembarazada; que 
bien sé en qué caen estos negocios. 

P l a t . No, señora; entretener á mi mujer me basta. 
Pero ¿qué quería vuesa merced de mí, que que­
ría i r á buscarme? 

Cr i s t . No más, sino que me diga el señor vecino 
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q u é pesará, esta cadena,, y si es fina, y de qué 
quilates. 

P l a t . Esta cadena lie tenido yo en mis manos mu­
chas veces, y sé que pesa ciento y cincuenta es­
cudos de oro de á veinte y dos quilates, y que 
si vuesa merced la compra y se la dan sin he-
cliura, no perderá nada en ella. 

Crint. Alguna hechura me ha de costar, pero no 
mucha. 

P l a t . Mire cómo la concierta la señora vecina; que 
yo le haré dar, cuando se quisiere deshacer delia, 
diez ducados de hechura. 

Cr is t . Ménos me ha de costar, si yo puedo; pero 
mire el vecino no se engañe en lo que dice de la 
fineza del oro y cantidad del peso. 

P l a t . Bueno sería que yo me engañase en m i ofi­
cio. Digo, señora, que dos veces la he tocado 
eslabón por eslabón y la he pesado, y la conozco 
como á mis manos. 

B r í g . Con eso nos contentamos. 
P la t . Y por más señas, sé que la ha llegado á pe-

sax y á tocar un gentilhombre cortesano, que se 
llama Tal de Solorzano. 

Cr is t . Basta, señor vecino; vaya con Dios, que yo 
haré lo que me deja mandado: yo la llevaré, y 
entretendré dos horas más, si fuere menester; 
que bien sé que no podrá dañar una hora más 
de entretenimiento. 

P l a t . Con vuesa merced me entierren, que sabe 
de todo, y adiós, señora mia. (Entrase . ) 

Br íg . ¿No haríamos con este cortesano Solorzano, 
que así se debe llamar sin duda, que trújese cou 
el vizcaíno para mí alguna ayuda de costa, aun­
que fuese de algún borgoñon más borracho que 
un zaque? 
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Cr i s t . Por decírselo no quedará; pero veisle aquí 
vuelve : priesa trae, diligente anda, sus diez es­
cudos le aguijan y espolean. 

E n t r a SOLORZANO. 

Sol. Pues, señora doña Cristina, ¿ha hecho vuesa 
merced sus diligencias?.¿está acreditada la ca­
dena? 

Gris t . ¿Cómo es el nombre de vuesa merced, por 
su -v ida 1 

Sol. Don Esteban de Solorzano me suelen llamar 
en mi casa; pero ¿por qué me lo pregunta vuesa 
merced ? 

Cr i s t . Por acabar de echar el sello á su mucha 
verdad y cortesía. Entretenga vuesa merced un 
poco á la señora doña Brígida, en tanto que en­
tro por los diez escudos. (Ent rase . ) 

B r i g . Señor don Solorzano, ¿no tendrá vuesa mer­
ced por ahí algún mondadientes para m i l que 
en verdad no soy para desechar, y que tengo, yo 
ían buenas entradas y salidas de mi casa como 
la señora doña Cristina; que á no temer que nos 
oyera alguna, le dijera yo al señor Solorzano 
más de cuatro tachas suyas: que sepa que tiene 
los pechos como dos alforjas vacías, y que no le 
huele muy bien el aliento, porque se afeita mu­
cho; y con todo eso, la buscan, solicitan y quie­
ren ; que estoy por arañarme esta cara, más de 
rabia que de envidia, porque no hay quien me 
dé la mano, entre tantos que me dan del pié; 
en fin, la ventura de las feas. 

Sol . No se desespere vuesa merced; que si yo vivo, 
otro gallo cantará en su gallinero. 



C E R V A N T E S — E N T R E M E S E S 

Vuelve á en t ra r C E I S T I N A . 

C r i s t . Hé aquí, señor don Estéban, los diez escu­
dos, y la cena se aderezará esta noche como para 
un príncipe. 

Sol . Pues nuestro burro está á la puerta de la calle, 
quiero i r por él; vuesa merced me lo acaricie, 
aunque sea como quien t o m a u n a pildora. 
(Fase.) 

B r i g . Ya le dije, amiga, que trújese quien me re­
galase á mí, y dijo que sí baria, andando el 
tiempo. 

C r ü t . Andando el tiempo en nosotras, no hay 
quien nos regale, amiga; los pocos años traen 
la mucha ganancia, y los muchos, la mucha pér­
dida. 

B r i g . También le dije cómo vas muy limpia, muy 
linda y muy agraciada, y que toda eras ámbar, 
almizcle y algalia entre algodones. 

C r i s t . Ya yo sé, andga, que tienes muy buenas 
ausencias. 

B r i g . { P a r a s í . ) Mirad quién tiene amartelados; 
que vale más la suela de mi botin que las aran­
delas de su cuello; otra vez vuelvo á decir: la 
ventura de las feas. 

fintran Q U I Ñ O N E S y SOLORZANO. 

Q u i ñ . Vizcaíno, manos bésame vuesa merced, que 
mándeme. 

Sol . Dice el señor vizcaíno que besa las manos de 
vuesa merced, y que le mande. 

B r i g . ¡Ay, qué linda lengua! yo no la entiendo á 
lo ménos, pero paréceme muy linda. 
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Gris t . Yo beso las del mi señor vizcaíno, y más 
adelante. 

Q m ñ . Pareces buena, hermosa; también noche 
-esta cenamos, cadena quedas, duermas nunca, 
basta que doyla. 

Sol . Dice mi compañero que vuesa merced le pa­
rece buena y hermosa; que se apareje la cena, 
que él da la cadena aunque no duerma acá, que 
basta que una vez la haya dado. 

B r í g . ¿Hay tal Alejandro en el mundo? ¡ Venturon, 
ventaron, y cien m i l veces venturon! 

Sol . Si hay algún poco de conserva y algún tra-
guito del devoto para el señor vizcaíno, yo sé 
que nos valdrá por uno ciento. 

C r i s t . Y ¡como si lo hay! y yo entraré por ello, y 
se lo daré mejor que al Preste Juan de las I n ­
dias. { É n t r a s e . ) 

Q u i ñ . Dama que quedaste, tan buena como en­
traste. 

B r í g . ¿Qué ha dicho, señor Solorzano? 
¡Sol. Que la dama que se queda, que es vuesa mer­

ced, es tan buena como la que se ha entrado. 
B r i g . Y ¡cómo que está en lo cierto el señor viz­

caíno! A fe que en este parecer que no es nada 
burro. 

Q u i ñ . Burro el diablo; vizcaíno ingenio queréis 
cuando tenerlo. 

B r í g . Ya le entiendop que dice que el diablo es el 
burro, y que los vizcaínos, cuando quieren tener 
ingenio, le tienen. 

Sol . Así es, sin faltar un punto. 
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Vuelve á s a l i r CRISTI]SrA, con u n cr iado ó c r i a ­
da, que trae una caja de conserva, una g a r r a f a 
con v ino, su cuchil lo y servi l le ta . 

Cr i s t . Bien puede comer el señor vizcaíno, y sin 
asco; que todo cuanto hay en esta casa es la 
quinta esencia de la limpieza. 

Q u i ñ . Dulce conmigo, vino y agua llamas bueno, 
santo le muestras, ésta le bebo y otra también. 

B r i g . ¡Ay Dios, y con qué donaire lo dice el buen 
señor, aunque no le entiendo! 

Sol . Dice que con lo dulce tan bien bebe vino 
como agua, y que este vino es de San Martin, y 
que beberá otra vez. 

C r i s t . Y áun otras ciento; su boca puede ser me­
dida. 

Sol . No le den más, que le hace mal, y ya se le va 
echando de ver; que le he dicho yo al señor Az-
caray que no beba vino en ningún modo, y no 
aprovecha. 

Q u i ñ . Vamos, que vino que subes y bajas, lengua 
es grillos y corma es piés, tarde vuelvo, señora, 
Dios que te guárdate. 

Sol. Miren lo que dice, y verán si tengo yo razón. 
Cr i s t . ¿Qué es lo que ha dicho, señor Solorzano? 
Sol . Que el vino es grillo de su lengua y corma de 

sus piés, que vendrá esta tarde, y que vuesas 
mercedes se queden con Dios. 

B r i g . ¡Ay pecadora de mí, y cómo que se le tur­
ban los ojos y se trastraba la lengua. ¡Jesús! que 
ya va dando traspiés! pues |monta que ha bebi­
do mucho! La mayor lástima es ésta que he vis­
to en m i vida; miren qué mocedad y qué borra­
chera. 
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Sol. Ya venia él refrendado de casa. Vuesa mer­
ced, señora Cristina, haga aderezar la cena, que 
j o le quiero llevar á dormir el vino, y seremos 
temprano esta tarde. 

É n t r a m e el V I Z C A I N O y SOLORZANO. 
C r i s t . Todo estará como de molde; vayan vuesas 

mercedes enhorabuena. 
B r i g . Amiga Cristina, muéstrame esa cadena, y 

déjame dar con ella dos filos al deseo. ¡Ay, qué 
linda, qué nueva, qué reluciente y qué barata! 
Digo, Cristina, que sin saber cómo n i cómo no, 
llueven los bienes sobre tí, y se te entra la ven­
tura por las puertas sin solicitalla. En efecto eres 
venturosa sobre las venturosas; pero todo lo me­
rece t u desenfado, tu limpieza y t u magnífico 

, término, hechizos bastantes á rendir las más 
descuidadas y exentas voluntades; y no como 
yo, que no soy para dar migas á un gato. Toma 
tu cadena, hermana; que estoy para reventar en 
lágrimas, y no de envidia que á t í te tengo, sino 
de lástima que me tengo á mí. 

Vuelve á en t ra r SOLORZANO. 

Sol . La mayor desgracia nos ha sucedido del 
mundo. 

B r i g . i Jesús! ¿desgracia? ¿y qué es, señor Solor-
zano? 

Sol. A la vuelta desta calle, yendo á la casa, en­
contramos con un criado del padre de nuestro 
vizcaíno, el cual trae cartas y nuevas de que su 
padre queda á punto de espirar, y le manda que 
al momento se parta, si quiere hallarle vivo; 
trae dinero para la partida, que sin duda ha de 
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ser luego. Yo le he tomado diez escudos para 
vuesa merced, y velos aquí, con los diez que 
vuesa merced me dió denántes, y vuélvaseme 
la cadena; que si el padre vive, el hijo volverá á 
darla, ó yo no seré don Estéban de Solorzano. 

Cr i s t . En verdad, que á mí me pesa, y no por m i 
interés, sino por la desgracia del mancebo, que 
ya le habia tomado afición. 

B r í g . Buenos son diez escudos ganados tan holgan­
do; tómalos, amiga, y vuelve la cadena al señor 
Solorzano. 

Cr i s t . Vela aquí, y venga el dinero; que en ver­
dad que pensaba gastar más de treinta en la cena.. 

Sol. Señora Cristina, al perro viejo nunca tús tus; 
estas tretas con los de las galieruzas, y con este 
perro á otro hueso. 

C r i s t . ¿Para qué son tantos refranes, señor Solor ­
zano? 

Sol . Para que entienda vuesa merced que la codi­
cia rompe el saco. ¿Tan presto se desconfió de 
mi palabra, que quiso vuesa merced curarse en 
salud y salir al lobo al camino, como la gansa de 
Cantipalos? Señora Cristina, señora Cristina, lo 
bien ganado se pierde, y cómalo ello y su dueño. 
Venga m i cadena verdadera, y tómese vuesa mer­
ced su*falsa; que no ha de haber conmigo trans­
formaciones de Ovidio en tan pequeño espacio. 
¡ Oh hi de puta, y qué bien que la amoldaron y 
qué presto! 

Cr i s t . ¿Qué dice vuesa merced, señor mío! que no 
lo entiendo. 

Sol. Digo que no es ésta la cadena que yo dejé á 
vuesa merced, aunque le parece; que ésta es de 
alquimia^ y la otra es de oro de á veinte y dos 
quilates. 
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B r i g . En mi ánima, que así lo dijo el vecino, qne 
es platero. 

G r i s t . ¿Aun el diablo sería eso? 
Sol . 1:1 diablo ó la diabla, mi cadena venga, y de­

jémonos de voces, y excúsense juramentos y mal­
diciones. 

C r i s t . E l diablo me lleve, lo cual querría que no 
me llevase, si no es ésa la cadena que vuesa mer­
ced me dejó, y que no he tenido otra en mis 
manos. ¡Justicia de Dios, si tal testimonio sa 
me levantase! 

Sol . Que no hay para qué dar gritos, y más estan­
do ahí el señor Corregidor, que guarda su dere­
cho á cada uno. 

C r i s t . Si á las manos del Corregidor llega este ne­
gocio, yo me doy por condenada; que tiene de 
mí tan mal concepto, que ha de tener mi verdad 
por mentira, y mi vir tud por vicio. Señor mió, 
si yo he tenido otra cadena en mis manos, sino 
aquésta, de cáncer las vea yo comidas. 

E n t r a A L G U A C I L . 

A t g . ¿Qué voces son éstas, qué gritos, qué lágri­
mas y qué maldiciones'? 

Sol . Vuesa merced, señor Alguacil, ha venido aquí 
como de molde. A esta señora del rumbo sevi­
llano le empeñé una cadena, habrá una hpra, en 
diez ducados, para cierto efecto; vuelvo agora á 
desempeñarla, y en lugar de una que le di , que 
pesaba ciento y cincuenta ducados de oro de 
veinte y dos quilates, me vuelve ésta de alqui­
mia, que no vale dos ducados, y quiere poner mi 
justicia á la venta de la Zarza, á voces y á gritos, 
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sabiendo que será testigo desta verdad esta mis­
ma señora, ante quien ha pasado todo. 

B r i g - Y ¡cómo si ha pasado! y áun repasado; y en 
Dios y en mi ánima, que estoy por decir que 
este señor tiene razón, aunque no puedo imagi­
nar dónde se pueda haber hecho el trueco, por­
que la cadena no ha salido de aquesta sala. 

Sol. La merced que el señor Alguacil me ha de 
hacer es llevar á la señora al Corregidor; que 
allá nos averiguaremos. 

Cr is t . Otra vez torno á decir que si ante el Corre­
gidor me lleva, me doy por condenada. 

B r i g . Sí. porque no estoy bien con sus huesos. 
Crü i : : Desta vez me ahorco, desta vez me deses­

pero, desta vez me chupan brujas. 
Sol. Ahora bien, yo quiero hacer una cosa por 

vuesa merced, señora Cristina, siquiera porque 
no la chupen brujas, ó por lo ménos se ahorque: 
esta cadena se parece mucho á la fina del viz­
caíno; él es mentecato y algo borrachuelo; yo se 
la quiero llevar y darle á entender que es la 
suya, y vuesa merced contente aquí al señor A l ­
guacil y gaste la cena desta noche, y sosiegue su 
espíritu, pues la pérdida no es mucha. 

Cris t . Págueselo á vuesa merced todo el cielo; al 
señor Alguacil daré media docena de escudos,y 
en la cena gastaré uno, y quedaré por esclava 
perpétua del señor Solórzano. 

B r i g . Y yo me haré rajas bailando en la fiesta. 
Álg, Vuesa merced ha hecho como liberal y buen 

caballero, cuyo oficio ha de ser servir á las mu­
jeres. 

Sol. Vengan los diez escudos que olí demasiados. 
Crist . Hélos aquí, y más los seis para el señor A l ­

guacil. 
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E n t r a n DOS M Ú S I C O S y Q U I Ñ O N E S 
el v i zca íno . 

M ú s Todo lo hemos oido, y acá estamos. 
Q u i ñ . Ahora sí que puedo decir á rai señora Cris­

tina: mamóla una y cien mi l veces. 
B r i g . ¿Han visto qué claro que habla el vizcaíno? 
Quiñ. Nunca hablo yo turbio, sino es cuando 

quiero-
C r i s t . Que me maten si no me la han dado á t ra­

gar estos bellacos. 
Q u i ñ . Señores músicos, el romance que les di y 

que saben, ¿para qué se hizo? 

MÚSICOS 
L a mujer m á s avisada, 

0 saüe poco ó nonada. 
L a mujer que m á s presume 

De cortar como navaja 
Los vocablos repul írados 
Kntre las g o d e ñ a s p lá t i cas ; 
L a que sabe de memoria 
A Lo FrasQ y á BiaMa, 
Y a l Caballero del Febo, 
Con Olivante de L a u r a ; 
L a que seis veces al mes 
A l gran Don Quijote pasa, 
Aunque m á s sepa de aquesto, 
O sabe poco 6 nonada. 

L a que se fla en su ing-enio, 
Lleno de fine-idas trazas, 
Fundadas en in terés 
Y en voluntades tiranas; 
L a que no sabe guardarse. 
C u a l dicen, del agua mansa, 
Y se arroja á las corrientes, 
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Que lig-eramente pasan; 
L a que piensa que ella sola 
E s el colmo de la nata, 
E n esto del trato alegre 
O sabe poco ó nonada. 

Cris t . A h o r a b ien, yo quedo burlada, y con todo 
esto, convido á vuesas mercedes para esta 
noche. 

Q u i ñ . Aceptamos el convite, y todo s a l d r á en la 
colada. 





EL RETABLO DE LAS MARAVILLAS 

LOS QUE HABLAN EN ÉL SON LOS SIGUIENTES: 

C h a n f a l l a . 
E l R a b e l i n . 
E l G o b e r n a d o r . 
B e n i t o R e p o l l o , alcalde. 
J u a n C a s t r a d o , regador. 
P e d r o C a p a c h o , e s c r i ­

bano, 
L a C b i r i n o s . 

U n f u r r i e r . 
J u a n a C a s t r a d a . ( L a b r a -
T e r e s a R e p o l l a . S doras 
E l a u t o r . 
I . a a u t o r a . 
U n o q u e b a i l a , sobrino 

de Benito. 
U n m ú s i c o . 

Gente del pueblo. 

Salen C H A N F A L L A ij L A C H I R I X O S . 

Ghanf. No se te pasen de la memoria, Chirinos, 
mis advertimientos, principalmente los que te 
he dado para este nuevo embuste, que ha de sa­
lir tan á luz como el pasado del Aro vis to . ' 

Gh i r . Chanfalla ilustre, lo que en mi fuere, tenlo 
como de molde; que tanta memoria tengo como 
entendimiento, á quien se junta una voluntad 
de acertar á satisfacerte, que excede á las demás 
potencias; pero dime, ¿de qué sirve este Rabe­
lin que hemos tomado? nosotros dos solos ¿no 
pudiéramos salir con esta empresa? 

Chanf. Habíamosle menester como el pan de la 
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boca, para to3ar en los espacios que tardaren en 
salir las figuras del Retablo de las Maravillas. 

C h i r . Maravilla será si no nos apedrean por sólo 
el .Rabelin, porque tan desventurada criaturilla 
no la he visto en todos los dias de mi vida. 

E n t r a E L R A B E L I N . 

Rab . ¿Hase de hacer algo en este pueblo, señor 
Autor? que ya me muero porque vuesa merced 
vea que no me tomó á carga cerrada. 

C h i r . Cuatro cuerpos de los vuestros no harán un 
tercio, cuanto más una carga; si no sois más 
gran músico que grande, medrados estamos. 

Rab. Ello dirá; que en verdad que me han escrito 
para entrar en una compañía de partes, por chi­
co que soy. 

Ghanf. Si os han de dar la parte á medida del 
cuerpo, casi será invisible.—Chirinos, poco á 
poco estamos ya en el pueblo, y éstos que aquí 
vienen, deben de ser, como lo son sin duda, el 
Gobernador y los Alcaldes. Salgárnosles al en­
cuentro, y date un filo á la lengua en la piedra 
de la adulación, pero no despuntes de aguda. 

Salen E L GOBERNADOR y B E N I T O REPO­
L L O , alcalde, J U A N CASTRADO, regidor, y 
PEDRO CAPACHO, escribano. 

Beso á vuesas mercedes las manos. ¿Quién de 
vuesas mercedes es el Gobernador deste pueblo? 

Gob. Yo soy el Gobernador; ¿qué es lo que que­
réis, buen hombre? 

Ghanf. A tener yo dos onzas de entendimiento, 
hubiera echado de ver que esa peripatética y an-



CERVANTES.—ENTREMESES 87 

churosa presencia no podía ser de otro que del 
dignísimo Gobernador deste honrado pueblo; 
que con venirlo á ser de las Algarrobillas, lo 
deseche vuesa merced. 

Chi r . En vida de la señora y de los señoritos, si 
es que el señor Gobernador los tiene. 

Cap. No es casado el señor Gobernador. 
C h i r . Para cuando lo sea, que no se perderá nada. 
Gob. Y bien, ¿qué es lo que queréis, hombre hon­

rado? 
C h i r . Honrados dias viva vuesa merced, que así 

nos honra; en fin, la encina da bellotas, el pero 
peras, la parra uvas, y el honrado honra,, sin po­
der hacer otra cosa. 

Ben. Sentencia ciceronianca, sin quitar ni poner 
un punto. 

Cap. Ciceroniana quiso decir el señor Alcalde Be­
nito Repollo. 

Ben. Siempre quiero decir lo que es mejor, sino 
que las más veces no acierto; en fin, buen hom­
bre, jqué queréis? 

Chanf. Yo, señores mios, soy Montiel, el que 
trae el Retablo de las Maravillas; hanme envia­
do á llamar de la corte los señores cofrades de 
los hospitales, porque no hay autor de comedias 
en ella, y perecen los hospitales^ y con mi ida se 
remediará todo. 

Gob. Y jqué quiere decir Retablo de las Mara­
villas? 

Chanf. Por las maravillosas cosas que en él se en­
señan y muestran, viene á ser llamado Retablo 
de las Maravillas, el cual fabricó y compuso el 
sabio Tontonelo debajo de tales paralelos, rum­
bos, astros y estrellas, con tales puntos, carac-
téres y observaciones, que ninguno puede ver 
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las cosas que en él se muestran, que tenga algu­
na raza de confeso, ó no sea liabido y procreado 
de sus padres de legítimo matrimonio; y el que 
fuere contagiado destas dos tan usadas enferme­
dades, despídase de ver las cosas, jamas vistas 
n i oidas, de m i retablo. 

B e n . Ahora echo de ver que cada dia se ven en el 
mundo cosas nuevas; y ¡qué! ¿se llamaba Tonto-
nelo el sabio que el retablo compuso? 

C h i r . Tontonelo se llamaba, nacido en la ciudad 
de Tontonela, hombre de quien hay fama que le 
llegaba la barba á la cintura. 

B e n . Por la mayor parte, los hombres de grandes 
barbas son sabiondos. 

Goh. Señor Regidor Juan Castrado, yo determino, 
debajo de su buen parecer, que esta noche se 
despose la señora Teresa Castrada, su hija, de 
quien yo soy padrino, y en regocijo de la fiesta, 
quiero que el señor Montiel muestre en vuestra 
casa su retablo. 

J u a n . Eso tengo yo por servir al señor Goberna­
dor, con cuyo parecer me convengo, entablo y 
arrimo, aunque haya otra cosa en contrario. 

C h i r . La cosa que hay en contrario es, que si no 
se nos paga primero nuestro trabajo, así verán 
las figuras como por el cerro de Ubeda. ¿Y vue-
sas mercedes, señores Justicias, tienen concien­
cia y alma en esos cuerpos? Bueno sería que en­
trase esta noche todo el pueblo en casa del se­
ñor Juan Castrado, ó como es su gracia, y viese 
lo contenido en el tal retablo, y mañana, cuan­
do quisiésemos mostralle al pueblo, no hubiese 
ánima que le viese; no, señores, no, señores; 
ante omnia nos han de pagar lo que fuere justo. 

Ben . Señora Autora, aquí no os ha de pagar n i n -
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guna Antona ni ningún Antoño; el señor Eegi-
dor Juan Castrado os pagará má.s que honrada­
mente, y si no, el Concejo. ¡Bien conocéis el lu ­
gar por cierto! Aquí, hermana, no aguardamos 
á que ninguna Antona pague por nosotros. 

Cap. ¡Pecador de mí, señor Benito Repollo, y qué 
lejos da del blanco! No dice la señora Autora 
que pague ninguna Antona, sino que le paguen 
adelantado y ante todas cosas, que eso quiere 
decir ante o m n i a . 

Ben. Mirad, escribano Pedro Capacho, haced vos 
que me hablen á derechas, que yo entenderé á 
pió llano; vos, que sois leido y escribido, podéis 
entender esas algarabías de allende, que yo no. 

Juan . Ahora bien, ¿contentarse ha el señor Autor 
con que yo le dé adelantados media docena de 
ducados? y más, que se tendrá cuidado que no 
entre gente del jJueblo esta noche en mi casa,. 

Ch/inf . Soy contento, porque yo me fio de la d i l i ­
gencia de vuesa merced y de su buen té rmino . 

Juan . Pues véngase conmigo, recibirá el dinero y 
verá mi casa, y la comodidad que hay en ella 
para mostrar ese retablo. 

Chanf. Yaraos, y no se les pase de las mientes las 
calidades que han de tener los que se atrevieren 
á mirar el maravilloso retablo. 

Ben. A mi cargo queda eso, y séle decir, que por 
mi parte puedo i r seguro á juicio, pues tengo el 
padre alcalde; cuatro dedos de enjundia de cris­
tiano viejo rancioso tengo sobre los cuatro cos­
tados de mi linaje: miren si veré el tal retablo. 

Gap. Todos le pensamos ver, señor Benito Re­
pollo. 

Juan . No nacimos acá en las malvas, señor Pedro 
Capacho. 
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Gob. Todo será menester, según voy viendo, seño­
res Alcalde, Regidor y Escribano. 

J u a n . Vamos, Autor, y manos á la obra; que Juan 
Castrado me llamo, hijo de Antoa Castrado y de 
Juana Macha; y no digo más, en abono y segu­
ro que podré ponerme cara á cara y á pié quedo 
delante del referido retablo. 

C h i r . Dios lo haga. 

[ E n t r a m e J U A N CASTRADO y C H A N F A L L A . ) 

Gob. Señora Autora, ¿qué poetas se usan ahora en 
la córte, de fama y rumbo, especialmente de los 
llamados cómicos? porque yo tengo mis puntas 
y collar de poeta, y picóme de la farándula y 
carátula. Veinte y dos comedias tengo, todas 
nuevas, que se ven las unas á las otras; y estoy 
aguardando coyuntura para i r á la córte, y enri­
quecer con ellas media docena de autores. 

C h i r . A lo que vuesa merced, señor Gobernador, 
me pregunta de los poetas, no le sabré respon­
der, porque hay tantos, que quitan el sol, y to­
dos piensan que son famosos. Los poetas cómi­
cos son los ordinarios y que siempre sé usan, y 
así no hay para qué nombralios. Pero dígame 
vuesa merced, por su vida: ¿cómo es su buena 
gracia? ¿cómo se llama? 

Gob. A mí, señora Autora, me llaman el Licencia­
do Gomecillos. 

C h i r . Válame Dios, jy. que vuesa merced es el se­
ñor Licenciado Gomecillos, el que compuso 
aquellas coplas tan famosas de L u c i f e r estaba 
mato, y T ó m a l e m a l de fuera? 

Gob. Malas lenguas hubo que me quisieron ahijar 
esas coplas, y así fueron mias como del Gran 
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Turco. Las que yo compuse, y no lo quiero ne­
gar, fueron aquellas que trataron del diluvio de 
Sevilla; que puesto que los poetas son ladrones 
unos de otros, nunca me precié de hurtar nada 
á nadie; con mis versos me ayude Dios, y hurte 
el que quisiere. 

Chavf. Señores, vuesas mercedes vengan; que to­
do está á punto, y no falta más que comenzar. 

Chi r . ¿Está ya el dinero i n corbona? 
Ghanf. Y áun entre las telas del corazón. 
Chir. Pues doy te por aviso, Chanfalla, que el 

Gobernador es poeta. 
Chanf. ¿Poeta? ¡Cuerpo del mundo! pues dale por 

engañado, porque todos los de humor semejante 
son hechos á la macacona, gente descuidada, 
crédula y nonada maliciosa. 

Ben. Vamos, Autor; que me saltan los piés por 
ver esas maravillas. {Entranse todos.) 

Salen J U A N A CASTRAD k y TERESA REPO­
L L A , labradoras ; l a una como desposada que es 
l a Cas t rada . 

Casi. Aquí te puedes sentar, Teresa Repolla ami­
ga, que tendremos el retablo enfrente; y pues 
sabes las condiciones que han de tener los mira­
dores del retablo, no te descuides, que sería una 
gran desgracia. 

Ter. Ya sabes, Juana Castrada, que soy tu prima, 
y no digo más. Tan cierto tuviera yo el cielo, 
como tengo cierto ver todo aquello que el reta­
blo mostráre. Por el siglo de mi madre, que me 
sacase los mismos ojos de mi cara si alguna des­
gracia me aconteciese. ¡Bonita soy yo para eso! 

Cast. Sosiégate, prima; que toda la gente viene. 
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E n t r a n E L GOBERNADOR, B E N I T O REPO­
L L O , J U A N CASTRADO, PEDRO CAPA­
CHO, E L A U T O R , L A AUTORA, y EL MU­
SICO, y ot ra gente del pueblo, y U N SOBRINO 
de Beni to , que ha, de ser aquel genti lhombre que 
ba i la . 

Chanf. Siéntense todos; el retablo ha de estar de­
tras deste repostero, y la Autora también, y 
aquí el músico. 

Ben . ¿Músico es éste? Métanle también detras del 
repostero; que á trueco de no velle, daré por 
bien empleado el no oille. 

Chanf. No tiene vuesa merced razón, señor Alcal­
de Repollo, de descontentarse del músico, que 
en verdad que es muy buen cristiano y hidalgo 
de solar conocido. 

Gob. Calidades son bien necesarias para ser buen 
músico. 

Ben . De solar bien podrá ser, mas de sonar, abre­
nuncio . 

Rab. Eso se merece el bellaco que se viene á sonar 
delante de... 

Ben . Pues por J^ios, que hemos visto aquí sonar á 
otros músicos tan. . . 

Gob. Quédese esta razón en el de señor Rabel 
y en el t a n del Alcalde, que será proceder en 
infinito; y el señor Montiel comience su obra. 

B e n . Poca balumba trae este autor para tan gran 
retablo. 

J u a n . Todo debe de ser de maravillas. 
Chanf . Atención, señores, que comienzo.—¡Oh tú, 

quienquiera que fuiste, que fabricaste este re­
tablo con tan maravilloso artificio, que alcanzó 
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el renombre de las M a r a v i l l a s por la vir tud que 
en él se encierra! te conjuro, apremio y mando 
que luego incontinente muestres á estos señores 
algunas de las tus maravillosas maravillas, para 
que se regocijen y tomen placer sin escándalo 
alguno. Ea, que ya veo que has otorgado mi pe­
tición, pues por aquella parte asoma la figura 
del valentísimo Sansón, abrazado con las colu­
nas del templo, para derribalie por el suelo y to­
mar venganza de sus enemigos. Tente, valeroso 
caballero, tente, por la gracia de Dios Padre; no 
hagas tal desaguisado, porque no cojas debajo y 
hagas tortil la tanta y tan noble gente como aquí 
se ha juntado. 

Ben. Téngase, ¡cuerpo de tal conmigo! Bueno sería 
que, en lugar de habernos venido á holgar, que­
dásemos aquí hechos plasta. Téngase, señor San-
son, pesia á mis males; que se [lo ruegan buenos. 

Cap. ¿Veisle vos, Castrado? 
Juan . Pues ¿no le habla de ver? ¿tengo yo los ojos 

en el colodrillo? 
Cap. Milagroso caso es éste; así veo yo á Sansón 

ahora como al Gran Turco. Pues en verdad que 
me tengo por legítimo y cristiano viejo, 

C h i r . Guárdate, hombre; que sale el mesmo toro 
que mató al Ganapán en Salamanca; échate, 
hombre; échate, hombre; Dios te libre, Dios te 
libre. 

Chanf. Echense todos, échense todos; ¡ucho ho! 
jucho ho! ¡ucho ho! 

{Échanse todos, y a l b o r ó t a m e . ) 

Ben. E l diablo lleva en el cuerpo el toril lo; sus 
partes tiene de hosco y de bragado; si no me 
tiendo, me lleva de vuelo, 
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J u a n . Señor Autor, haga, si puede, que no salgan 
figuras que nos alboroten; y no lo digo por mí, 
sino por estas mochachas, que no les ha queda­
do gota de sangre en el cuerpo, de la ferocidad 
del toro. 

Casi. Y ¡cómo, padre! No pienso volver en mí en 
tres dias; ya me v i en sus cuernos, que los tiene 
agudos como una lesna. 

J u a n . No fueras tú mi hija, y no lo vieras. 
Gob. Basta, que todos ven lo que yo no veo; pero 

al fin habré de decir que lo veo, por la negra 
honrilla. 

C h i r . Esa manada de ratones que allá va, decien-
de por línea recta de aquellos que se criaron en 
el arca de Noé; dellos son blancos, dellos albara-
zados, dellos jaspeados y dellos azules; y final­
mente, todos son ratones. 

Cast . ¡Jesús! ¡ay de mí! ténganme, que me arro­
jaré por aquella ventana. ¿Ratones'? ¡Desdicha­
da! Amiga, apriétate las faldas y mira no te 
muerdan: y ¡monta que son pocos! por el siglo 
de mi abuela, que pasan de milenta. 

Rep. Yo sí soy la desdichada, porque se me entran 
sin reparo ninguno; un ratón morenico me tiene 
asida de una rodilla; socorro venga del cielo, 
pues en la tierra me falta. 

Ben . Aun bien que tengo gregüescos; que no hay 
ratón que se me entre, por pequeño que sea. 

Gka.nf. Esta agua que con tanta priesa se deja 
descolgar de las nubes, es de la fuente que da 
origen y principio al rio Jordán; toda mujer á 
quien tocáre en el rostro, se le volverá como de 
plata bruñida, y á los hombres se les volverán 
las barbas como de oro. 

Qast. jOyes, amiga? descubre el rostro, pues ves 
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lo que te importa. ¡Oh qué licor tan sabroso! 
Cúbrase, padre, no se moje. 

Juan . Todos nos cubrimos, bija. 
Ben . Por las espaldas me ha calado el agua basta 

la canal maestra. 
Gap. Yo estoy más seco que un esparto. 
Gob. ¿Qué diablos puede ser esto, que áun no me 

ba tocado una gota donde todos se ahogan? Mas 
¿si viniera yo á ser bastardo entre tantos legí­
timos? 

Ben. Quítenme de allí aquel músico; isi no, voto á 
Dios, que me vaya sin ver más figura. ¡Válgate 
el diablo por músico aduendado, y qué hace de 
menudear sin citóla y sin són! 

Rab. Señor Alcalde, no tome conmigo la hincha; 
que yo toco como Dios ha sido servido de ense­
ñarme. 

Ben. ¿Dios te habia de enseñar, sabandija? métete 
tras la manta; si no, por Dios que te arroje 
este banco. 

Rab . E l diablo creo que me ba traido á este 
pueblo. 

Gap. Fresca es el agua del santo rio Jordán; y aun­
que me cubrí lo que pude, todavía me alcanzó 
un poco en los bigotes, y apostaré que los tengo 
rubios como un oro. 

Ben. Y áun peor cincuenta veces. 
Gh i r . Allá van hasta dos docenas de leones rapan­

tes y de osos colmeneros; todo viviente se guar­
de: que, aunque fantásticos, no dejarán de dar 
alguna pesadumbre, y áun de Imcer las fuerzas 
de Hércules con espadas desenvainadas. 

JUOM. Ea, señor Autor, ¡cuerpo de nosla! ¿y agora 
nos quiere llenar la casa de osos y de leones? 

Ben. ¡Mirad qué ruiseñores y calandrias nosenvia 
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Tontonelo, sino leones y dragones! Señor Autor, 
ó salgan figuras más apacibles, ó aquí nos con­
tentamos con las vistas, y Dios le gaie, y no 
pare más en el pueblo un momento. 

Cast. Señor Benito Repollo, deje salir ese oso y 
leones, siquiera por nosotras, y recibiremos mu­
cho contento. 

J u a n . Pues, hija, de ántes te espantabas de los 
ratones, ¿y agora pides osos y leones? 

Cast. Todo lo nuevo place, señor padre. 
C h i r . Esa doncella que agora se muestra, tan ga­

lana y tan compuesta, es la llamada Herodías, 
cuyo baile alcanzó en premio la cabeza del Pre­
cursor de la vida; si hay quien la ayude á bailar, 
verán maravillas. 

B e n . Esta sí ¡cuerpo del mundo! que es figura 
hermosa, apacible y reluciente; hi de puta, ¡y 
cómo que se vuelve la mochacha!—Sobrino He-
pollo, tú, que sabes de achaque de castañetas, 
ayúdala, y será la fiesta de cuatro capas. 

Sob. Que me place, tio Benito .Repollo. 
{Tocan la Z a r a b a n d a . ) 

C a p . ¡Toma mi abuelo, si es antiguo el baile de 
la Zarabanda y de la Chacona! 

B e n . Ea, sobrino, ténselas tiesas á esa bellaca j o -
día; pero si ésta es jodia, ¿cómo ve estas mara­
villas? 

Chanf . Todas las Yeglas tienen excepción, señor 
Alcalde. 

Suena u n a t rompeta ó corneta dentro del teatro 
y ent ra UN" F U R R I E R de c o m p a ñ í a s . 

F u r r . ¿Quién es aquí el señor Gobernador? 
Gob. Yo soy ; ¿qué manda vuesa merced? 
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Fv , r r . Que luego, al punto, mande hacer aloja­
miento para treinta hombres de armas que l l e ­
garán aquí dentro de media hora, y áun antes, 
que ya suena la trompeta, y adiós. (Vase.) 

Ben. Yo apostaré que los envía el sabio Tonto-
nelo. 

Chanf. No hay tal; que ésta es una compañía de 
caballos, que estaba alojada dos leguas de 
aquí. 

Ben. Ahora yo conozco bien á Tontonelo, y sé que 
vos y él sois unos grandísimos bellacos, no per­
donando al músico; y mira que os mando que 
mandéis á Tontonelo no tenga atrevimiento de 
enviar estos hombres de armas, que le haré dar 
doscientos azotes en las espaldas, que se vean 
unos á otros. 

Chanf . Digo, señor Alcalde, que no los envía 
Tontonelo. 

Ben. Digo que los envía Tontonelo, como ha en­
viado las otras sabandijas que yo he visto. 

Cajo. Todos las habernos visto, señor Benito Ke-
pollo. 

Ben. No digo yo que no, señor Pedro Capacho.— 
No toques m/is, músico de entre sueños, que te 
romperé la cabeza. 

Vuelve E L F U R R I E R . 

F u r r . Ea, ¿está ya hecho el alojamiento? que ya 
están los caballos en el pueblo. 

Ben. ¿Que todavía ha salido con la suya Tontone­
lo? Pues yo os voto á tal, Autor de humos y de 
embelecos, que me lo habéis de pagar. 

Chanf. Séanme testigos que me amenaza el A l -
calde. 

TOMO CIXXIY. 4 



B I B L I O T E C A U N I V E R S A L 

C h i r . S é a n m e testigos que dice el Alca lde que lo 
que manda su Majestad, lo manda el sabio Ton-
tonelo . 

B m . Atontoneleada te vean mis ojos, plega á Dios 
Todopoderoso. 

Gob. Y o para m í tengo que verdaderamente estos 
hombres de armas no deben de ser de burlas. 

F u r r . ¿De burlas hablan de ser, s e ñ o r Goberna­
dor? [ e s t á en su seso? 

J u a n . B i e n pudieran ser atontonelados; como esas 
cosas habernos v is to a q u í ; por v ida del Au to r , 
que haga salir o t ra vez á la doncella H e r o d í a s , 
porque vea este señor lo que nunca ha vis to; 
quizá, con esto le c o h e c h a r é m o s para que se va­
y a presto del lugar . 

Ckavf . Eso en buen hora, y veisla a q u í a d ó vuel­
ve, y hace de s e ñ a s á su bai lador á que de nue­
vo le ayude. 

Soh. Por m í no q u e d a r á , por cierto. 
B e n . Eso s í , sobrino, cánsa l a , c á n s a l a ; vueltas y 

m á s vuel tas ; ¡vive Dios, que es u n azogue la 
muchacha! ¡Al hoyo, al hoyo! ¡á ello, á ello! 

F u r r . ¿ E s t á loca esta gente? ¿qué diablos de don­
cella es és ta , y q u é baile, y q u é Tontonelo? 

Cap. Luego ¿no ve la doncella herodiana el señor 
Furrier?-

F u r r . ¿ Q u é diablos de doncella tengo de ver? 
Cap. Basta : de ex i l l i s es. 
Gob. D e ex M i s es, de ex ü l i s es. 
J u a n . Del los es, dellos el s e ñ o r F u r r i e r , delloses., 
F u r r . Soy de la mala pu ta que los p a r i ó ; y por 

Dios v i v o , que si echo mano á la espada, que los 
haga salir por las ventanas, que no por 
puer ta . 

Cap. Basta : de ex i l l i s es. 
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Ben. Basta: dellos es? pues no ve nada. 
F u r r . Canalla barretina, si otra vez me dicen que 

soy dellos, no les dejaré hueso sano. 
Ben. Nunca los confesos n i bastardos fueron va­

lientes; y por eso no podemos dejar de decir: 
dellos es, dellos es. 

F u r r . ¡Cuerpo de Dios, con los villanos! esperad. 

{Mete l a mano á l a espada y a c u c h í l l a s e con todos, 
y el Alca lde aporrea a l Rabele/jo, y l a Chi r inos 
descuelga la m a n t a y dice:) 

Chir . E l diablo ha sido la trompeta y la venida de 
los hombres de armas; parece que los llamaron 
con campanilla. 

Chanf. E l suceso ha sido extraordinario; la v i r tud 
deí Retablo se queda en su punto, y mañana lo 
podemos mostrar al pueblo, y nosotros mismos 
podemos cantar el triunfo desta batalla, dicien­
do: ¡Vivan Chirinos y Chanf alia! 





LA CUEVA DE SALAMANCA 

LOS QUE HABLAN E2i ÉL SON LOS SIGUIENTES: 

P a n c r a c i o . 
C a r r a o l a n o , estudiante. 
R e p o n c e , sacr is tán, 
E l b a r b e r o . 

L e o n i s o , compadre de Pan­
cracio. 

L e o n a r d a . 
C r i s t i n a . 

Salen PANCRACIO, L E O N A R D A y 
C R I S T I N A . 

P a n e Enjugad, señora, esas lágrimas, y poned 
pausa á vuestros suspiros, considerando que cua­
tro días de ausencia no son siglos: yo volveré, á 
lo más largo, á los cinco, si Dios no me quita la 
vida; aunque será mejor, por no turbar la vues­
tra, romper mi palabra y dejar esta jornada; que 
sin mi presencia se podrá-casar mi hermana. 

Leonarda . No quiero yo, mi Pancracio y m i se­
ñor, que por respeto mió vos parezcáis descor­
tés: i d enhorabuena y cumplid con vuestras obli ­
gaciones, pues las que os llevan son precisas; 
que yo me apretaré con mi llaga, y pasaré mi so­
ledad lo ménos mal que pudiere: sólo os encar­
go la vuelta, y que no paséis del término que 
habéis puesto.—Tenme, Cristina; que se me 
aprieta el corazón. ( D e s m á y a s e . ) 
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C r ü t . ¡Oh, qué bien hayan las bodas y las fiestas! 
En verdad, señor, que si yo fuera que vuesa 
merced, que nunca allá fuera. 

Pane. Entra, hija, por un vidro de agua, para 
echársela en el rostro. Mas espera: diréle unas 
palabras que sé al oido, que tienen vi r tud para 
hacer volver de los desmayos. 

Dicele las pa labras ; vuelve L E O N A R D A , 
diciendo: 

Leona,rda. Basta; ello ha de ser forzoso; no hay 
sino tener paciencia, bien mió: cuanto más os 
detuviéredes, más dilatáis mi contento. Vuestro 
compadre Leoniso os debe de aguardar ya en el 
coche. Andad con Dios; que él os vuelva tan 
presto y tan bueno como yo deseo. 

Pane. M i ángel, si gustas que me quede, no me 
moveré de aquí más que una estatua. 

L f o n a r d a . No, no, descanso mió; que mi gusto 
está en el vuestro, y por agora más que os vais 
que no os quedéis, pues es vuestra honra la 
mia. 

Cr i s t . ¡Oh espejo del matrimonio! A fe que si to­
das las casadas quisiesen tanto á sus maridos 
como mi señora Leonarda quiere al suyo, que 
otro gallo les cantase. 

L ' o n a r d a . Entra, Cristinica, y saca mi manto; 
que quiero acompañar á tu señor hasta dejarle 
en el coche. 

Pane. No, por mi amor; abrazadme, y quedaos, 
por vida mia.—Cristinica, ten cuenta de regalar 
á tu señora; que yo te mando un calzado cuan­
do vuelva, como tú le quisieres. 

Cris t . Vaya, señor, y no lleve pena de mi señora, 
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porque l a pienso persuadir de manera á que nos 
holguemos, que no imagine en la fa l ta que v u e -
sa merced le ha de hacer. 

León a rda . | ,Ho]gar yo? ¡qué b ien e s t á s en la cuen­
ta, n i ñ a ! porque ausente de m i gusto, no se h i ­
cieron los placeres n i las glorias para m í ; penas 
y dolores s í . 

Pane. Y a no lo puedo su f r i r . Quedad en paz, 
l umbre destos ojos, los cuales no v e r á n cosa que 
les d é placer hasta volveros á ver . {Ent rase . ) 

Leonarda . A l l á d a r á s rayo, en casa de A n a D i a z . 
Vayas, y no Vuelvas; l a i d a del h u m o . Por Dios , 
que esta vez no os han de valer vuestras va len­
t í a s n i vuestros recatos. 

Cris t . M i l veces t e m í que con tus extremos h a b í a s 
de estorbar su par t ida y nuestros contentos. 

Leonarda . ¿Si v e n d r á n esta noche los que espe­
ramos? 

Crist. ¿ P u e s no? Y a los tengo avisados, y ellos es­
t á n tan en ello, que esta tarde enviaron con l a 
lavandera, nuestra secretaria, como que eran 
p a ñ o s , una canasta de colar, l lena de m i l r ega­
los y de cosas de comer, que no parece sino uno 
de los serones que da el Rey el J u é v e s Santo á 
sus pobres; sino que la canasta es de Pascua, 
porque hay en ella empanadas, fiambreras, man­
j a r blanco, y dos capones que á u n no e s t á n aca­
bados de pelar, y todo g é n e r o de f r u t a de l a que 
hay ahora; y sobre todo, una bota de hasta una 
arroba de v ino de lo de una oreja, que huele 
que trasciende. 

Leonarda . Es m u y cumplido, y lo fué siempre, m i 
Reponce, s a c r i s t á n de las telas de m i s e n t r a ­
ñ a s . 

Cr is t . Pues ¿qué le fa l ta á m i maese N i c o l á s , bar-
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bero de mis hígados y navaja de mis pesadum­
bres1? que así me las rapa y quita cuando le veo, 
como si nunca las hubiera tenido. 

L e o n a r d a . ¿Pusiste la canasta en cobro? 
C r i s t . En la cocina la tengo, cubierta con un cer­

nadero, por el disimulo. 

L l a m a á l a puer ta E L E S T U D I A N T E C A l i ­
l i A O L ANO, y en l lamando, s in esperar que le 
respondan, en t ra . 

Leonarda . Cristina, mira quién llama. 
Us t . Señoras, yo soy un pobre estudiante. 
C r i s t . >Jien se os parece que sois pobre y estu­

diante, pues lo uno muestra vuestro vestido, y1 
el ser pobre vuestro atrevimiento. Cosa extraña 
es ésta, que no hay pobre qiie espere á que le 
saquen la limosna á la puerta, sino que se en­
tran en las casas hasta el último rincón, sin m i ­
rar si despiertan á quien duerme, ó si no. 

L s t . Otra más blanda respuesta esperaba yo de la 
buena gracia de vuesa merced; cuanto más, que 
yo no queria n i buscaba otra limosna, sino a l ­
guna caballeriza ó pajar donde defenderme esta 
noche de las inclemencias del cielo, que, según 
se me trasluce, parece que con grandísimo rigor 
á la tierra amenazan. 

Leonarda . ¿Y de dónde bueno sois, amigo1? 
LJst. Salmantino soy, señora mia; quiero decir que 

soy de Salamanca. Iba A Koma con un tio mió, 
el cual murió en el camino, en el corazón de 
Francia. Vine solo; determiné volverme á mi 
tierra; robáronme los lacayos ó compañeros de 
Hoque Guinarde, en Cataluña, porque él estaba 
ausente; que á estar allí, no consintiera que se 
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me hiciera agravio, porque es muy cortés y co­
medido y ademas limosnero. Hame tomado á 
estas santas puertas la noche, que por tales las 
juzgo, y busco mi remedio. 

Leonardo,. En verdad, Cristina, que me ha movi­
do á lástima el estudiante. 

Cr is t . Ya me tiene á mí rasgadas las entrañas. 
Tengámosle en casa esta noche, pues de las so­
bras del castillo se podrá mantener el real; quie­
ro decir que en las reliquias de la canasta habrá 
en quién adore su hambre; y más, que me ayu­
dará á pelar la volatería que viene en la cesta. 

Leonardo,. Pues ¿cómo, Cristina, quieres que me­
tamos en nuestra casa testigos de nuestras l i ­
viandades? 

Crist . Así tiene él talle de hablar por el colodrillo 
como por la beca.—Tenga acá, amigo: ¿sabe 
pelar? 

Est . ¿Cómo si sé pelar? no entiendo eso de saber 
pelar, si no es que quiere vuesa merced mote­
jarme de pelón; que no hay para qué, pues yo 
me confieso por el mayor pelón del mundo. 

• Cr ia t . No lo digo yo por eso, en mi ánima, sino 
por saber si sabría pelar dos ó tres pares de ca­
pones. 

Est . Lo que sabré responder es, que yo, señoras, 
por la gracia de Dios, soy graduado de bachiller 
por Salamanca, y no digo... 

L r o n a r d a . Desa manera, ¿quién duda sino que sa­
brá pelar, no sólo capones, sino gansos y abu-
tardas? y en esto del guardar secreto ¿cómo le 
va? y á dicha ¿es tentado de decir todo lo que 
ve, imagina ó siente? 

Es t . Así pueden matar delante de mí más hom­
bres que carneros en el Eastro, que yo des-
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plegué mis labios para decir palabra alguna. 
C r i s t . Pues atúrese esa boca y cósase esa lengua 

con una agujeta de dos cabos, y amuélese esos 
dientes, y éntrese con nosotras, y verá misterios 
y cenará maravillas, y podrá medir en un pajar 
los piés que quisiere para su cama. 

Es t . Con siete tendré demasiado; que no soy nada 
codicioso ni regalado. 

E n t r a n E L SACRISTAN REPOXCE -
y E L BARBERO. 

Sac. ¡Oh,, qué enhorabuena estén los automedon-
tes y guías de los carros de nuestros gustos, las 
luces de nuestras tinieblas, y las dos recíprocas 
voluntades que sirven de basas y colunas á la 
amorosa fábrica de nuestros deseos! 

Leonardo,. Esto sólo me enfada de él, Reponcc 
mió: habla, por t u vida, á lo moderno y de mo­
do que te entienda, y no te encarames'donde no 
te alcance. 

B a r h . Eso tengo yo bueno, que hablo más llano 
que una suela de zapato: pan por vino, y vino 
por pan, ó como suele decirse. 

Sae. Sí, que diferencia ha de haber de un sacris­
tán gramático á un beilero romancista. 

Cr i s t . Para lo que yo he menester á mi barbero, 
tanto latin sabe, y aun más, que supo Antonio 
de Kebrija; y no se dispute agora de ciencia ni 
de modos de hablar; que cada uno habla, si no 
como debe, á lo ménos como sabe; y entrémo­
nos, y manos á la labor, que hay mucho que 
hacer. 

Es t . Y mucho que pelar, 
¿ a c jQuién es este buen hombre? 
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L onarda . U n pobre estudiante salamanqueso, 
que pide albergo para esta noche. 

Sao. Yo le daré un par de reales para cena y para 
lecho, y vayase con Dios. 

Est. Señor sacristán Reponce, recibo y agradezco 
la merced y la limosna ; pero yo soy mudo, y pe-
Ion ademas, como lo ha menester esta señora 
doncella, que me tiene convidado; y voto á... de 
no irme esta noche desta casa, si todo el mundo 
me lo manda. Confíese vuesa merced, mucho de 
enhoramala, de un hombre de mis prendas, que 
se contenta de dormir en nn pajar; y si lo han 
por sus capones, péleselos el Turco y cómanselos 
ellos, y nunca del cuero les salgan. 

B a r b . Este más parece rufián que pobre; talle tie­
ne de alzarse con toda la casa. 

C r i s t . No medre yo, si no me contenta el brío; 
entrémonos todos, y demos orden en lo qxie se 
ha de hacer; que el pobre pelará, y callará como 
en misa. 

Est . Y áun como en vísperas. 
Sac. Puesto me ha miedo el pobre estudiante; yo 

apostaré que sabe más latin que yo. 
Leonardo,. De ahí le deben de nacer los bríos que 

tiene; pero no te pese, amigo, de hacer caridad, 
que vale para todas las cosas. 

Untranse todos, y sede L E O N 1 S O , compadre de 
F a n c r á c i o , y P A N C E A C I O . 

Comp. Luego lo v i yo que nos Labia de faltar la 
rueda; no hay cochero, que no sea temático; si 
él rodeara un poco y salvara aquel barranco, ya 
estuviéramos dos leguas de aquí. 

Pane. A mí no se me da nada; que ántes gusto de 
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volverme, y pasar esta noche con mi esposa 
Leonarda, que en la venta; porque la dejé esta 
tarde casi para espirar, del sentimiento de mi 
partida. 

Comp. ¡Gran mujer! ¡de buena os ha dado el cie­
lo, señor compadre! dadle gracias por ello. 

Pane . Yo se las doy corno puedo, y no como de­
bo; no hay Lucrecia que se llegue, ni Porcia que 
se le iguale; la honestidad y el recogimiento han 
hecho en ella su morada. 

Comp. Si la mia no fuera celosa, no tenia yo más 
que desear. Por esta calle está m ís cerca mi ca­
sa; tomad, compadre, por éstas, y estaréis pres­
to en la vuestra; y veámonos mañana, que no 
me faltará coche para la jornada. Adiós. 

Pane. Adiós. [Ent ranse los dos.) 

Vuelven á sa l i r E L SACRISTAN y E L BARBE­
RO, con sus g u i t a r r a s ; L E O N A R D A , CRISTI­
N A y E L E S T U D I A N T E . Sale el s a c r i s t á n con 
la sotana alzada y c e ñ i d a a l cuerpo, danzando 
a l són de su misma g u i t a r r a , y á cada cabriola 
vaya diciendo estas pa labras : 

Sac. ¡Linda noche, lindo rato, linda cena y lindo 
amor! 

C r i s t . Señor sacristán Reponce, no es éste tiempo 
de danzar; dése órden en cenar y en las demás 
cosas, y quédense las danzas para mejor coyun­
tura. 

¿toe ¡Linda noche, lindo rato, linda cena y lindo 
amor! 

L e o n a r d a . Déjale, Cristina; que en extremo gus­
to de ver su agilidad. 
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{ L l a m a Pancraclo á l a p u e r t a y dice:) 

Pane. Gente dormida, ¿no oís1? ¡Cómo! ¿y tan tem­
prano tenéis atrancada la puerta? Los recatos de 
mi Leonarda deben de andar por aquí. 

I ,eonarda . ¡Ay desdichada! á la voz y . i los gol­
pes, m i marido Pancracio es éste; algo le debe 

, de haber sucedido, pues él se vuelve. Señores, á 
recogerse á la carbonera, digo al desván donde 
está el carbón.—Corre, Cristina, y llévalos; que 
yo entretendré á Pancracio de modo que tengas 
lugar para todo. 

Est. ¡Fea noche, amargo rato, mala C3na y peor 
amor!' 

Cr i s t . ¡Gentil relente, por cierto! Ea, vengan to­
dos. 

Pane. ¿Qué diablos.es esto? ¿cómo no me abris, l i ­
rones? 

Est . Es el toque, que yo no quiero correr la suer­
te destos señores; escóndanse ellos donde quisie­
ren, y llévenme á mí al pajar; que si allí me ha­
llan, ántes pareceré pobre que adúltero. 

C r i s t . Caminen; que se hunde la casa á golpes. 
Sac. E l alma llevo en los dientes. 
B a r h . Y yo en los carcañares. 

E n t r a m e todos, y a s ó m a s e L E O N A R D A 
á l a ventana. 

Leonarda . ¿Quién está ahí? ¿quién llama? 
Pane. Tu marido soy, Leonarda mia; ábreme, que 

há media hora que estoy rompiendo á golpes es­
tas puertas. 

Leonarda . En la voz bien me parece á mí que oi­
go á mi cepo Pancracio; pero la voz de un gallo 

http://diablos.es
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se parecé á la de otro gallo, y no me aseguro. 
Pane. ¡Oh recato inaudito de mujer prudente! 

Que yo soy, vida mia, t u marido Pancracio; 
ábreme con toda seguridad. 

L onarda . Venga acá, yo lo veré agora. ¿Qué hice 
yo cuando él se partió esta tarde? 

Pane. Suspiraste, lloraste, y al cabo te desmayaste. 
Leonardo.. Verdad; pero, con todo esto, dígame:, 

¿qué señales tengo yo en uno de mis hombros? 
Pane. En el izquierdo tienes un lunar del gran­

dor de medio real, con tres cabellos como tres 
m i l hebras de oro. 

Leonarda . Verdad; pero ¿cómo se llama la donce­
lla de casa? 

Pane . Ea, boba, no seas enfadosa: Cristinica se 
llama; ¿qué más quieres? 

Leona rda . Cristinica, Cristinica, t u señores; ábre­
le, niña. 

C r i s t . Ya voy, señora; que él sea muy bien veni­
do.—-¿Qué es esto, señor de mi alma? ¿qué acele­
rada vuelta es ésta? 

Leona rda . ¡Ay, bien mió! decídnoslo presto; que 
el temor de algún mal suceso me tiene ya sin 
pulsos. 

Pane. No ha sido otra cosa, sino que en un ba­
rranco se quebró la rueda del coche, y mi com­
padre y yo determinamos volvernos, y no pasar 
la noche en el campo, y mañana buscaremos en 
qué i r , pues hay tiempo. Pero ¿qué voces hay? 

{Dent ro , y como de m u y lejos, d i g a el 
estudiante:) 

Est . Abranme aquí , señores; que me ahogo. 
Pane. ¿Es en casa ó en la calle? 
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Cris t . 'Que me maten si no es el pobre estudiante 
que encerré en el pajar, para que durmiese esta 
noche. 

Pane. ¿Estudiante encerrado en mi casa, y en m i 
ausencia? malo. Era verdad, señora, que si no me 
tuviera asegurado vuestra mucha bondad, que 
me causara algún recelo este encerramiento. 
Pero vé, Cristina, y ábrele; que se le debe haber 
caido toda la paja acuestas. 

Cr i s t . Ya voy. [Vase.) 
Leonarda . Señor, que es un pobre salamanqueso, 

que pidió que lo acogiésemos esta noche, por 
amor de Dios, aunque fuese en el pajar, y ya sa­
bes mi condición, que no puedo negar nada de 
lo que se me pide, y encerrárnosle; pero vesle 
aquí, y mirad cuál sale. 

Salen E L E S T U D I A N T E y CRISTINA; él lleno 
de pa ja las barbas, cabeza y vestido. 

Est. Si yo no tuviera tanto miedo, y fuera menos 
escrupuloso, yo hubiera excusado el peligro de 
ahogarme en el pajar, y hubiera cenado mejor, y 
tenido más blanda y méaos peligrosa cama. 

Pane. Y ¿quién os habia de dar, amigo, mejor cena 
y mejor cama? 

Est . ¿Quién? mi habilidad, sino que el temor de la 
justicia me tiene atadas las manos. 

Pane. Peligrosa habilidad debe de ser la vuestra, 
pues os teméis de la justicia. 

Es t . La ciencia que aprendí en la Cueva de Sala­
manca, de donde yo'soy natural, _ si se dejara 
usar sin miedo de la Santa Inquisición, yo sé 
que cenara y recenara á costa de mis herederos; 
y áun quizá no estoy muy fuera de usalla, si-
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. quiera por esta vez, donde la necesidad me fuer­
za y me disculpa; pero no sé yo si estas s e ñ o r a s 
s e r án t a n secretas como yo lo lie sido. 

F t i n c . N o se cure dellas, amigo, sino haga lo que 
quisiere; que yo les h a r é que callen; y ya deseo 
en todo ext remo ver algunas destas cosas que 
dicen que se aprenden e n la Cueva de Sala­
manca. 

E&t. ¿No se c o n t e n t a r á vuesa merced con que le 
saque a q u í dos demonios en figuras humanas, 
que t ra igan acuestas una canasta l lena de cosas 
fiambres y comederas? 

Leona rda . ¿ D e m o n i o s en m i casa, y en m i presen­
cia? ¡ J e s ú s ! l i b rada sea yo de lo que l ib ra rme 
no sé-

C r i s t . E l mismo diablo t iene el estudiante en el 
cuerpo; plega á D i o s que vaya á b u e n v iento esta 
parva; t e m b l á n d o m e e s t á el co razón en el pecho. 

Fanc . Ahora bien, s i ha de ser sin pel igro y sin 
espantos, yo me h o l g a r é de ver esos s e ñ o r e s de-

• monios y á la canasta de las fiambreras; y torno 
á adver t i r que las figuras no sean espantosas. 

Es t . D i g o que s a l d r á n en figura de l s a c r i s t á n de 
la pa r roqu ia y en l a de un barbero su amigo. 

C r i s t . ¿Más que lo dice por el s a c r i s t á n Eeponce 
y por Maese Roque, el barbero de casa? D e s d i ­
chados dellos, que se han de ver convertidos en 
d iab los .—Y d í g a m e , hermano, ¿y é s tos han de 
ser diablos bautizados? 

Est . ¡ G e n t i l novedad! ¿ A d ó n d e diablos hay d i a ­
blos bautizados, ó para q u é se han de baut izar 
los diablos? A u n q u e p o d r á ser que és tos lo f u e ­
sen, porque no hay regla s in e x c e p c i ó n ; y a p á r ­
tense, y v e r á n maravi l las . 

Leonarda . ¡Ay sin ventura! a q u í se descose, a q u í 
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salen nuestras maldades á p laza , a q u í soy 
muerta. 

Cr is t . Animo, señora; q :e buen corazón quebran­
ta mala ventura. 

J?st. Vosotros, mezquinos, que en la carbonera 
Hallastes amparo á vuestra desgracia, 
}• alid, y en los hombros, con priesa y con gracig,, 
Sacad la canasta de la fiambrera; 
No me incitéis á'que de otra manera 
M- s dura os conjure. í alid; ¿qué esperáis? 
Mirad que si á dxha el salir rehusáis, 
Tendrá mal suceso mi nueva quimera. . 

Ora bien; yo sé cómo me tengo de haber con 
estos demonicos humanos; quiero entrar allá 
dentro, y á solas hacer un conjuro tan fuerte, 
que los haga salir más que de paso; aunque la 
calidad destos demonios más está en sabellos 
aconsejar que en conjurallos. [ É n t r a s e . ) 

Pane. Yo digo que si éste sale con lo que ha d i -
• cho, que será la cosa más nueva y más rara que 

se haya visto en el mundo. 
Lqonarda . Sí saldrá, ¿quién lo duda? pues ¿había­

nos de engañar? 
C r ü t . Ruido anda allá dentro; yo apostaré que los 

saca; pero ve aqui dó vuelve con los demonios y 
el apatusco de la canasta. 

Salen E L E S T U D I A N T E , E L SACRISTAN 
y E L BARBERO. 

Leonarda . ¡Jesús! ¡qué parecidos son los de la 
carga al sacristán Reponce y al barbero de la 
plazuela! 

Crist. Mira, señora, que donde hay demonios no 
se ha de decir Jesús . 
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Sac. Digan lo que quisieren; que nosotros somos 
como los perros del herrero, que dormimos al 
son de las martilladas: ninguna cosa nos espan­
ta n i turba. 

Leonarda . Llegúense á que yo coma de lo que 
viene do la canasta, no tomen ménos. 

Est . Yo haré la salva, y comenzaré por el vino. 
(/Uhe.) Bueno es; ¿es de Esquivias, señor sacri-
diablo? 

Sfc . De Esquivias es, juro á... 
IUst. Téngase, por vida suya, y no pase adelante; 

amiguito soy yo de diablos juradores. Demoni-
co, demonico, aquí no venimos á hacer pecados 
mortales, sino á pasar una hora de pasatiempo y 
cenar, y irnos con Cristo. 

Cr i s t . ¿Y éstos han de cenar con nosotros? 
Pane. Sí; que los diablos no comen. 
B a r b . Sí comen algunos, pero no todos, y nosotros 

somos de los que comen. 
C r i s t . ¡Ay señores! quédense acá los pobres dia­

blos, pues han traído la cena; que sería poca cor­
tesía dejarlos ir muertos de hambre, y parecen 
diablos muy honrados y muy hombres de bien. 

Leona rda . Como no nos espanten, y si mi marido 
gusta, quédense en buen hora. 

Pane. Queden; que quiero ver lo que nunca he 
visto. 

B n r b . Nuestro Señor pague á vuesas mercedes la 
buena obra, señores mios. 

Cr i s t . ¡Ay, qué bien criados, qué corteses! nunca 
medre yo, si todos los diablos son como éstos, si 
no han de ser mis amigos de aquí adelante. 

Sae. Oigan pues, para que se enamoren de veras. 
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{Teca el S a c r i s t á n y canta, y a y ú d a l e el B a r l e r o 
con el ú l t i m o verso no m á s . ) 

Sac. Oigaíi los que poco saben 
Lo que con mi leng-ua franca 
Dig-o bien que en sí tiene 

Barb. La Cueva de Salamanca. 
Sac. Oig-an lo que dejó escrito 

Della el bachiller Tudanca 
En el cuero de una yegua, 
Que dicen que fué potranca, 
>n la parte de la piel 
Que confina con el anca. 
Poniendo sobre las nubes 

Barb . L a Cueva de Salamanca. 
Sac En ella estudian los ricos 

Y los que no tienen blanca, 
Y sale entera y rolliza 
La memoria que está manca. 
Miéntanse los que allí enseñan, 
De alquitrán en una banca. 
Porque estas bombas encierra 

Barb. L a Cueva da Salamanca. 
Sac. En ella se hacen discretos 

Los moros de la palanca, 
Y el estudian'e más burdo 
Ciencias de su pecho arranca. 
A los que estudian en ella 
Ninguna cosa les manca. 
Viva, pues, siglos eternos 

Barb . L a Cueva de Salamanca. 
Sac. Y nuestro conjurador. 

Si es á dicha de Loranca, 
Tenga en ella cien mil vides 
Le uva tinta y de uva blanca; 
Y al diablo que le acusáre, 
Que le den con una tranca, 
Y para el tal jamas sirva 

Barb . L a Cueva de Salamanca. 
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C r i s t i Basta; que t a m b i é n los diablos son poetas. 
B a r b . Y á ü n todos los poetas son diablos. 
Pane. D í g a m e , s e ñ o r m ió , pues los diablos lo sa­

ben todo: ¿ d ó n d e se inven ta ron todos estos .bai­
les de las Zarabandas , Zambapa lo y B e l l o me 
pesa, con el famoso del nuevo E s c a r r a m á n ? 

B a r b . ¿Axlónde'í en el inf ierno; a l l í t uv i e ron su o r i ­
gen y p r i n c i p i o . 

Pane. Y o as í lo creo. 
Leonarda . Pues en verdad que tengo yo mis pun ­

tas y collar escarramanesco, sino que por m i ho­
nest idad y por guardar el decoro á qu ien soy, 
no me atrevo á bai lar le . 

Sac. Con cuatro mudanzas que yo le e n s e ñ a s e á 
vuesa merced cada dia en una semana, s a l d r í a 
ú n i c a en el ba i le ; que sé que le fal ta b i en poco. 

Es t . Todo se a n d a r á ; por agora e n t r é m o n o s á ce­
nar, que es lo que i m p o r t a . 

Pane. Ent remos ; que quiero averiguar si los d i a ­
blos comen ó no, con otras cien m i l cosas que 
dellos cuentan; y por Dios , que no han de salir 
de m i casa hasta que me dejen e n s e ñ a d o en la 
ciencia y ciencias que se e n s e ñ a n en l a Cueva de 
Salamanea. 



EL YíliJO CELOSO 

L O S Q U E H i B L . V N E N ÉL SON L O S S I G U I E N T E S : 

C a ñ i z a r e s . 
S u c o m p a d r e . 
D o ñ a L o r e n z a . 
C r i s t i n a , criada. 
H o r t i g - o s a , vecina. 

U n g a l á n , que no habla. 
U n a l g u a c i l . 
U n b a i l a r í n . 
M ú s i c o s . 

Salen D O ^ A LORENZA y CRISTINA, su c r i a d a 
y HORTIGrOSA, su vecina. 

L a r . Milagro ha sido éste, señora Hortigosa, el no 
haber dado la vuelta á la llave mi duelo, m i 
yugo y mi desesperación; éste es el primero dia, 
después que me casé con él, que hablo con per­
sona de fuera de casa; que fuera le vea yo desta 
vida si él y á quien con él me casó. 

H o r t . Ande, m i señora doña Lorenza, no se queje 
tanto; que con una caldera vieja se compra otra 
nueva. 

L o r . Y áun con esos y otros semejantes villanci­
cos ó refranes me engañaron á mí; que malditos 
sean sus dineros, fuera de las cruces; malditas 
sus joyas, malditas sus galas y maldito todo 
cuanto me da y promete. ¿De qué me sirve á mí 
todo aquesto, si en mitad de la riqueza estoy 
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pobre, y en medio de la abundancia, con ham­
bre? 

C r i s t . En verdad, señora t ia, que tienes razón; 
que más quisiera yo andar con un trapo atrás y 
otro delante, y tener un marido mozo, que \ ei^ 
me casada y enlodada con ese viejo podrido que : 
tomaste por esposo. 

L o r . ¿Yo le tomé, sobrina ? A la fe diómele quien 
pudo, y yo, como ^luchacha, fui más presta al 
obedecer que al contradecir; pero si yo tuviera 
tanta experiencia destas cosas, antes me taraza­
ra la lengua con los dientes que pronunciar aquel 
sí, que se pronuncia con dos letras y da que llo­
rar dos mi l años; pero yo imagino que no fué 
otra cosa, sino que había de ser ésta, y que las 
que han de suceder forzosamente, no hay pre­
vención ni diligencia humana que las prevenga. 

C r i s t . ¡Jesús, y del mal viejo! toda la noche, ((Daca 
el orinal, toma el orinal; levántate, Cristinica, y 
caliéntame unos paños, que me muero de la ija­
da; dame aquellos juncos, que me fatiga la pie­
dra»; con más ungüentos y medicinas en el apo­
sento que si fuera una botica; y yo, que apénas 
sé vestirme, tengo de servirle de enfermera. 
Pux, pux, pux, viejo clueco, tan potroso como 

. celoso, y el más celoso del mundo. 
L o r . Dice la verdad mi sobrina. 
C r i s t . ¡ Pluguiera á Dios que nunca yo la dijera en 

esto! 
E o r t . Ahora bien, señora doña Lorenza; vuesa 

merced haga lo que le tengo aconsejado, y verá 
cómo se halla muy bien con mi consejo. E l mozo 
es como un ginjo verde; quiere bien, sabe callar, 
y agradecer lo que por él se hace; y pues los ce­
los y el recato del viejo no nos dan lugar á de-
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mandas n i á respuestas, resolución y buen áni­
mo; que por la orden que liemos dado, yo le 
pondré al galán en su aposento de vuesa merced, 
y le sacaré, si bien tuviese el viejo más ojos que 
Argos, y viese más que un zahori, que dicen que 
ve siete estados debajo de la tierra. 

L o r . Como soy primeriza, estoy temerosa, y no 
querria, á trueco del gusto, poner á riesgo la 
boura. 

Cr ia t . Eso me parece, señora tia, á lo del cantar 
de Gómez Arias: 

S e ñ o r G ó m e z Ar ia? , 
Dol'éos de mí ; 
Soy n i ñ a y muchacha, 
Nunca en tal me v i . 

L o r . Algún espíritu malo debe de hablar en tí, so­
brina, según las cosas que dices. 

Cr i s t . Yo no sé quién habla, pero yo sé que liarla 
todo aquello que la señora Hortigosa ha dicho, 
sin faltar punto. 

L o r . ¿Y la honra, sobrina? 
Cr ia t . j ,Y el holgamos, tía1? 
L o r . ¿Y si se sabe? 
C r i s t . ¿Y si no se sabe? 
L o r . Y ¿quién me asegurará á mí que no'se sepa? 
I L o r t . ¿Quién? la buena diligencia, la sagacidad, la 

industria, y sobre todo, el buen ánimo y mis 
trazas. 

C r i s t . Mire, señora Hortigosa, tráyanosle galán, 
limpio, desenvuelto, un poco atrevido, y sobre 
todo mozo. 

I L o r t . Todas esas partes tiene el que he propuesto, 
y otras dos más, que es rico y liberal. 

L o r . Que no quiero riquezas, señora Hortigosa: 
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que me sobran las joyas, y me ponen en confu­
s ión las diferencias de colores de mis muchos 
vestidos; • hasta eso no tengo que desear, que 
D ios le d é salud á C a ñ i z a r e s ; m á s vestida me 

. t iene que u n p a l m i t o y con m á s joyas que la v i ­
driera de u n platero r ico . N o me clavara él las 
ventanas, cerrara las puertas, v is i ta ra todas ho­
ras la casa, desterrara della los gatos y los perros, 
solamente porque t ienen nombre de v a r ó n ; que 
á trueco de que no hiciera esto y otras cosas no 
vistas en mater ia de recato, yo le perdonara sus 
d á d i v a s y mercedes. 

I l o r t . ¡ Q u é ! ¿ tan celoso es? 
L o r . ¡Digo! que le v e n d í a n el o t ro dia una tapice­

r í a á b o n í s i m o precio, y por ser de figuras no la 
quiso, y c o m p r ó otra de verduras por mayor 
precio, aunque no era tan buena. Siete puertas 
hay antes que se l legue á m i aposento, fuera de 
la puer ta de la calle, y todas se cierran con l l a ­
ve, y las llaves no me ha sido posible averiguar 
d ó n d e las esconde de noche. 

C r i s t . T i a , la l lave de loba creo que se la pone en­
t re las faldas de la camisa. 

L o r . N o lo creas, sobrina, que yo duermo con él, 
y j a m a s l e h e v i s to n i sentido que tenga l lave 
alguna. 

C r i s t . Y m á s , que toda l a noche anda como trasgo 
por toda la casa; j si acaso dan a lguna m ú s i c a 
en la calle, les t i r a de pedradas, porque se va­
y a n : es un malo, es u n brujo , es un viejo, que 
no tengo m á s que decir . 

L o r . S e ñ o r a Hor t igosa , v á y a s e , no venga el g r u ­
ñ i d o r y la halle conmigo, que seria echarlo á per­
der todo; y lo que ha de hacer, h á g a l o luego; que 
estoy tan abur r ida , que no me fa l ta sino echarme 
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una soga a l cuello, por salir de t an mala v i d a . 
H o r t . Q u i z á con é s t a que ahora se c o m e n z a r á , se 

le q u i t a r á toda esa mala gana, y le v e n d r á o t ra 
m á s saludable y que m á s la contente. 

Cr is t . A s í suceda, aunque me costase á m í u n 
dedo de l a mano; que quiero mucho á m i s e ñ o r a 
t i a , y me muero de ver la t a n pensativa y angus­
t i ada en poder deste v ie jo y reviejo y m á s que 
viejo, y no me puedo har tar de decille viejo. 

L o r . Pues en ve rdad que te quiere bien, C r i s t i n a . 
Cr i s t . ¿Deja por eso de ser vie!jo? cuanto m á s , que 

yo he oi'do decir que siempre los viejos son a m i ­
gos de n i ñ a s . 

I l o r t . A s í es la verdad, Cr i s t ina : y a d i ó s , que en 
acabando de comer doy la vuel ta . Vuesa merced 
es t é m u y en lo que dejamos concertado, y v e r á 
c ó m o salimos y entrarnos b ien en el lo . 

Cr i s t . S e ñ o r a Hort igosa, h á g a m e m e r c e i de traer­
me á m í un frailecico p e q u e ñ i t o , con quien yo 
rae huelgue. 

'Hort. Y o se le t r a e r é á la n i ñ a p intado. 
Cris t . Que no le quiero p in tado , sino v ivo , v i v o , 

ch iqu i to , como unas perlas. 
L o r . ¡ Y si lo ve tio? 
C r i s t . D i r é l e yo que es u n duende, y t e n d r á d é l 

miedo, y h o l g a r é m e yo . 
H o r t . D i g o que yo le t r a i r é , y a d i ó s . {Vass.) 
Cr is t . M i r e , t i a : si Hor t igosa t rae al g a l á n y á m i 

frai lecico, y si s eñor los viere, no tenemos m á s 
que hacer, sino cogerle entre todos y ahogarle, y 
echarle en el pozo ó enterrarle en la caballeriza. 

Z o r . Ta l eres t ú , que creo lo h a r í a s mejor que lo d i ees. 
Cr i s t . Pues no sea el v ie jo celoso, y d é j e n o s v i v i r 

en paz, pues no le hacemos m a l a lguno y v i v i ­
mos como unas santas. { É n t r a m e . ) 
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E n t r a n C A Ñ I Z A R E S , viejo, y U N COMPADRE 
, SUYO. ' 

C a n . Señor compadre, señor compadre, el setentón 
que se casa con quince, ó carece de entendimien­
to, ó tiene gana de visitar el otro mundo lo más 
presto que le sea posible. Apánas me casé con 
doña Lorencica, pensando tener en ella compañía 
y regalo, y persona que se hallase en mi cabecera 
y me cerrase los ojos al tiempo de mi muerte, 
cuando me embistieron una turba multa de tra­
bajos y desasosiegos; tenia casa, y busqué casar; 
estaba posado, y desposóme. 

Comp. Compadre, error fué, pero no muy grande; 
porque, según el dicho del Apóstol, mejor es ca­
sarse que abrasarse. 

C a ñ . ¡Qué! no habia qué abrasar en mí, señor com­
padre; que con la menor llamarada quedara he­
cho ceniza. Compañía quise, compañía busqué, 
compañía hallé; pero Dios lo remedie por quien 
él es. 

Comp. ¿Tiene celos, señor compadre1? 
C a ñ . Del sol que mira á Lorencita, del aire que 

la toca, de las faldas que la vapulan. 
Comp. ¿Dale ocasión? 
C a ñ . N i por pienso, ni tiene por qué, n i cómo n i 

cuándo, n i adónde; las ventanas, amén de estar 
con llave, las guarnecen rejas y celosías; las puer­
tas jamas se abren; vecina no atraviesa mis um­
brales, ni los atravesará mientras Dios me diere 
vida. Mirad, compadre, no les vienen los malos 
aires á las mujeres de ir á los jubileos ni á las 
procesiones, n i á todos los actos do regocijos pú­
blicos; donde ellas se mancan, donde ellas se es-
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t ropean y adonde ellas se d a ñ a n , es en casa de 
las vecinas y de las amigas; m á s maldades encu­
bre una mala amiga que la capa de la noche; m á s 
conciertos se hacen en su casa, y m á s se conclu­
yen, que en una semblea. 

Comp. Y o as í lo creo; pero si la s e ñ o r a d o ñ a L o ­
renza no sale de casa, n i nadie entra en la suya, 
¿de q u é v ive descontento m i compadre? 

Cai l . De que no p a s a r á mucho t iempo en que no 
caya Lorencica en lo que le fa l ta ; que seria u n 
m a l caso, y t an malo , que en sólo pensado le t e ­
mo, y de temerle me desespero, y de desesperar­
me v i v o con disgusto. 

Comp. Y con r a z ó n se puede tener ese t emor ; 
porque las mujeres q u e r r í a n gozar enteros los 
frutos del ma t r imon io . 

C a ñ . L a mia los goza doblados. 
Comp. A h í e s t á el d a ñ o , s e ñ o r compadre. 
C a ñ . N o , no, n i por pienso, porque es m á s s imple 

Lorencica que una paloma, y hasta agora no 
entiende nada desas filaterías; y a d i ó s , s e ñ o r 
compadre, que me quiero entrar en casa. 

Comp. Y o quiero entrar a l lá , y ver á m i s e ñ o r a 
d o ñ a Lorenza . 

C a ñ . H a b é i s de saber, compadre, que los antiguos 
la t inos usaban de u n r e f r án que dec í a : Amicus 
us.que a d aras, que quiere decir . « E l amigo has­
t a el a l t a r » ; inf i r iendo que el amigo ha de hacer 

. por su amigo todo aquello que no fuere contra 
D i o s ; y yo digo que m i amigo usque a d p o r t a m , 
hasta la puer ta ; que n inguno ha de pasar mis 
quicios; y a d i ó s , s eño r compadre, y p e r d ó n e m e . 
(MMram. ) 

Comp. E n m i v ida he vis to hombre m á s recatado, 
n i ; m á s celoso, n i m á s imper t inen te ; pero é s t e es 
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de aquellos que traen la soga arrastrando, y de 
los que siempre vienen á morir del mal que te­
men. (Entrase-) 

Salen D O Ñ A L O R E N Z A y C R I S T I N A . 

C r i s t . Tia, muclio tarda tio, y má,s tarda H o r t i -
gosa. _ , : 

L o r . Más que nunca él acá viniese, n i ella tampo­
co; porque él me enfada, y ella me tiene con­
fusa . 

Cr i s t . ' Todo es probar, señora tia; y cuando no 
saliere bien, darle del codo. 

Z o r . ¡Ay sobrina! que estas cosas, ó yo sé poco,, ó 
sé que todo el daño está en probarlas. 

C r i s t . A fe, señora tia, que tiene poco ánimo, y 
que si yo fuera de su edad, que no me espanta­
ran hombres armados. 

L o r . Otra vez torno á decir, y diré cien mi l veces, 
que Satanás habla en t u boca; mas ¡ay! ¿cómo 
se ha entrado señor? 

C r i s t . Debe de haber abierto con la llave maestra. 
L o r . Encomiendo yo al diablo sus maestrías y sus 

llaves. 

" fintra C A Ñ I Z A R E S . 

C a n . ¿Con quién hablábades, doña Lorenza? 
L o r . Con Cristinica hablaba. 
C a ñ . Miradlo bien, doña Lorenza. 
L o r . Digo que hablaba con Cristinica; ¿con quién 

había de hablar? ¿tengo yo por ventura con 
quién? 

C a ñ . No querria que tuviésedes algún soliloquio 
con vos misma, que redundase en mi perjuicio. 
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L o r . W i entiendo esos circunloquios que decis, n i 
áun los quiero entender; y tengamos la fiesta en 
paz. 

C a ñ . N i aun las vísperas no querría yo tener en 
guerra con vos; pero ¿quién llama á aquella 
puerta con tanta priesa? Mira, Cristinica, quién 
es, y si es pobre, dale limosna y despídele. 

C r i s t . ¿ Q u i é n está, ahí? 
H o r t . La vecina Hortigosa es, señora Cristina. 
C a ñ . ¿Hortigosa y vecina? Dios sea conmigo. Pre­

gúntale, Cristina, lo que quiere, y dáselo, con 
condición que no atreviese esos umbrales. 

Cri&t. ¿Y qué quiere, señora vecina? 
C a ñ . E l nombre de vecina me turba y sobresalta; 

llámala por su propio nombre, Cristina. 
C r i s t . Responda, y ¿qué quiere, señora Hortigosa? 
H o r t . A l señor Cañizares quiero suplicar un poco, 

en que me va la bonra, la vida y el alma. 
C a ñ . Decidle, sobrina, á esa señora, que á mí me 

va todo eso y más en que no éntre acá dentro. 
L o r . | Jesús , y qué condición tan extravagante! 

¿aquí no estoy delante de vos? ¿hanme de comer 
de ojo? ¿hanme de llevar por los aires? 

C a ñ . Entre con cien m i l Bercebuyes, pues vos lo 
queréis. 

Cri&t . Entre, señora vecina. 
C a ñ . Nombre fatal para mí es el de vecina. 
E n t r a HORTIGOSA, y trae u n g u a d a m e c í , y en 

las pieles de las cuatro esquinas han de ven i r 
p in t ados Eodamonte, M a n d r i c a r d o , Rugero y 
Grada.fo; y Eodamonte venga p i n t a d o como 
arrebozado. 

H o r t . Señor mió de mi a lma, movida y incitada 
de la buena fama de vuesa merced, de su gran 
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caridad y de sus muchas limosnas, me he atre­
vido de venir á suplicar á vuesa merced me ha­
ga tanta merced, caridad y limosna y buena 
obra de comprarme este guadamecí porque ten­
go un hijo preso por unas heridas que dió á un 
tundidor, y ha mandado la Justicia que declare 
el cirujano, y no tengo con qué pagalle, y corre 
peligro no le echen otros embargos, que podrían 
ser muchos, á causa que es muy travieso mi 
hijo; y querría echarle hoy ó mañana, si fuese 
posible, de la cárcel. La obra es buena, el gua­
damecí nuevo, y con todo eso, le daré por lo que 
vuesa merced quisiere darme por él, que en más 
está la monta, y como esas cosas he perdido yo 
en esta vida.— Tenga vuesa merced desa punta, 
señora mia, y descojámosle, porque no vea el se­
ñor Cañizares que hay engaño en mis palabras; 
alce más, señora mia, y mire cómo es bueno de 
caida, y las pinturas de los cuadros parece que 
están vivas. 

A l a lzar y mos t ra r el g i i a d a m e c í , entra p o r de­
tras de él U N G A L A N ; y como C a ñ i z a r e s ve los 
retratos, dice: 

C a n . ¡Oh, qué lindo Eodamonte! ¿y qué quiere el 
señor rebozadito en m i casa? áun si supiese que 
tan amigo soy yo destas cosas y destos reboci-
tos espantarse hía. 

C r i s t . Señor tio, yo no sé nada de rebozados; y si 
él ha entrado en casa, la señora Hortigosa tiene 
la culpa; que á mí el diablo me lleve si dije ni 
hice nada para que él entrase; no, en mi concien­
cia; á' n el diablo sería si mi señor tio me echa­
se á mí la culpa de su entrada. 
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Cari. Ya yo lo veo, sobrina, que la señora Hor t i -
gosa tiene la culpa; pero no hay de qué maravi­
llarme, porque ella no sabe mi condición, n i 
cuán enemigo soy de aquellas pinturas. 

L o r . Por las pinturas lo dice, Cristinica, y no por 
otra cosa. 

Cr i s t . Pues por esas digo yo. ¡Ay, Dios sea conmi­
go! vuelto se me lia el ánima al cuerpo, que ya 
andaba por los aires. 

L o r . Quemado vea yo ese pico de once varas; en 
fin, quien con muchachos se acuesta, etc. 

Cr is t . ¡ Ay desgraciada, y en qué peligro pudiera 
haber puesto toda esta baraja! 

Can. Señora Hortigosa, yo no soy amigo de figu­
ras rebozadas n i por rebozar; tome este doblón, 
con el cual podrá remediar su necesidad, y vá-
yase de mi casa lo más presto que pudiere, y ha 
de ser luegos y llévese su guadamecí. 

H o r t . Viva vuesa merced más años que Matute el 
de Jerusalen, en vida de mi señora doña.. . no sé 
cómo se llama, á quien suplico me mande, que 
la serviré de noche y de dio, con la vida y con 
el alma, que la debe de tener elia como la de 
una tortolica simple. 

Can . Señora Hortigosa, abrevie y váyase, y no so 
esté agora juzgando almas ajenas. 

H o r t . Si vuesa merced hubiere menester algún 
pegadillo para la madre, téngolos milagrosos; y 
si para mal de muelas, sé unas palabras que qui­
tan el dolor como con la mano. 

Can . Abrevie, señora Hortigosa; que doña Loren­
za n i tiene madre ni dolor de muelas; que todas 
las tiene sanas y enteras, que en su vida se ha 
sacado muela alguna. 

B o r t . Ella se las sacará, placiendo al cielo, porque 
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le dará muchos años de vida, y la vejez es la to­
tal destrucción de la dentadura. 

C a n . ¡Aquí de Dios! ¿que no será posible que me 
deje esta vecina? Hortigosa, ó diablo, ó vecina, 

• ó lo que eres, véte con Dios y déjame en mi 
casa. 

H o r t . Justa es la demanda, y vuesa merced no se 
enoje- que ya me voy. ( Vase.) 

C a ñ . ¡Olí vecinas, vecinas! escaldado quedo áun 
de las buenas palabras desta vecina, por haber 
salido por boca de vecina. 

L o r . Digo que tenéis condición de bárbaro y de 
salvaje, y ¿qué lia dicho esta vecina para que 
quedéis con la ojeriza contra ella? Todas vues­
tras buenas obras las hacéis en pecado mortal: 
dístesle dos docenas de reales, acompañados con 
otras dos docenas de injurias; boca de lobo, len­
gua de escorpión y silo de malicias. 

Cctií. No, no, á mal viento va esta parva; no me' 
parece bien que volcáis tanto por vuestra ve­
cina. 

C n s t . Señora tia, éntrese allá dentro y desenóje­
se, y deje á tio, que parece que está enojado. 

L o r . Así lo haré, sobrina, y áun quizá no me ve­
rá la cara en estas dos horas; y á fe que yo se la 
dé á beber, por más que la rehuse. {Ent rase . ) 

Cr i s t . Tio, ¿no ve cómo ha cerrado de golpe? y 
creo que va á buscar una tranca para asegurar 
la puerta. 

[ D o ñ a Lorenza p o r dentro.) 

L o r , ¡Cristinica! ¡Cristinica! 
Cr is t . ¿Qué quiere tía? 
L o r . ¡Si supieses qué galán me ha deparado la 
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buena suerte! mozo, b ien dispuesto, pel inegro 
y que le huele la boca á m i l azahares. 

Cr i s t . ¡ J e s ú s , y q u é locuras y q u é n i ñ e r í a s ! ¿ e s t á 
loca, tia? 

L o r . Ñ o estoy sino en todo m i j u i c i o ; y en ve rdad 
que si le vieses, que se te alegrase el a lma . 

Cr is t . \ J e s ú s , y q u é locuras y q u é n i ñ e r í a s ! Eí--
ñ a l a , t i o , porque no se atreva, n i á u n bur lando , 
á decir deshonestidades. 

G a ñ . i Bobeas, Lorenza ? pues á fe que no estoy yo 
de gracia para sufr i r esas bur las . 

L o r . Que no son sino v é r a s , y t a n v é r a s , que en 
este g é n e r o no pueden ser mayores. 

Cr is t . ¡ J e s ú s , y q u é locuras y q u é n i ñ e r í a s ! y d í ­
game, t i a : i está, a h í t a m b i é n m i f ra i leci to ? 

L o r . N o , sobr ina ; pero ot ra vez v e n d r á , si quiere 
Hor t igosa la vecina. 

C a ñ . Lorenza, d i lo que quisieres, pero no tomes 
en t u boca el nombre de vec ina ; que me t i e m ­
b lan las carnes en o i r le . 

L o r . T a m b i é n me t i e m b l a n á m í por amor de la 
vecina. 

Crist . ¡ J e s ú s , y q u é locuras y q u é n i ñ e r í a s ! 
L o r . A h o r a echo de ver q u i é n eres, vie jo m a l d i t o ; 

que hasta a q u í he v i v i d o e n g a ñ a d a contigo. 
Cr is t . R í ñ a l a , t i o , r í ñ a l a , t i o ; que se d e s v e r g ü e n z a 

mucho. 
L o r . L a v a r quiero á un g a l á n las pocas barbas que 

t iene, con una b a c í a l lena de agua de á n g e l e s , 
porque su cara es como la de u n á n g e l p in tado . 

Cr is t . ¡ J e s ú s , q u é locuras y q u é n i ñ e r í a s ! Despe­
dáce la , t i o . 

C a ñ . N o la d e s p e d a z a r é yo á e l l a ; sino á l a puer ta 
que la encubre. 

L o r . N o hay para q u é ; vela a q u í ab ie r t a ; é n -
TOMO C X X X I Y . 5 
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t r e , y v e r á c ó m o es verdad cuanto le he dicho. 
C a ñ . A u n q u e s é que te bur las , sí e n t r a r é para 

desenojarte. 

( A l en t ra r C a ñ i z a r e s , d a n í e con una hacia de agua 
en los ojos; é l vase á l i m p i a r ; acuden sobre él 
C r i s t i n a y d o ñ a Lorenza, y en este Í n t e r i n sale 
el g a l á n y vase.) 

C a ñ . ¡ P o r Dios, que por poco me cegaras, Loren­
za ! a l d iablo se dan las bur las que se arremeten 
á los ojos. 

L o r . ¡ M i r a d con q u i é n me casó m i suerte, sino 
con el hombre m á s malicioso del mundo ! ¡ m i r a d 
c ó m o d ió c r é d i t o á mis mentiras , por su..., fun­
dadas en mater ia de celos! que menoscabada y 
asendereada sea m i ven tu ra . Pagad vosotros, ca­
bel los, las deudas deste v i e j o ; l lo rad vosotros, 
ojos, las culpas deste m a l d i t o ; m i r a d en lo que 
t iene m i honra y m i c r éd i t o , pues de las sospe­
chas hace certezas, de las mentiras verdades, de 
las bur las v é r a s , y de los entretenimientos m a l ­
diciones. ¡ A y , que se me arranca el a l m a ! 

C r ü t . T ia , no d é tantas voces; que se j u n t a r á la 
vecindad. 

Á l g . ( D e den t ro . ) ¡ A b r a n esas puertas! ¡ a b r a n 
luego! si no, e c h a r é l a s en el suelo. 

L o r . A b r e , C r i s t i n i c a , y sepa todo el mundo m i 
inocencia y la ma ldad deste viejo. 

C a ñ . ¡ Y i v e D i o s , que c re í que te bur labas , L o ­
renza ! calla. 
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E n t r a n E L A L G U A C I L y los m ú s i c o s , 
y E L B A I L A R I N y HORTIGOSA. 

A l g - í,Qué es esto? ¿qué pendencia es ésta? ¿quién 
daba aquí voces ? 

Can. Señor, no es nada: pendencias son entre 
marido y mujer, que luego se pasan. 

M ú s . ¡Por Dios, que estábamos mis compañeros 
y yo, que somos músicos, aquí pared en medio, 
en un desposorio, y á las voces hemos acudido, 
con no pequeño sobresalto, pensando que era 
otra cosa! 

H o r t . Y yo también, en nd ánima pecadora. 
G a ñ . Pues en verdad, señora Hortigosa, que si no 

fuera por ella, que no hubiera sucedido nada de 
lo sucedido. 

H o r t . Mis pecados lo habrán hecho; que soy tan 
desdichada, que sin saber por dónde n i por dónde 
no, se me echan á mí las culpas que otros co­
meten. 

Cañ . Señores, vuesas mercedes todos se vuelvan 
norabuena, que yo les agradezco su buen deseo; 
que ya yo y mi esposa quedamos en paz. 

L o r . Sí quedaré, como le pida perdón primero á 
la vecina, si alguna cosa mala pensó contra ella. 

C a ñ . Si á todas las vecinas de quien yo pienso mal 
hubiese de pedir perdón, sería nunca acabar; 
pero, con todo eso, yo se le pido á la señora 
Hortigosa. 

H o r t . Y yo le otorgo para aquí y para delante de 
Pero García. 

M ú s . Pues en verdad, que no habemos de haber 
venido en balde; toquen mis compañeros y baile 
el bailarín, y regocíjense las paces con esta 
canción. 
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Can. S e ñ o r e s , no quiero m ú s i c a ; yo la doy por 
recibida. 

M ú s . Pues aunque no la qu ie ra . 

( Can tan . ) 

E l ag-ua de por San J u a n 
Qui^a vino y no da pan; 
Las r i ñ a s de p o r San Juan 
l o d o el año paz nos dan. 
L l o v e r el trig-o en las é r a s , 
L a s v i ñ a s estando en cierne, 
No hay labrador que g-obierne 
Bien sus cubas y paneras; 
Mas las r i ñ a s m á s de véras , 
S i suceden por San Juan , 
Iodo el año paz nos dan. 
Por l a c a n í c u l a ardiente 
Es tá la có lera á punto; 
Pero pasando aquel punto, 
M é n o s activa se siente. 
Y as í el que dice, no miente, 
Que las r i ñ a s po r San Juan 
Todo el año paz nos dan. 

( B a i l a el b a i l a r í n . ) 

L a s r i ñ a s de los casados 
Como a q u é s t a siempre sean. 
Para que d e s p u é s se vean, 
¡Sin pensar, regocijados. 
Sol que sale tras nublados 
E s contento tras a f á n ; 
Las r i ñ a s de p o r San J u m 
2odo el año paz nos dan. 

Can. Porque vean vuesas mercedes las r evue l ­
tas y vueltas en que me ha puesto una vecina, 
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y si tengo r a z ó n de estar m a l con las vecinas. 
L o r . A u n q u e m i esposo e s t á ma l con las vecinas, 

yo beso á vuesas mercedes las manos, s e ñ o r a s 
vecinas. 

Cr is t . Y yo t a m b i é n ; mas si m i vecina me Hubiera 
t r a ido m i frailecico, yo la t u v i e r a por mejor ve­
c ina ; y ad iós , s e ñ o r a s vecinas. 





LOS HABLADORES 

LOS QÜE HABLAN EN ÉL SON LOS SIGUIENTES: 

R o l d a n . 
S a r m i e n t o . 
D o ñ a B e a t r i z , su mujer. 
I n é s , criada. 

U n P r o c u r a d o r . 
U n A l g u a c i l . 
U n E s c r i b a n o . 
U n C o r c h e t e . 

Salen E L PROCURADOR, SARMIENTO, y 
detras R O L D A N , en h á b i t o roto, con su espada 
y calci l las . 

S a r m . Tome, señor Procurador; que ahí van los 
doscientos ducados, y doy palabra 4 usted que 
aunque me costara cuatrocientos, holgara que 
fuera la cuchillada de otros tantos puntos. 

Proc. Usted ha hecho como caballero en dársela, 
y como cristiano en pagársela; y yo llevo el 
dinero, contento de que me descanse y él se 
remedie. 

R o l d a n . ] Ah caballero! ¿es usted procurador? 
Proc. Sí soy; ¿qué es lo que manda usted? 
R o l d a n . ¿Qué dinero es ése? 
Proc. Dámele este caballero para pagar la parte 

á quien dió una cuchillada de doce puntos. 
R o l d a n . Y ¿cuánto es el dinero? 
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PTOG. Doscientos ducados. _ 
R o l d a n . Vaya usted con Dios. 
P roc . Dios guarde á usted. (Vase.) 
R o l d a n . \ A h caballero ! 
S a r m . ¿ A mí, gentilhombre1? 
R o l d a n . A usted digo. 
S a r m . Y ¿qué es lo que usted manda? 
R o l d a n . Cúbrase usted; que si no, no hablaré 

palabra. 
S a r m . Ya estoy cubierto. 
R o l d a n . Señor mió, yo soy un pobre hidalgo, 

aunque me he visto en honra; tengo necesidad, 
y he sabido que usted ha dado doscientos duca­
dos á un hombre á quien había dado una cuchi­
llada; y por si usted tiene deleite en darlas, 
vengo á que usted me dé una adonde fuere ser­
vido; que yo lo haré con cincuenta ducados mé-
nos que otro. 

k a r m . Si no estuviera tan mohíno, me obligara á 
reir usted; ¿dícelo de véras? pues venga acá: 
¿piensa que las cuchilladas se dan sino á quien 
las merece? 

R o l d a n . Pues ¿quién las merece como la necesi­
dad? ¿no dicen que tiene cara de hereje? pues 
J dónde estará mejor una cuchillada que en la 
cara de un hereje? 

S a r m . Usted no debe de ser muy leido; que el 
proverbio latino no dice sino que necessitas caret 
lege, que quiere decir que la necesidad carece 
de ley. 

R o l d a n . Dice muy bien usted; porque la ley fué 
inventada para la quietud, y la razón es el alma 
de la ley, y quien tiene alma tiene potencias: 
tres son las potencias del alma: memoria, vo­
luntad y entendimiento. Usted tiene muy buen 
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Bntendimiento, porque el entendimiento se co­
noce en la fisonomía, y la de usted es perversa, 
por la concurrencia de Saturno y Júpi ter , aun­
que Venus le mire en cuadrado, en la decanoria 
del signo ascendente por el horóscopo. 

Sa rm. Por el diablo que acá me trujo, esto es lo 
que yo habia menester, después de haber pagado 
doscientos ducados por la cuchillada. 

R o l d a n . ¿Cuchillada dijo usted? está bien dicho: 
cuchillada fué la que dió Caín á su hermano 
Abel, aunque entónces no había cuchillos; cu ­
chillada fué la que dió Alejandro Magno á la 
Reina Pantasilea, sobre quitalle á Zamora la 
bien cercada, y asimismo Julio César al conde 
don Pedro Anzures, sobre e l jugar á las tablas 
con don Caiféros, entre Cabanas y Olías ; pero 
advierta usted que las heridas se dan de dos 
maneras, porque hay traición y alevosía: la trai­
ción se comete al Rey; la alevosía, contra los 
iguales; por las armas lo han de ser; y si yo 
riñere con ventaja, porque dice Carranza, en su 
F i l o s o f í a de l a espada, y Terencio, en la Conju­
r a c i ó n de C a t i l i n a . . . 

Sarm. Yáyase con el diablo, que me lleva sin j u i ­
cio ; i no echa de ver que me dice bernardinas? 

R o l d a n . ¿Bernardinas dice usted? y dijo muy bien, 
porque es lucido nombre; y una mujer que se 
llamase Bernardina estaba obligada á ser monja 
de San Bernardo; porque si se llamase Francis­
ca, no podía ser; que las Franciscas tienen cua­
tro efes; la F es una de las letras del A, B, C; 
las letras del A, B, C son veinte y tres: la K 
sirve en castellano cuando somos niños, porque 
entónces decimos la caca, que se compone de dos 
veces esta letra K : dos veces pueden ser de vino; 
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el v i n o tiene grandes v i r t u d e s ; no se ha de tomar 
en ayunas n i aguado, porque las f artes raras del 
agua penetran los poros y se subt n a l cerebro, y 
entrando puras . . . 

S a r m . T é n g a s e , que me l ia muer to y pienso que 
a l g ú n demonio tiene revestido en esa lengua. 

R o l d a n . Dice us ted m u y b i e n ; pori ¡ue quien t iene 
lengua, á E o m a v a ; yo he estado en E o m a y en 
la Mancha, en Tras i lvan ia y en la Puebla de 
M o n t a l v a n : Monta !van era u n casti l lo, de donde 

. f ué s e ñ o r E e y n á l d o s ; R e y n á l d o s ra uno de los 
doce pares de Francia , y de los q e comian con 
el Emperador Carlomagno en la nesa redonda, 
porque no era cuadrada n i ochavada. E n V a l l a -
d o l i d hay una placet i l la que l lam; n el Ochavo; 
u n ochavo es la m i t a d de u n cua to, u n cuarto 
se compone de cuatro m a r a v e d í s ; el m a r a v e d í 
an t iguo va l ia tan to como agora u n escudo; dos 
maneras hay de escudos: hay escu» los de pacien­
cia y hay escudos... 

Sarm. Dios me la dé para s u f r i l l e ; t é n g a s e , que 
me l leva pe rd ido . 

R o l d a n . Perdido d i jo usted, y d i jo m u y b ien ; por­
que e l perder no es ganar ; hay siete maneras de 
perder : perder a l juego, perder la hacienda, el 
t ra to , perder la honra, perder el j : i i c i o , perder 
por descuido una sort i ja ó u n l ienzo, perder. . . 

A a r m . Acabe, con el d iablo . 
i i o l d a n . ¿ D i a b l o d i jo usted? y d i j o m u y b ien ; por­

que e l d iablo nos t i en ta con v á r i a s tentaciones: 
la mayor de todas es la de la carne; la carne no 
es1 pescado; el pescado es flemoso; , )Sflemáticos 
no son co lér icos . De cuatro elemenc >s e s t á com­
puesto el h o m b r e : de cólera , sangre, flema y me­
l a n c o l í a ; la m e l a n c o l í a no es a l e g r í a , porque la 
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alegría consiste en tener dineros; los dineros 
hacen á los hombres, los hombres no son bestias, 
las bestias pacen; y finalmente... 

Sa rm. Y finalmente me quitará usted el juicio, ó 
poco podrá; pero le suplico en cortesía me escu­
che una palabra, sin decirme lo que es palabra, 
que me cairé muerto. 

R o l d a n . ¿ Qué manda usted? 
S a r m . Señor mió, yo tengo una mujer, por mis 

pecados, la mayor habladora que se ha visto 
desde que hubo mujeres en el mundo; es de 
suerte lo que habla, que yo me he visto muchas 
veces resuelto á matalla por las palabras, como 
otros por las obras: remedios he buscado, n in-

\guno ha sido á propósito; á mí me ha parecido 
que si yo llevase á usted á mi casa, y hablase 
con ella seis dias arreo, me la pondría de la mu­
ñera que están los que comienzan á ser valientes 
delante de los que há muchos dias que lo son. 
Véngase usted conmig >, suplícoselo; que yo 
quiero fingir que usted es mi primo, y con este 
achaque tendré á usted en mi casa. 

R o l d a n . ¿Primo dijo usted? ¡Oh, qué bien que dijo 
usted! Primo decimos al hijo del hermano de 
nuestro padre; primo, á un zapatero de obra pri­
ma ; prima es una cuerda de una guitarra; la 
guitarra se compone de cinco órdenes; las órde­
nes mendigantes son cuatro; cuatro son los que 
no llegan á cinco; con cinco estaba obligado á 
reñir antiguamente el que desafiaba de común, 
como se vió en d<jn Diego Ordoñez y los hijos de 
Arias Gonzalo, cuando el Rey don Sancho... 

S a r m . Téngase y téngase, por Dios, y véngase con­
migo; que allá dirá lo demás. 

R o l d . Camine delante usted; que yo le pondré esa 
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mujer en dos horas muda como una piedra; por­
que la piedra... 

S a r m . No le oiré palabra. 
R o l d . Pues camine; que yo le curaré á su-mujer. 

{Vanse Sarmien to y R o l d a n . ) 

Salen D O Ñ A BEATRIZ , é INES, su c r i ada . 

Beat . ¡ Inés! ¡hola, I né s ! ¿qué digo? ¡Inés, Inés ! 
I n é s . Ya oigo, señora, señora, señora. 
Beat . Bellaca, desvergonzada, ¿cómo me respon­

déis vos con ese lenguaje? ¿No sabéis vos que la 
vergüenza es la principal joya de las mujeres? 

I n é s . Usted, por hablar, cuando no tiene de qué, 
me llama doscientas veces. 

Bea t . Pícara, el número de doscientos es número 
mayor, debajo del cual se pueden entender dos­
cientos mi l , añadiéndole ceros; los ceros no t ie­
nen valor por sí mismos. 

I n é s . Señora, ya lo tengo entendido; dígame usted 
lo que tengo de hacer, porque haremos prosa. 

Beat . Y la prosa es para que traigáis lá mesa para 
comer vuestro amo; que ya sabéis que anda mo­
híno, y una mohína en un casado es causa de 
que levante un garrote, y comenzando por las 
criadas, remate con el ama. 

I n é s . Pues ¿hay más que sacar la mesa? voy vo­
lando. 

Salen S A R M I E N T O y R O L D A N . 

S a r m . ¡Hola! ¿no está nadie en esta casa? ¡ Doña 
Beatriz, hola! 

Bea t . Aquí estoy, señor; ¿de qué venís dando 
voces? 
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S a r m . M i r a d que t ra igo este caballero, soldado y 
pariente m i ó , convidado; acariciadle y regaladle 
mucho, que va á pretender á la c ó r t e . 

Beat. S i usted va á la có r t e , lleve adver t ido que 
la c ó r t e no es para C á r l o s t an encogido ; porque 
el encogimiento es l inaje de b o b e r í a , y el bobo 
e s t á cerca de ser desvalido, y lo merece; porque 
el en tendimiento es luz de las acciones h u m a ­
nas, y toda la acc ión consiste... 

R o l d a n . Q u é d o , q u é d o , suplico á us ted ; que b ien 
sé que consiste en la d i s p o s i c i ó n de l a naturale­
za, porque la naturaleza obra por los i n s t rumen­
tos corporales y va disponiendo los sentidos; los 
sentidos son cinco: andar, tocar, correr y pensar, 
y no estorbar; toda persona que e s t o r b á r e es 
ignorante, y la ignorancia consiste en no caer en 
las cosas; quien cae y se levanta , Dios le da 
buenas pascuas; las pascuas son cua t ro : la de 
Nav idad , l a de Reyes, la de Flores, y la de Pen­
t e c o s t é s ; P e n t e c o s t é s es u n vocablo exqu i s i t o . . . 

Beat . ¿ C ó m o exquisito? m a l sabe usted de exqu i ­
sitos ; toda cosa exquis i ta es ex t r ao rd ina r i a ; la 
ordinar ia no a d m i r a ; la a d m i r a c i ó n nace de cosas 
a l tas ; la m á s al ta cosa del mundo es la qu ie tud , 
porque nadie la alcanza; l a m á s baja es la m a l i ­
cia, porque todos caen en e l l a ; el caer es forzoso, 
porque hay tres estados en todas las cosas: el 
pr inc ip io , el aumento y la d e c l i n a c i ó n . 

R o l d a n . D e c l i n a c i ó n d i jo usted, y d i jo m u y bien; 
porque los nombres se declinan, los verbos se 
conjugan; y los que se casan se l l aman con este 
nombre , y los casados son obligados á quererse, 
amarse y estimarse, como lo manda la Santa 
M a d r e Ig les ia ; y la r a z ó n de esto es... 

Bea t . Paso, p a s o . — ¿ Q u é es esto, marido? ¿ t e n é i s 
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ju ic io? ¿ Q u é hombre es é s t e que h a b é i s t r a ido A 
m i casa? 

S a r m . Por Dios, que me huelgo, que he hallado 
con q u é desquitarme. D a d a c á la mesa presto y 
comamos; que el s e ñ o r Ro ldan ha de ser h u é s ­
ped m i ó seis ó siete a ñ o s . 

Bedt . ¿S ie t e años? malos a ñ o s ; n i una hora , que 
r e v e n t a r é , mar ido . 

S a r m . E l era har to mejor para serlo vuestro,— 
¡ H o l a ! dad acá la comida. 

I n é s . ¿ C o n v i d a d o s tenemos? A q u í e s t á la mesa. 
Ro ldan . ¿ Q u i é n es esta s eño ra? 
S a r m . Es criada de casa. 
R o l d a n . U n a cr iada , que se l lama en Valencia 

f a d r í n a , en I t a l i a masara, en Francia g a s p i r r i a , 
en A l e m a n i a filim.oquin., en la corte s i rvienta , 
en Vizcaya moscorra, y entre picaros d a i f a . V e n ­
ga la comida alegremente; que quiero que vue -
sas mercedes me vean comer a l uso de la Gran 
B r e t a ñ a . 

Beat. A q u í no hay que hacer, sino perder el j u i ­
cio, mar ido ; que reviento por hablar. 

R o l d a n . ¿ H a b l a r d i jo usted? y d i jo m u y b ien : ha­
blando se entienden los conceptos; é s tos se f o r ­
man en el en tend imien to ; q u i e n no entiende, no 
s iente; qu ien no siente, no v i v e ; e l que no v i v e ; 
es m u e r t o ; u n muer to echalle en u n huer to . 

Beat . ¿ M a r i d o , marido? 
S a r m . ¿ Q u é q u e r é i s , mujer? 
Beat . Echadme de a q u í este hombre con los d i a ­

blos ; que reviento por hablar . 
S a r m . M u j e r , tened paciencia; que hasta c u m p l i ­

dos los siete a ñ o s no puede salir de a q u í ; porque 
he dado m i palabra, y estoy obligado á cumpl i r ­
la, ó no s e r é quien soy. 
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Beat. ¿Siete años? primero veré yo mi muerte. 
¡Ay, ay, ay! 

I n é s . Desmayóse. ¿Esto quiere usted ver delante 
de sus ojos? vela ahí muerta. 

R o l d a n . ¡Jesús! ¿de qué le ha dado este mal? 
Sarrn. De no hablar. 

{ D e n t r o l a Just ic ia . ) 

A l g . |Abran aquí á la Justicia, abran á la Jus­
ticia ! 

R o l d a n . ¡La Justicia! ¡ay triste de mí ! que yo 
ando huido, y si me conocen, me han de llevar 
á la cárcel. 

S a r m . Pues, señor, el remedio es meterse en esta 
estera usted ; que las habían quitado para l im­
piarlas, y así se podrá librar; que yo no hallo otro. 

Métese en l a estera R o l d a n y salen 
E L A L G U A C I L , ESCEIBANO .y CORCHETE. 

A l g . ¿Era para hoy el abrir esta puerta? 
Sa rm. ¿Qué es lo que usted manda, que tan f u ­

rioso viene? 
A l g . E l señor Gobernador manda que, no obstante 

que usted ha pagado los doscientos ducados de 
la cuchillada, venga usted á darle la mano á este 
hombre, y se abracen y sean amigos. 

S a r m . Querría comer agora. 
Esc. E l hombre está aquí junto, y luego se vol­

verá usted á comer despacio. 
S a r m . Vamos, y entre tanto poned la mesa. 
I n é s . Vuelve en t í , señora; que si de no hablar te 

has desmayado, agora, que estás sola, hablarás 
cuanto quisieres. 
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Beat . Gracias á Dios, que agora descansaré del 
silencio que he tenido. 

Saca E O L D A N l a cabeza de entre l a estera, 
y m i r a n d o á d o ñ a Bea t r i z , dice: 

R o l d a n . ¿Silencio dijo usted? y dijo muy bien; 
porque el silencio fué siempre alabado de los 
sabios, y los sabios hablan á tiempos y callan á 
tiempos, porque hay tiempos de hablar y tiem­
pos de callar; y quien calla otorga, y el otorgar 
es de escrituras, y una escritura ha menester 
tres testigos, y si es de testamento cerrado, siete; 
porque... 

Beat. Porque el diablo te lleve, hombre, y quien 
acá te trujo. ¿Hay tan gran bellaquería? Yo 
vuelvo á desmayarme. 

( Vuelven á s a l i r todos.) 

S a r m . Ya que se han hecho las amistades, quiero 
que vuesas mercedes beban con una caja. ¡Hola! 
dad acá la cantimplora y aquella perada. 

Beat. ¿Agora nos metéis en eso? ¿no veis que esta­
mos ocupados, sacudiendo estas esteras? [Mues­
t r a el pa lo . ) Y t ú con ese otro, démosles hasta 
que queden limpias. 

R o l d a n . Paso, paso, señoras ; que bien entendí que 
hablaban mucho, pero no que jugaban de manos. 

A l g . ¡Oiga! ¿qué es esto? ¿no es aquel bellaco de 
Roldanejo el hablador, que hace las maulas? 

Esc. E l mismo. 
A l g . Sed preso, sed preso. 
R o l d a n . ¿Preso dijo usted? y dijo muy bien; por­

que el preso no es libre, y la libertad... 
A l g . Que no, no; aquí no ha de valer la habla-
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dur ía ; vive Dios, que habéis de i r á la cárcel. 
S a r m . Señor alguacil, suplico á usted que por 

haberse hallado en mi casa, esta vez no se lleve; 
que le doy palabra á usted de darle con qué se 
vaya del lugar, en curando á mi mujer. 

A l g . Pues ¿de qué la cura? 
Sarm. Del hablar. 
A l g . ¿Y cómo? 
Sa rm. Hablando; porque, como habla tanto, la 

enmudece. 
A l g . Soy contento, por ver ese milagro; pero ha 

de ser con condición que si la diere sana, me 
avise usted luego, porque le lleve á mi casa; que 
tiene mi mujer la propia enfermedad, y me hol­
garía que me la curase de una vez. 

S a r m . Yo avisaré con lo que hubiere. 
R o l d a n . Yo sé que la dejaré bien curada. 
A l g . Véte, picaro hablador. 
Sa rm. No me desagrada el verso. 
A l g . Pues si no le desagrada, oiga; que yo tengo 

alguna vena de poesía. 
R o l d a n . ¡Oiga! ¿poesía ha dicho usted? pues re­

pare que la ha de llevar de puño. 

( H ó c e n s e unos á otros las salvas y v a n diciendo 
las glosas.) 

A l g . L a cond ic ión del hablar, 
M á s parece t e n t a c i ó n 
De quien nos suele tentar; 
Ni puede ser c o n d i c i ó n 
E n hombre que es muladar. 
Parte á servir de atambor 
Con esa lengua, embaidor; 
Y pues que con mayor ruido 
Suenas á un discreto oido, 
Véte, picaro hablador. 
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Esc. Después de muerto, sé yo 
Que ha de ponerse en lug-ar 
De epitfiño: «Aquí murió 
Quien muerto no ha de callar 
Tanto como vivo habló.» 

I n é s . Esa quiero yo acabar. 
Esc. D i g a , veamos. 

I n é s . Y pues de hablar el rigor 
A un muerto pone temor, 
A un monte, donde á ninguno 
feas hablando Importuno, 
Véte, p icaro hablador. 

Sarm. V a la m i a : 
¡Oh tú , que hablaste por veinte, 
Y hablaste por veinte mil! 

Btat . Yo la acabaré, detente. 
Moldan. Por hablar; traza sutil. 
Bcat. Repare, señor pariente. 

Véte á donde tu rumor 
No suene para tu mengua; 
Y pues se sabe tu ñor, 
Véte, enfermo de la lengua; 
Véte, p icaro hablador. , 

R o l d a n . Oigan y reparen vuesas mercedes; que 
no se r á peor l a m i a : 

Aquí he venido á curar 
Una mujer habladora, 
Que nunca supo callar, 
A quien pienso desde agora 
Enmudecer con hablar. 
Convidóme este señor, 
Y comeré yo en rigor. 
Aunque diga su mujer. 
Por no me dar de comer: 
Véte, p icaro hablador. 

(Vanse todos, d á n d o s e vaya, con que se da fin.) 



LA CÁRCEL DE SEVILLA 

L O S Q U E H A B L A N E N E L SON L O S S t G U I E N T E S : 

G a r a y . | E s c a r r a m a n . 
S o l a p o . ' U n E s c r i b a n o . 
P a i s a n o . i T o r b e l l i n a . 
A l c a i d e . B e l t r a n a . 
C o p l i l l a , picaro. I U n P r o c u r a d o r . 
B a r r a g a n . i D o s m ú s i c o s . 

{Suena dentro r u i d o de g r i l l o s , cárce l y presos, 
y dicen, s in sa l i r afuera:) 

Garay . Abre aquí , Alcaide ; que nos comen chin­
ches. 

Sol . Abra aquí, so Alcaide; que nos comen garra­
patas. 

Pais. Sáquenos á mear, seor Alcaide. 

Salen GAEAY, SOLAPO y PAISANO, con g r i ­
llos en los pies y g u i t a r r a s . 

Garay . Loado sea Dios, que veo el cielo de Cristo. 
Sol. Loado sea Dios que veo el nubífero. 
Pa i s . Loado sea Dios, que veo el Sempiterno. 
Sol. Seores mios, ¿todos con guitarras?, jqué es 

esto? 
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Pa i s . Ya sabrá voacé que compuse sobre aquella 
letrilla, que dice : «Cantando reniega.» 

Garay . ¿Que voacé compuso? 
Pa i s . Sí, seor. 
Garay . Yo también. 
P a i s . ¿Y voacé y todo? Pues escuche voacé la mia. 

( T a ñ e n y canta Paisano , 

Alta mar esquiva, 
De t í doy querella. 
Siete años anduve 
Por tuerza en g-aleras; 
Ni c o m í pan t ierno, 
Ni l a carne fresca; 
Siempre anduve en corso 
Nunca sa l té en t i e r r a , 
Sino en una i s la 
L lamada C e r d e ñ a ; 
¡ Y agora en p r i s i ó n , 
Que es la mayor pena! 
L a mayor que siento 
Son celos de aquella 
Beltrana la B r a v a , 
Que fué la primera 
Que me h i n c h ó este gusto 
Y l a faltriquera. 
A l z ó l a G o r ó s e o , 
L l e v ó l a á Antequera, 
Y a l padre ordinario 
L a entrega y e m p e ñ a ; 
Y algimo que canta. 
Cantando reniega. 

{ D i c e n todos á una . ) 

Todos. ¡Bueno! ¡Víctor! ¡Bueno! 
G a r a y . Agora va la mia; escuchen voacedes. 
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Peor es la mia, 
Porque es otra queja: 
Estoy sentenciado 
A diez de g-aleras. 
Del fiscal padrastro 
Mi Dios me defienda , 
Oe los soplavivos 
Y la corchetea, 
Dé los centenarios, 
Verdugo y la penca; 
Y alguno que canta, 
Cantando reniega. 

Todos. ¡Víctor! ¡Bueno! ¡Víctor! 
Sol . Agora, pues, vaya la mia : escuchen voacedes. 

Peor es la rnia, 
Que es otra querella 
Que tienen conmig-o 
Fresos de la trena. 
Cuchillos de cachas, 
Taladro y barrena, 
E l ojo avizor 
Todo el hombre tenga; 
Porque si acometen, 
Teng-amos defensa, 
Y mis camaradas 
Hag-an resistencia. 
Suenen los valientes 
De la cárcel fuera ; 
Y alguno que canta, 
Cantando 

Suena r u i d o dentro de presos y g r i l l o s , á modo de 
pendencia, y salen afuera, unos p o r u n a par te , 
y otros p o r o t ra , r i ñ e n d o con a lmaradas y cu­
chillos ; y s a l d r á el Alcaide , y ellos h u i r á n den­
t ro ; y quedan solos B A R K A G A N , E L PAISA­
N O y E L A L C A I D E . 

A le. i Q u é ru ido es é s t e 1 Por v ida del Rey, que 
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he pasar a lguno á la o t ra cá rce l , ó que ha de 
d o r m i r en el cepo. 

B a r r . Cuando v o a c é haga pasar alguno á la o t ra 
cárce l , hay a q u í hombres que no se les da é s t a . 
{ D a u n a c a s t a ñ e t a . ) 

P a í s . Cuando, A o a c é haga pasar alguno á la o t ra 
cá rce l , hay a q u í alguno que no se le d a r á nada; 
y voto á Cr is to , que ha de soterrar alguno a l ­
g ú n p u ñ a l , que no se le saque del cuerpo otro 
que Dios . 

A le . Por v ida de quien soy, que si yo puedo, que 
no ha de haber en m i cárce l horro de ladrones. 

P a i s . Seor A l c a i d e , que todos hurtamos, todos 
entendemos de la mani fa tura , extender la cer­
ra, y meter el dinero en l a fa l t r iquera , y decir: 
« N o hay para q u é . » 

A l e . ¿ Q u é esto. Barragan? ¿Ya t o m á i s vos las ma­
ñ a s del Paisano? 

B a r r . A lo m é n o s , no d i r á voacé , seor Alca ide , 
que no hay en la cá rce l hombre m á s pacífico que 
yo y el s eñor Paisano. 

A l e . Pues sois l a p r i n c i p a l causa de la pendencia, 
¿y dec í s eso? 

Pa i s . Calle, seor Alcaide, que no sabe nada, a u n ­
que perdone : é s t a no era pendencia ; era un j u ­
guete y una manera de retozo. D é m e voacé que 
é s t a fuera pendencia redomada, que en enten­
d i é n d o l o los dos cónsuleH que estamps a q u í , no 
hubiera c i rujano en Sevi l la que no estuviera en 
la cá rce l ocupado, devanando t r ipas y r emen­
dando asaduras. 

A l e . ¡Vean a q u í é s t o s de la braveza, y vienen des­
p u é s á parar como los melones de inv ie rno ! 
A g o r a b ien, yo quiero tener m i cá rce l quie ta ; 
denme las manos, i ré á tomar las de los otros. 
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B a r r . So Alca ide , advier ta v o a c é que yo y e l seor 
Paisano tenemos alguna carga desta pesadum­
bre ; pero ac l á rOme que, en la calle y en la l i ­
ber tad , cada uno v o l v e r á por su persona. 

Ale. D i g o que en el navio y cárce l , n i en cuerpo 
de guardia , no hay hombre cargado, que esto lo 
lie sido por mis pecados; que yo t a m b i é n he 
sido carga de muladar . 

P a i s . Calle, seor A l c a i d e . que no sabe nada; 
t i e m p l a m u y á lo v i e jo . Basta, agora la mano de 
amigos ; pero en saliendo del purga tor io desta 
cá rce l a l cielo d é l a calle, todo hombre, avizor; 
porque ha de haber el pun to de almarada como 
barbas. 

Ale . A g o r a b ien, e s t é n s e quietos y sosegados. ( Vané) 
Pa i s . ¿ Q u i é n t iene bueyes, para qu i t a r esta pe ­

sadumbre? 
B a r r . E n m i rancho los h a y . — ¡ H o l a , Cop l i l l a ! 

Sale C O P L I L L A , p icaro . 

Cop. ¿ Q u é manda voacé? 
B a r r . Laca el l i b ro real , impreso con licencia de 

su Majes tad . 
Cop. Vele a q u í . 
B a r r . ¡ Q u é á mano le tenias, l a d r ó n ! ¿ Q u i é n t iene 

granos que jugar? 
Pa/is. Seis granos tengo, y esos juego . 

( P é n e n s e á j u g a r . ) 

B a r r . Alce v o a c é por mano. 
Pa i s . Y o la doy. 
B a r r . A h í la gano. 
P a í s . Y á y a s e voacé , y deje que baraje; que quiero 

qu i t a r esos encuentros. 
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B a r r . Alce v o a c é . 
Pa is . S á c o l a . 
B a r r . Meto el corazón y las barbas, en saliendo 

suerte de lo que fuere. ¿Y dice eso? 
P a i s . ¡Ah, sotas putas! A la despedida. 

S a U GARA Y, con l a r o p i l l a de Solapo, 
que se l a ha ganado, y sale SOLAPO cotí é l . 

Sol . Seor Garay, voacé tiene obligación de jugar 
hasta ganarme las prendas que me quedan; y si 
no, dígalo el seor Paisano, que es de los taares 
de la prima. 

P a i s . ¿Voacé jugó? 
G a r a y . Seor, sí. 
P a i s '. ¿Ganóle? 
Garay . Sí, seor. 
Pa i s . Pues dé la sentencia el seor Barragán, que 

es hombre que á todos los hombres del mundo 
les puede meter la baraja en la boca. 

B a r r . A pagar de mi dinero, está obligado voacé 
á jugar con él hasta dejarle en carnes como 
Adán. 

Sol. Pues vayan las prendas que me quedan. 
G a r a y . Si esto me gana, me voy á^mi rancho, y 

me cubro la delantera con una hoja de higuera. 

Sale E L A L C A I D E y E L ESCRIBANO. 

A l e . Paisano, aquí os vienen á notificar una sen­
tencia ; pésame, que es de muerte. 

Esc. Oid, hermano, lo que os quiero notificar-
P a i s . Baraje voacé, y quite esos encuentros. 
Esc. ¿Oye lo que le digo, hermano? 
Pa i s . Aguarde voacé; que más me va en esto que 

en esotro. 
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Esc. ¡ Y si bien lo supiésedes! ~ Señores, vuesas 
mercedes sean testigos cómo el juez que entiende 
de su causa le condena á muerte. 

Pa i s . ¿A quién? ¿A mí? 
Esc. ¡No, sino á mí! 
Pa is . ¡Digo la parte! 
Esc. Oid, hermano, lo que os vengo á notificar. 
Pais . Veamos esta barahunda. i Que buenas pas­

cuas nos viene á notificar? 
{Lee el Escribano l a sentencia en a l t a voz.) 

Esc. «Fallo que por la culpa que contra Paisano 
resulta, le debo condenar, y condeno, á que de 
la cárcel do está sea sacado públicamente en un 
asno de albarda, y un pregonero delante que 
manifieste su delito; y sea llevado por las calles 
acostumbradas, y de allí sea llevado á la plaza, 
donde estará una horca hecha, y della será col­
gado del pescuezo, donde naturalmente muera. 
Y nadie sea osado á quitarle sin mi licencia. Y 
mando, so pena de la vida», etc. 

Pais . ¿Quién dió esta sentencia? 
Esc. E l juez que entiende de vuestra causa. 
P a í s . Puédelo hacer, que es mi juez. Mas dígale 

voacé que sea tan honrado, que nos veamos en 
el campo solos, él con s • fallo y yo con una es­
pada de siete palmos; veamos quién mata. Estos 
juecicos, en tiniendo un hombre embanastado 
como besugo, luego le fallan, como espada de la 
maesa: «i Fallo que debo de condenar, y conde­
no, que sea sacado por las calles acostumbradas, 
en un asno de albarda... que todo lo diga.» ¡Vál­
gate el diablo, sentencia de pepitoria! ¿no es 
mejor decir que muera este hombre, y ahorrar 
de tanta guarnición? 
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Esc. Por Dios , que estoy por ponello a s í , v is to 
t an ta d e s v e r g ü e n z a . 

A l e . Vayase vuesa merced, s eño r Escribano, y no 
haga caso desta gente desalmada. 

Garay . S e ñ o r Paisano, l l á m e l e voacó, y d í g a l e que 
apela. 

Pa i s . A él d igo : ¡ a h , seor Escr ibano! venga a c á 
v o a c é . 

Esc. ¿Qué q u e r é i s , hermano? 
Pais- ¿ C ó m o se va v o a c ó , d e s p u é s que queda u n 

hombre cargado hasta las e n t r a ñ a s 1 Ponga a h í 
v o a c é que apelo t r e i n t a veces. 

Esc. Con una basta. Y ¿ p a r a q u i é n d i ró rnos que 
ape lá i s? 

P a i s . A p e l o para D i o s ; que si yo apelo para esos 
s e ñ o r e s padres de la Aud ienc i a , remediadores de 
los fallos, pienso que no t e n d r é n i n g ú n remedio. 

Esc. S e ñ o r Alcaide , oiga vuesa merced una pala­
bra a l oido. { H á b l a t e a l o ído y vase.) 

Pa i s . l ía , l q u é se quiere hablar a l oido? 
Ale . Hermano, esto va m u y de ro t a ; el Escribano 

me ha notificado que os suba á la e n f e r m e r í a , y 
que os ponga el h á b i t o de la Car idad. 

Pa i s . ¿ Y no se puede hacer o t ra cosa, seor A l ­
caide? 

A l e . N o , hermano; l l amad á vuestro procurador, 
y decid que a p e l á i s , por si esos seño re s os oye­
ren ; que yo me h o l g a r é en el alma. 

Pa is . Pues, seor Alca ide , voacó me haga merced 
de que no se me ponga el h á b i t o de l a Car idad 
que sacó el ahorcado del otro dia, que estaba 
viejo y apo l i l l ado , y no me le he de poner por 
n inguna cosa; que ya que haya de salir, quiero 
salir como hombre honrado, y no hecho u n p i ­
caro; que á n t e s me q u e d a r é en l a cárce l . 
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A l e . Y o os d a r é gusto en eso. 
Pa i s . Y voacedes me l i a r á n merced de v i s i t a r m e 

en la e n f e r m e r í a , y decirme las l e d a n í a s que se 
suelen decir á los presos honrados, y de camino 
a v i s a r á n á la Be l t rana , á ver si t iene remedio 
esta desgracia. M e recomiendo, reyes m i o s : no 
haya l loros, l á g r i m a s n i barahundas; que me voy 
á poner b ien con el Sempiterno. 

C Vanse el Paisano y el Alca ide . ) 

Sol. Por Dios , seor B a r r a g á n , que si el Paisano mue­
re, que no queda hombre que sepa dar u n an tu-
b ion de noche. ¿ D i g o algo, seor mió? 

B a r r . Por cierto, seor Solapo, que si Paisano mue­
re , que pierde B a r r a g á n el mayor amigo del 
mundo , porque era grande archivo y cub i l de 
flores para pobretos. Oiga lo que f a l t a r á s i mue­
re : la co rón ica de los jayanes, m ú r e l o s , m a d r u ­
gones, cerdas, calabazas, á g u i l a s , agui luchos, 
levas, chanzas, descuernos, c lá reos , g u z p á t a r o s , 
t raineles; 

Y al fin, para desconsuelo, * 
Que nos aumenta el dolor, 
Fa l tará un diflnidor 
A l trato airado y al duelo. 

O a r a y . N o queda hombre honrado en todo el 
, mundo, en fa l tando el Paisano. 

Salen T O R B E L L I N A y B E L T R A N A , vmjeres 
de l a casa, con mantos doblados y mandiles blan­
cos, y sti P R O C U R A D O R con 'ellas. 

Be l t . D é j a m e , hermana, con este l a d r ó n de Procu­
rador ; que yo le a r a ñ a r é toda la cara. 
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T o r h . Tente, hermana, mal haya yo, y vamos á lo 
que importa. 

Be l t . ¡ Ay, hermana! que yo me tengo la culpa, que 
, me he dejado engañar deste ladren de procura-
dor/'pues me ha traído engañada, diciendo que 
habia de meter un escrito; y agora le meté, agora 

i le saca; y ¡está el Paisano condenado á muerte! 
' Déjame que le haga rajas entre estas manos. 

Proc. Tente, mujer de los diablos; que te quebraré 
la cabeza con estas escribanías. 

Be l t . ¡Ay, hermana! ¿qué es esto? ¡Jesús, que me 
muero. [ D e s m á y a s e . ) 

Torh . Téngala, señor procurador; mire que se ha 
desmayado. 

Proc. Tente, mujer de los diablos ; ¿áun no basta 
tener el pleito acuestas, sino servir de rodrigón? 

Sale E L PAISANO, vestido de ahorcado 
y una cruz en l a m a m , y E L A L C A I D E con é l . 

Ale . Ea, Paisano, llamad á Dios, que os ayude en 
este trance. 

Be l t . ¡Ay, sentenciado de mis ojos! ¿qué es esto? 
A l e . ¡Hola! ¡hola! 
Voces. {Dent ro . ) ¡Hola! ¡hola! 
A l e . ¿Quién ha dejado entrar aquí estas mujeres? 

Echaldas fuera; si no, por vida de quien soy, que 
las deje presas. 

Be l t . ¡Ay, sentenciado de mi ánima y de mi vida! 
{ L l o r a . ) -

Pa i s . ¿Quién me ha traido aquí estas ayudas de 
costa de mal morir? 

Torb . ¿Qué es esto, Paisano de mis ojos? [ L l o r a . ) 
Pa i s . ¿Quién ha traido aquí estos teatinos infer­

nales? 
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Bel t . ¡Ay, que se acaba ya mi regocijo! 
Torh . ¡Ay, que no tendremos quien nos consuele 

ya en nuestras borrascas y naufragios ! 
Pais . Hoios, bujarrasj no me estéis ladrando á 

las orejas. 
A l e . Salios allá fuera noramala. 
Pais . Beltrana, no me digas nada. E l alma te en­

cargo, pues el cuerpo te ha servido en tantas 
ocasiones; y una de tus amigas (no lo hagas tú, 
por el escándalo que puede haber), cuando estu­
viere ahorcado, me limpiará el rostro, porque 
no quede feo como otros probetos. Y me traerás 
un cuello almidonado y más de la marca, y 
abierto, con bolo y puntas y todo negocio; que 
quiero ver, ántes que deste mundo vaya, quién 
hace esta denunciación. 

B e l t . Aun hasta en la muerte fué limpio mi amor; 
yo apostaré que no ha habido mejor ahorcado en 
el mundo. 

T o r h . ¡Oh, qué de envidiosos ha de haber! 
P a i s . Seora Torbellina, voacé será testigo ó tes-

tiga, lo que mejor le pareciere, cómo á esta mujer 
la hago heredera de todos mis bienes, muebles 
y raíces, de mi calabozo. I tem, de cuatro ó cinco 
platos y escudillas, taladro, barreno, un cande-
lero de barro, una sartén y un asador. I tem, una 
manta y un jergón, servicio y pulidor. 

Quien te lo quitare, h i ja , 
L a mi m a l d i c i ó n le caiga. 

T o r h . Muy bueno ha andado el seor Paisano. 
Pa i s . Beltrana, ántes que deste mundo vaya, te 

quiero dejar acomodada. Solapo es mi amigo, 
hame pedido que te hable; es hombre que pelea 
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y peleará, y te defenderá. En rindiendo yo el 
alma, le entregarás tú el cuerpo. 

$e l t . Hermano de mi vida, eso hiciera yo muy de 
buena gana por mandármelo tú ; pero tengo dada 
la palabra á otro. 

Pa i s . Pues, badana, ¡áun no he salido deste mun­
do, y das la palabra á otro! No te lograrás: ¿ tú 
no ves que éste es desposorio clandestino? 

A l e . Ea, echad esas mujeres de ahí, vayan nora­
mala. 

{Vanse las mujeres.) 

Pais . Señor procurador, ¿qué haremos si este juez 
me quisiese ahorcar tan de repente, sin oirme 
mi apelación ? 

Proc. Calle, que no hará. No tenga pena de nada 
de lo que nunca el derecho quedó sin él ; y plu-

- viese á Dios que le ahorcase, que yo le haria... 
Pa i s . ¿Y si me ahorcase? 
Proc. Pues, señor Paisano, déjese ahorcar; que 

aquí quedo yo. 
Pa i s . i Mejor puñalada le den! 

{ C a n t a n dentro l a l e d a n í a , y responden todos.) 

A l e . Eso me parece que es lo que importa: vues­
tros amigos son, que os vienen á decir las le-
danías . 

Pa i s . En la muerte se echan de ver los que son 
amigos 

(Salgan todos los que pudieren, en orden de figuri­
l las , con velas encendidas en las manos y can­
tando las ledanias.) 

Pa i s . Venme aquí cercado de grajos gallegos. 
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Garay . Hable el _seor Barragán, que es más hon­
rado y más antiguo. 

B a r r . Yo no ha ré : hable el seor Solapo. 
Sol . Así me vea en aquella calle con libertad, que 

no diga palabra: hable el seor Cuatro. 
Cua t ro . E i Cuatro no lo hará: hable el seor Garay. 
Garay . Garay no lo h a r á : no hay que decir. 
P a í s . No es éste tiempo de rumbos ni alborotos 

Hable el más cercano opositor á esta cátedra de 
la muerte, y guárdensele sus preeminencias. 

Sol . Por no perder Ja costumbre antigua que se 
tiene con los presos honrados, digo as í : que en 
estos luctos echará de ver voacé que lo sienten 
sus cainaradas. Plega á Dios lo seamos en el 
cielo. Y mal haya el diablo, que dos sentencias 
tengo de muerte, ¿por qué no vino la otra, para 
acompañar á voacé 1 

P a í s . ¡Oh, qué desgraciado ando! ¡Mal haya el 
diablo, que nos fuéramos de venta en venta, 
echando una y otra; que fuera para mí de gran 
contento i r acompañado de un par de consortes 
como vuesas mercedes! 

Sol . Y ¡ el corchete que prendió á voacé! Si yo 
salgo, no digo nada, 

P a í s . Ese corchete es oficial ventoso, hizo su ofi­
cio ; voacé me hará merced de soterralle un pu­
ñal en las entrañas, y con esto iré muy contento 
desta vida. 

B a r r . So Paisano, consuélese voacé con que la 
Justicia lo hace; que otro no podía con voacé en 
el mundo. Y ésta puede dar pesadumbre á voacé 
y á todo el mundo. Voacé déjelos, que no digo 
nada. 

P a i s . Ninguno, en socolor de amigo, piense encar­
garme en este despidimiento. Quiero saber si es 
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cargo lo que dijo el seor Barragán, en decirme 
que la Justicia me puede dar pesadumbre. 

Ga ray . No es cárgalo que dijo Barragán; esto á 
, pagar de mi honra. 

Pa i s . Esa vaya en aumento. Y pues que toma á 
cargo lo de los testigos, me hará merced voacé 
de cortar al uno las orejas, y al otro las narices, 
y á los demás borraj arles las caras con una daga; 
y con esto iré contento para la otra vida. 

Escar r . Voacé tenga la muerte como ha tenido la 
vida; pues ninguno se la hizo, que no se la 
pagase. 

Pa i s . Aun bien que voacé es testigo de lo que yo 
he peleado en esta vida, y muertes que tengo á 
cargo, sin mancos ni perniquebrados, que éstos 
no han tenido número. 

Escar r . Y si al bajar lloraren las personas, no las 
vuelva el rostro, ni sea predicador en el sitio 
desta desgracia; que es hijo de vecino de Sevi­
lla, y no ha de mostrar punto de cobardía. 

Pa i s . No hay que tratar deso, ni decir: «Madres 
las que tenéis hijos, mirad cómo los adotrinais y 
enseñáis»; que todo es borrachería y barabúnda. 

Escarr . Y al verdugo que apretó tanto las cuer­
das á voacé, que le hizo decir lo que no habia 
hecho, si yo salgo, no digo nada. 

Pa i s . Ese verdugo, ¿me hará voacé merced de 
vendimialle la vida con otro verdugo ? 

Escar r . Eso haré yo de muy buena gana. 
Cuatro . Mucha pesadumbre me ha dado la Beltra-

na, que en m i presencia se arañó la cara. 
Pa i s . Crea voacé que ha sentido la mujer en el 

alma esta pesadumbre que me quiere dar la Jus­
ticia, pues se arañó el retablo. 

Cua t ro . Díjome que cuando voacé pasase por Gra-
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das, volviera el rostro; que más preciaría verle 
con una soga á la garganta que con una cadena 
de oro de cuatro vueltas. 

Pa i s . Créolo yo; que ha sido mujer de gran sér, 
amiga del esparto: acostábale yo con soga de 
esparto, llámanla sus amigas la Espartera, y así 
tiene metido el esparto en las entrañas. 

Cua t ro . Y al secretario, si yo salgo, no digo nada. 
Pero esto para mí y voacé: este hombre que mató 
voacé i era hombre de cuenta ? 

Pa i s . Era un pobrete, boquirubio. Pensó que era 
yo algún lanudo, fuése derribando en segunda; 
ya sabe voacé qué suelo hacer con la de ganchos: 
desvio y doyle, y allá va el probeto, que se ve­
nia á la boca del león, siendo cordero. 

C u a t r o . Seor Paisano, no haga de la cruz daga; 
que es indecencia. 

Pa i s . No había mirado en tanto. 

Sale E L A L C A I D E y mús i cos , y las mujeres. 

A l e . Albricias, Paisano; que ya os oyen esos se­
ñores. 

Pais. ¿Ya me oyen? No son cuerdos. 
B e l t . Parece que no te has alegrado con la nueva 

tan buena. 
PaÁs. Hay causa para ello. 
B e l t . ¿Qué causa puede ser, hígados de perro? 
Pa i s Has de saber que me huelgo por tí , que 

quedabas huérfana y sola; y pésame por estos 
señores, que tenían hecho ya el gasto de cera y 
lutos. Y no sé con qué gana tengo de andar por 
la cárcel. 

B e l t . Ea, que no faltará otra ocasión. 
Pa i s . Seor Alcaide, tome voacé esta cruz, y pón-

TOMO CXXX1V. 6 
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gala en e l a l t a r pa^a o t ra oca s ión que se m e 
ofrezca. Y voacedes se regocijen y alegren, y 
g á s t e s e todo m i rancho. 

( T a ñ e n , cantan y ba i l an . ) 

Belt . Pues que ya está l ibre 
M i sentenciado, 
Gástese m i saya 
Y lo que he ganado. 

Gástese mi rancho todo, 
Aunque me quede sin rancho, 
JPues mi navio y rodancho 
Á tan buen g-usto acomodo. 
Sacúdase el polvo y lodo; 
Y el Mellado y Garrarnpiés 
Gocen de aqueste interés. 
Por su valor esforzado. 

M á s . Pues que ya está l ibre. 
M i sentenciado, etc. 

B e l í . Díganla lueg-o á la líelipa 
Las nuevas desta sentencia, 
Y gástense en mi presencia 
Dos jamones y una p pa; 
Y beba . pues participa 
Deste bien tan soberano. 

M ú s . Pues que ya está l ibre 
M i sentenciado, etc. 

( É n t r a n s e con chacota y g r i t a , con que se da f i n . ) 



El HOSPITAL DE IOS PODRIDOS 

L O S Q,ÜE H A B L A N B N E L SON L O S S I G U I E N T E S : 

L e i v a . 
R e c t o r . 
P e r o D i a z . 
S e c r e t a r i o . 
D o c t o r . 
C a ñ i z a r e s . 

M a r i s a n t o s . 
D o s p i c a r o s . 
G a l v e z . 
C l a r a . 
V i l l a v e r d e . 
V a l e n z u e l a . 

Salen L E I V A , E L RECTOR y E L SECRE­
T A R I O . 

L e i v a . ¡Jesús! ¡Jesús! i Qué hospital se ha hecho 
de forma! 

Rector. Era tanta la pudricion que había en este 
ingar, que corría gran peligro de engendrarse 
una peste, que muriera más gente que el año 
de las landres; y así, han acordado en la repú­
blica, por via de buen gobierno, de fundar un 
hospital para que se curen los heridos desta en­
fermedad ó pestilencia, y á mí me han hecho 
rector. 

Sec. Después que hay galera para las mujeres y 
hospital para los que se pudren, anda el lugar 
más concertado que un reloj. 
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Rector. No quiera vuesa merced saber más, señor 
Leiva, que había hombre que ni comia ni dor-
mia en siete horas, haciendo discursos ; y cuan­
do via á uno con una cadena ó vestido nuevo, 
decia: «¿Quién te lo dio, hombre? ¿dónde lo hu­
biste? ¿de dónde lo pudiste sacar? Tú no tienes 
hacienda más que y o ; con tener más que tú, 
apénas puedo dar unas cintas á mi mujer .» Y 
desvanecidos en esto, se les hace una ponzoña y 
polilla. Mas pongámonos aquí, y veremos salir 
los enfermos. 

E n t r a E L DOCTOR, tomando el pulso 
á C A Ñ I Z A R E S . 

Doc tor . Señor Cañizares, yo no hallo á vuesa 
merced enfermedad. 

C a ñ . ¿Cómo no, pues que traigo conmigo un re­
conocimiento y una desesperación y rabia intrín­
seca? y es de suerte, que se me hace una poste­
ma recocida en el corazón. 

Doc to r . Pues ¿de qué le viene á vuesa merced 
tanta podredumbre? 

C a ñ . De ver solamente un hombre; y es de ma­
nera lo que le aborrezco, que el dia que le topo 
en la calle, me vuelvo á mi casa, y me estoy sin 
salir della todo aquel dia, metido en un rincón, 
pensando que me ha de suceder una desgracia. 

Doctor . Por cierto que vuesa merced tiene razón; 
que hay hombres que con s i vista pronostican 
eso, y de balde se dejan querer mal. 

C a ñ . Pues ¿no quiere vuesa merced que me pu­
dra y me haga una ponzoña y cruel polilla, si 
éste es u n hombre que trae por los caniculares 
chinelas, y la espada á zurdas? 
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Doctor . Pues ¿qué se le da á vuesa merced que el 
otro t ra iga la espada á zurdas, n i por ios cani­
culares chinelas? 

Can . Pues ¿no se me ha de dar, pesia á mí , si en--
v i an á este hombre por gobernador de u n o de 
los mejores lugares desta tierra? 

Doctor . Y a yo ent iendo su pud r i c ion de vuesa 
merced, y es que pretende vuesa merced el mi s ­
mo oficio. 

Can. ¿ C o m o pretender? n i por pensamiento me ha 
pasado en toda m i v ida ; sino sólo me pudro de 
ver aquellos que han de ser gobernados por 
mano deste hombre , que en t a l t i empo t r ae 
chinelas, que m a l p o d r á despachar los negocios 
con brevedad ; y si es zu rdo , no p o d r á hacer 
cosa á derechas. 

Rector. Ea, Doc tor , haced meter a l l á ese podr ido , 
y salgan los d e m á s . 

Doc tor . V e n i d , hermano, y curaos han . 
L e i v a . ¡ H a y t a l cosa, y de lo que se pudre! 

E n t r e n los 'ministros, que son unos picaros, y sa­
len P E R O D I A Z y M A E I S A N T O S . ' 

Pero D i a z . Ea , dejadme, Mar i san tos ; que no ten­
go de beber, n i comer, n i do rmi r , n i sosegar u n 
p u n t o viendo estas cosas. 

M a r . Pues, Pero Diaz , u n hombre como vos y de 
vuestro en tendimiento ¿se ha de p u d r i r de ma­
nera que pierda el comer, n i tomar tan ta pena? 

Pero D i a z . Pues ¿no me la ha de dar, si hubo poeta 
que tuviese atrevimiento: de escribir esta copla? 

Juprando estaban, jugando, 
Y áun al ajedrez, un dia, 
E l famoso Emperador 
Y el rey moro de Almería. 
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M a r . Pues ¿qué os va á vos en que el otro escri­
biese eso? 

Fero D i a z . Muclio; porque es muy gran testimo­
nio que levantaron al Emperador; por ¡ue un 
príncipe de tanta majestad y tan colérico no se 
habia de sentar á jugar á las tablas, juego de 
tanta flema, y más con un rey moro de Almería. 
Yo tengo, si este poeta es vivo, de hacerle que 
se desdiga; y si fuere muerto, ver en su testa­
mento si dejó alguna cláusula que declare esto. 

M a r . Por cierto, ¡lindo disparate! ¿Deso no po­
déis comer n i dormir 1 \ Gracioso cuidado habéis 
tomado! 

Rector. Venid acá, hermano, ¿de qué es vuestra 
pudricion? 

Pero D i a z . Con los poetas. 
Rector. ¿Podrido estáis de poetas? Harto trabajo 

tenéis. ¿Y con qué poetas os pudrís? 
Pero D í a z . Con estos que hacen villancicos la no­

che de Navidad, que dicen mi l disparates, con 
mezcla de herejía. Y mire vuesa merced que, 
dándole á uno aquella octava de Garcilaso que 
dice: 

Cerca del Tajo, en soledad amena, 
De verdes sauces hay una espesura; 

volvió esto: 
Cerca de Dios, en soledad amena, 
De verdes santos hay una espesura. 

Y preguntando quién eran estos santos, dijo que 
San Felipe y Santiago, y otros santos que caen 
por la primavera. 

Rector. Por cierto, ¡ gracioso disparate ! 
Pero D i a z . Pues una noche de Navidad entró en 
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una iglesia deste lugar, y h a l l é cantando este 
m o t e t e : 

Cuando sale J e s ú s á sus corredores, 
B e r c e b ú no parece, y S a t á n se esconde. 

Y preguntando cuyo e r a , r e s p o n d i ó : « M i ó » , 
m u y satisfecho, como si hubiera hecho una g ran 
cosa. Y otro estaba t a m b i é n cantando esto : 

¿ Q u é h a c é i s en este portal, 
Mi i'ios, por el hombre ingrato? 
¡ Zape de un g-ato, zape de un gato! 

Rector. N o os m a r a v i l l é i s ; porque son esos poetas 
invernizos, como melones. 

Pero B i a z . T a m b i é n me pudro con otros poetas 
que piensan que saben, y no saben; y otros que 
saben, y no piensan. 

Rector . D e c l á r e m e eso: ¿ q u é quiere decir que sa­
ben, y no piensan % 

Pero D i a z . Que hay poetas que saben l o que ha­
cen, y por no pensarlo b ien , se v a n d e s p e ñ a n d o 
en cas de todos los diablos . 

Rector. Este t iene gran necesidad de r e m e d i o ; y 
a s í , ¿ s e r á b ien e n t r e g á r s e l o á ios malos poetas, 
para que ellos le curen? 

Pero D i o s . N o , por amor de Dios . 
Rector. ¡ H o l a , min is t ros ! meted a l l á ese p o d r i d o . 

{Métenlo . ) 

Le iva . ¡ H a y t a l cosa como la pud r i c ion deste! 
Rector. Pues otro viene, que no d a r á m é n o s en q u é 

entender. 

Entra. Y A L E N Z U E L A . 

T a l . ¡ H a y t a l cosa como és t a , que sea u n hombre 
t an dichoso, que en cuanto mano pone todo le 
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sucede bien ! Hecho estoy u n veneno de ponzo­
ña , y por m i l partes d is t i lando mater ia . 

Rector. ¿ De q u é es l a pudr i c ion deste? 
Sea. S e ñ o r , é s t e es u n podr ido furioso, y dale gran 

pesadumbre ver á u n vecino suyo, que todas las^ 
cosas le suceden b ien . 

Rector. Ese es m a l caso, y es m á s envid ia que p u ­
d r i c i o n . 

V a l . ¿ C ó m o envidia? Los diablos me arrebaten s i 
t a l es, s e ñ o r Rector ; sino que es é s t e un hom­
bre m u y avariento y miserable, que por ser t a i r 
nada le habia de suceder b i en . 

Rector. Tiene r a z ó n ; que á los tales poca ven tura 
les habia de ayudar. Y si alguno tiene r a z ó n de 
pudr i rse , es este h o m b r e ; y as í , so le puede d a r 
tres dias en la semana para que se pudra . 

V a l . ¿ C ó m o tres dias? M á s me p u d r i r é de no p u ­
d r i rme . 

Rector. A n d á con Dios, y podrios todo el t i e m p o 
que os diere gus to . 

V a l . Beso las manos á vuesa merced por l a merced. 

Fase Valemuela , y sale C A L V E Z . 

Galvez. \ Que haya mujer de t a n m a l gus to ! Por 
é s t a se d e b i ó de decir que hay ojos que de lega-
ñ a s se enamoran. 

Rector. ¿De q u é se pudre este hermano? 
¡Sec. Este hermano se pudre de que una dama m u y 

hermosa deste lugar e s t á enamorada de u n h o m ­
bre calvo y que m i r a con u n antojo. 

Rector. Pues jdeso os pudr i s , hermano? Pues ¿ q u é 
os va á vos en que la o t ra tenga m a l gusto? 

Galvez. Pues ¿no me ha de i r ? Que mas quisiera 
ver la enamorada de u n demonio. ¿ P o r q u é u n a 
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mujer t an hermosa ha de favorecer á u n h o m ­
bre antojicalvo? 

H e d o r . ¡Y con l a có le ra que lo toma! 
Calvez. i 'No lo he de tomar con có l e r a? D í g a m e 

vuesa merced, ¿qué ha de hacer una mujer cuan­
do despierte y vea que tiene á su lado un h o m ­
bre calvo (ó calavera, ó calabaza, que t a l parece 
u n calvo), n i c ó m o le puede m i r a r con buenos-
ojos, t e n i é n d o l o s él t an malos ? 

H é c t o r . Ea, vos e s t á i s p o d r i d o . — ¡ H o l a , ministros. , 
meted a l l á ese podr ido . 

Calvez. ¡A m í , s e ñ o r ! ¿po r q u é ? 

{Máten le . ) 

. L e i v a . ¡Los podridos que se van desmoronando! Y 
si no se pone remedio, en pocos dias se m u l t i p l i ­
c a r á n tantos , que sea menester que haya o t r o 
nuevo mundo , donde hab i t en . 

Rector. Lea vuesa merced esa r e l a c i ó n , s e ñ o r Se­
cretar io . 

{Saca el Secretario unos papeles y lee.) 

Sec. « A s i m i s m o hay a q u í a lguno que se pudre con 
los que t ienen las narices m u y g r a n d e s . » 

Rector. ¡Vá lga le e l d iab lo! Pues ¿qué le va á él en 
que otros las tengan grandes ó p e q u e ñ a s ? 

Sec. D ice que suele u n n a r i g ó n destos pasar por 
una calle angosta, y que ocupa tan to la calle,, 
que es menester i r de medio lado para que pasen 
los que van por ella ; y fuera deste inconvenien­
te, hay otro mayor , que es gastar p a ñ i z u e i o s dis­
formes en t an ta manera, que pueden servir de 
velas de navios. 

Rector . Podr ido de h u m o r es é s t e . 
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Sec. «Otro se pudre de que hay algunos que comen 
con babadores.» 

Bector . Y no va muy fuera de camino; porque los 
tales parecen guitarras de ébano con tapas blan­
cas, y se hacen ahembrados. Pero notifíquesele 
que dentro de tres dias esté sano de su pudricion; 
y si no, que le echarán una melecina de esdrú­
julos de poetas, que le harán echar el ánima, si 
fuere necesario, preparada con sesos de los dichos 
poetas. 

Sec. Pues ¿hay en todo el mundo sesos de poetas 
para henchir media cáscara de avellana, cuanto 
y más para preparar una melecina? Por lo ménos 

. ha de llevar cuatro onzas de todos matalotajes 
que concurren en el arte melecinal. 

H é c t o r . Pasá adelante. 
*Sec. «Otro se pudre de los médicos, que cuando 

les van á dar el recipe de la cura, van diciendo: 
«¡Ko lo quiero, no lo quiero!» y van puniendo 
la mano atrás, como cucharon.» 

H é c t o r . Ese se pudre justamente. ¿De qué sirven 
los melindres donde hay tan buenas ganas de 
más, si más les diesen1? 

JSec. «Otro se pudre de que, por haber tan pocos 
discretos, hay tantos sastres y zapateros.» 

H é c t o r . Pues ¿qué queria que hubiese? 
Sec. Albéitares y oficiales de jalmas asnátiles. 
H é c t o r . Ese podrido se va á satírico. Pónganle en 

la boca del estómago, porque detenga, un em­
plasto de mozos de sastres, y sahúmenle con diez 
pelos de las cejas de Celestina, pues de aquí veo 
yo más de cuatro. 

Sec. «Aquí hay ciertas viejas que se pudren de 
que las gallinas de sus vecinas ponen más gor­
dos huevos y crian mejores pollos.» 
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Rector. Esas son pudriciones baladíes, y á esas 
viejas échenles unos polvos de higos pajizos. 

Sec. «También hay dos casados, que el marido se 
pudre porque su mujer tiene los ojos azules, y 
ella se pudre porque el marido tiene la boca 
grande.» 

Rector. Gente debe ser de buen humor; salgan 
aquí , que los quiero ver. 

Salen C L A R A y V I L L A V E 1 í D E . 

C l a r a . Acabad, señor; harto mejor fuera que os 
pudriérades de ver vuestra disforme boca, que 
no parece sino boca de alnafe, y dejarme á mí 
con mis ojos, azules ó verdes. 

Rector. Pues ve ni acá, hermano; ¿deso os pudrís , 
porque vuestra mujer tenga los ojos azules? 

Y i l l . Sí, señor ; que no se usan agora, sino negros. 
Rector. ¡Hay tal desatino! Pues si Dios se los ha 

dado así, ¿qué los ha de hacer? 
Y i l l . Para eso es el habilidad; que se los tiña, que 

de puro reñir esto se me ha desgajado la boca. 
Rector, i Gracioso disparate, si yo lo ht; visto en 

m i vida! Y así es menester que se os den unos 
botones de fuego con yerros de médicos y bot i ­
carios. 

V i l l . Aun ésos son peores que los de los letrados; 
porque los unos paran en las bolsas, y ios otros 
paran en la salud y en la vida. 

Le iv a . Señor Secretario, ¿esta señora es mujer 
deste hombre? 

Sec. ¿ N o lo ve vuesa merced? 
L e i v a . ¡Jesús! ¡Jesús! ¡Jesús mi l veces! 
Sec. ¿De qué se santigua vuesa merced? 
L e i v a . ¿No me tengo de santiguar, que una mujer 
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t a n hermosa es t é casada con u n hombre t an feo 
como es é s t e , que no parece sino u n escarabajo? 

& c . Pues ¿ d e s o se pudre vuesa merced? 
L e i v a . Pues ¿no quiere vuesa merced que me p u ­

d ra y me haga una p o n z o ñ a v iendo cosa seme­
j an t e , que merezca esta s e ñ o r a u n p r í n c i p e p o r 
mar ido , y que fuese u n á n g e l en c o n d i c i ó n y en 
presencia? 

Sec. ¡ R e m a t a d o e s t á ! — ¡ H o l a , min is t ros ! ¡ m e t é a l l á 
ese podr ido! 

L e i v a . ¿ A m í ? ¿ p o r q u é r a z ó n ? 

{Méteyilo.) 

Rector . S e ñ o r Secretario, ¿ h a v i s t o vuesa merced 
que un hombre de tan buen entendimiento haya 
disparatado desta suerte? 

Sec. Pues ¿eso le ha de dar á vuesa merced pena? 
Rector. Pues ¿ n o me la ha de dar, pesia á m í , e l 

ver que haya perd ido e l j u i c i o u n hombre que 
yo tenia en t an buena r e p u t a c i ó n , y por m u y 
cuerdo y prudente? 

Sec. Pud r ido e s t á vuesa m e r c e d . — ¡ H o l a , min i s t ros ! 
Rector. ¿ A m í , s e ñ o r Secretario? 

( M é l e n l o . ) 

C l a r a . S e ñ o r Secretario, mucho me marav i l l o de 
que un hombre como vuesa merced no haya te­
n ido mejor t é r m i n o con el s e ñ o r Rector . 

Sec. Pues ¿deso se pudre vuesa merced? 
C l a r a . Pues ¿ n o me tengo de pudr i r , v iendo l a 

o b l i g a c i ó n que vuesa merced le tiene, y no guar­
darle m á s respeto a l s e ñ o r Rector, siendo supe­
r i o r en todo ? Y bastaba ver su au to r idad para 
t e n é r s e l e , y no tenerle de la manera que vuesa 
merced le t i ene . 
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Sec. ¡Oigan, oigan, y qué perdida está la hermana, 
y qué perdida! — Ministros, metan allá esta 
hermana. 

C ia ra . ¿A m í , señor? Mire vuesa merced... 

( M á t e n l a . ) 
Sec. Señor Yillaverde, ¿esta señora es mujer de 

vuesa merced ? 
V ü l . ¿Si es mi mujer? ¿Por qué lo pregunta vuesa 

merced ? 
Sec. Pregúntolo, porque la-ve llevar presa vuesa 

merced, y se está con esa flema. 
V ü l . Pues jno tengo de estar? 
Sec. ¿Cómo estar, pesia á mí? No me diga eso, que 

arrojaré los papeles y me hará perder la pacien­
cia. Pues un hombre como vuesa merced, tan 
honrado, ¿no tiene obligación de sentir la des­
gracia de su mujer? 

V ü l . Podrido está el amigo; no os escapareis del 
hospital.—¡Hola, ministros! 

( M á t e n l e los minis t ros , y saca Vi l l ave rde 
una g u i t a r r a y canta.) 

No se pud ra nadie 
De lo que los otros hacen. 

Pues que toda vuestra vida 
Es como jueg-o de naipes, i 
Donde todas son figuras, 
Y el me.ior, mejor lo hace; 

Dejemos á cada uno 
Viva en la ley que g'ustáre, 
Aunque su vida juzguemos 
A Ginebra semejante. 

Presuma de que á las Musas 
Ya vació los orinales 
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Quien puede ser compafiero 
De los que a l c á c e r e s pacen; 

Que es valiente e l que, e n s e ñ a d o 
A m á s robustos maní ares, 
No se hal la s in gal l ina, 
Porque consigo la trae; 

Y que á poder de arrebol, 
Dol s o l i m á n y albayalde, 
L a que es demonio en fig-ura 
Quiera parecer un áng-el. 

V e a del modo que van 
L o s que reciben pesares, 
Y les enfada y d a pena 
L a s ajenas necedades. 

N o septidra nadie 
De lo que los otros hacen. 

Tomen ejemplo en m í mismo. 
Que cuando encuentro en l a calle 
A c u c h i l l á n d o s e dos, 
E c h o á mi espada una l lave ; 

Y pues miro con antojos. 
S i el a s t r ó l o g o arrogante 
E n su repertorio miente, 
N u n c a procuro enfadarme. 

Sa lga el sol á m e d i o d í a ; 
Y cuando nuevos me calce 
L o s zapatos, l lueva luego. 
Que es desgracia bien notable; 

Y de~pues de haberme hurtado 
L a mitad del paño el sastre, 
No salga bueno el vestido. 
V i n i é n d o m e estrecho ó grande ; 

Parezca bien la comedia, 
O digan que es disparate; 
V e n g a ó no venga la gente. 
Oigan con silencio ó parlen,— 

Y o no me pienso pudrir, 
N i que el contento me acabe. 
Aunque abadejo me digan 
Y aunque bacallao me l lamen. 
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